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  CONTRAPORTADA 
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  Educar es invertir para el futuro de la sociedad. Sin embargo, los enormes cambios sociales y en la Educación requieren de una nueva forma de entender y practicar la docencia. Educar en competencias, con nuevas metodologías y formas de evaluación es perfectamente compatible con mantener la autoridad del profesorado en clase y elevar la excelencia educativa. Con este libro, dirigido tanto a opositores como a profesores interinos o veteranos, se pretende ofrecer algunos trucos y claves totalmente prácticos para tener esa autoridad en el aula, captar y mantener la atención en clase, o tratar adecuadamente a los diferentes tipos de alumnado. Plantea propuestas realistas y novedosas sobre  metodología y evaluación, además de explicar y aclarar la “jerga educativa” que se utiliza en los centros docentes y exponer cómo trabajar por competencias sin “morir en el intento”. En general, se plantean muchas ideas y experiencias útiles para encontrar la excelencia educativa y docente.
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Prólogo

Hace unos años, un inspector visitó una escuela. En su recorrido observó algo que le llamó poderosamente la atención, una maestra estaba atrincherada en la parte trasera del aula, los alumnos tenían un gran desorden; el cuadro era caótico. 

El inspector pasó al aula y decidió presentarse: 

- Con permiso, soy el inspector. ¿Algún problema? 

La maestra le respondió:

- Estoy abrumada, no sé qué hacer con estos chicos. No tengo láminas, el Ministerio no me manda material didáctico, no tengo nada nuevo que mostrarles, ni qué decirles. 

El inspector, que era docente de vocación, vio un  tapón de corcho en el desordenado escritorio. Lo tomó y con aplomo se dirigió a los chicos:

-¿Qué es esto?

- Un corcho –gritaron los alumnos-.

- Bien, ¿sabéis de dónde sale el corcho?

- Del alcornoque, de un árbol, de la madera… 

- ¿Y qué se puede hacer con madera? –Continuó preguntando el Inspector.

-  Sillas, una mesa, un barco…

- Bien, tenemos un barco. ¿Quién lo dibuja? ¿Quién pinta un mapa en la pizarra y coloca el puerto más cercano para nuestro barquito? Escribid a qué provincia pertenece. ¿Y cuál es el puerto más cercano? ¿Qué poeta conocen que nació allí? ¿Qué produce esta región? ¿Alguien recuerda una canción de este lugar?

Y así comenzó una clase de geografía, de historia, de música, de ciencias, de literatura…La maestra quedó impresionada y al terminar la clase dijo conmovida:

- Señor, nunca olvidaré lo que me enseñó hoy. Muchas gracias.

Al cabo un tiempo, el inspector volvió a la escuela y buscó a la maestra. Estaba acurrucada en la parte trasera de su mesa y los alumnos estaban otra vez en total desorden. El inspector se acercó a la maestra y le dijo:

- Señorita, ¿qué pasa? ¿No se acuerda de mí?

La maestra le contestó:

- Sí señor. ¡Cómo olvidarme! Qué suerte que ha vuelto. No encuentro el corcho por ningún sitio. ¿Dónde lo dejó?

He querido iniciar el prólogo de un libro de docentes y para docentes con la historia del corcho, porque resume perfectamente el objetivo de esta obra, que no es otro que servir de ayuda para quienes se inician en la complicada labor de ser profesor o profesora de Educación Secundaria.

Como no es muy habitual que un Inspector de Educación aparezca en el prólogo del libro de unos docentes, les explicaré que me encuentro presentando esta obra en agradecimiento a la confianza que ellos demostraron hacia mí, pidiéndome que leyese un borrador de un manual, lleno de ideas sobre docencia, que estaban escribiendo. Rápidamente entendí que quien es capaz de escribir un libro sobre su profesión, es alguien especial, que se preocupa por su trabajo, que lo analiza, lo valora, se interesa por mejorar, no tiene miedo a enfrentarse a la dificultad…en definitiva es docente por vocación.

Andrés Carmona y Antonio Fonseca, han recogido en este libro muchas ideas prácticas para quienes comienzan su labor como docentes de secundaria puedan despegar en su trabajo sin dificultades, despejando el camino de escollos y aportando algo tan valioso como su experiencia.

Los autores han decidido compartir muchas claves con sus compañeros y compañeras a lo largo de toda la obra y leerlo, posiblemente representará un factor de calidad para quienes desean perfeccionar su trabajo y como dicen ellos disfrutar dando clase.

Y aquí estoy, como Inspector de Educación, apoyando con este prólogo a estos valientes docentes que hablan acerca de pedagogía, de psicología, de autoridad, de organización escolar, de normativa educativa, de convivencia, de programación, de metodologías, del proceso de enseñanza y aprendizaje, de evaluación… En definitiva, de todas aquellas cosas que debe conocer cualquier docente y saber manejar para desarrollar todas sus funciones laborales, las que habitualmente aglutinamos bajo la expresión: saber dar clase.

Por último, quiero agradeceros, Andrés y Antonio, vuestro esfuerzo y vuestra preocupación por mejorar la labor docente, que, sin lugar a dudas, se traduce en una mejora de la calidad de la enseñanza, algo deseable en nuestro sistema educativo.

Solo me resta recordar al lector, que el valor de cualquier docente está ubicado en dos planos, uno la vocación, fundamental para poder disfrutar dando clase, y el otro, el desarrollo de las capacidades que nos habilitan para saber dar clase. Ambas representan  el corcho que buscaba la maestra para su clase como lo hizo aquel inspector.

FERNANDO LORENTE SERRANO

Inspector de Educación


Introducción

Los autores de este libro somos dos profesores de Educación Secundaria y Bachillerato: uno de Filosofía y otro de Educación Física. A pesar de lo distintas que son nuestras especialidades, ambos tenemos muchas cosas en común. Los dos aprobamos los procesos selectivos de ingreso en el cuerpo de profesores de Educación Secundaria (las oposiciones) siendo bastante jóvenes, y los dos tenemos ya más de diez años de experiencia docente. Pero, sobre todo, a los dos nos encanta nuestro trabajo y nos gusta mejorarlo.

Este empeño nos llevó a hablar y comentar unos y otros aspectos de la docencia de forma despreocupada, en los ratos libres y a través de las redes sociales. Hasta que decidimos ponerlo por escrito de forma más seria. Ambos nos hemos reído mucho recordando nuestros primeros días, con todas sus meteduras de pata: el día que no sabíamos manejar el proyector, aquel otro que no encontrábamos el aula, o ese en el que un alumno nos hizo frente y queríamos salir corriendo. Ahora, con la distancia, nos parece gracioso, pero en aquel momento no nos reíamos nada, por supuesto. ¿Te imaginas que al día siguiente de aprobar el examen teórico de conducir te soltaran en medio de la M-30 y te dijeran: “¡Hala, conduce, que ya sabes!”? Pues así nos sentíamos entonces. Allí estábamos delante de una veintena de adolescentes mirándonos ¡y nosotros sin saber exactamente qué hacer! ¿Cómo no se le había ocurrido a nadie, entre tanto curso y manual, decirnos eso? Parece paradójico: desde la Primaria, habremos pasado unos veinte años recibiendo clases, incluso clases de cómo dar clases. Y ahora que nos tocaba a nosotros no sabíamos ni por dónde empezar. Y lo mismo o parecido nos ha pasado muchas veces más.

Por eso nos hubiera gustado que, cuando nosotros empezamos, hubiera existido un libro como este. Porque, en teoría, ya sabíamos todo lo que teníamos que saber. Habíamos hecho el CAP (Curso de Adaptación Pedagógica), que era la formación que se exigía antes de que hubiera un Máster específico en Educación Secundaria. También habíamos aprobado las oposiciones, que entonces incluían más de diez temas exclusivamente sobre legislación, psicología y pedagogía. Además de haber diferentes cursos de formación por nuestra cuenta cada uno. Y, sin embargo, estábamos perdidos en esos primeros días. Toda esa formación no nos sirvió para saber qué debíamos hacer el primer día de clase, o cómo comportarnos con el alumno que se nos rebela, o qué hacer con el que nos cuenta que su novio o novia le ha dejado. Teníamos muchas teorías que habíamos aprendido, pero a la hora de la verdad nos encontrábamos muy solos. Por eso hubiéramos agradecido que existiera entonces este libro: uno sencillo, a la par que riguroso, orientado hacia el profesorado que empieza, y que le sirviera de guía en el nuevo camino que comenzaba. Nosotros no tuvimos este libro, pero sí podemos escribirlo ahora y que le sirva a otros: para eso lo hemos hecho.

En cuanto al contenido, nos ha parecido importante empezar hablando de la autoridad. Cada vez oímos más que el profesorado ya no tiene autoridad, y nos parecía fundamental empezar justo ahí. En ese capítulo nos adentramos en ella y en cómo convertirse en una autoridad en la clase. El curso tiene unos 180 días lectivos, pero de todos ellos, hay uno especialmente importante: el primer día. Por eso le dedicamos el segundo capítulo completo: hazlo bien el primer día y tendrás la mitad del trabajo hecho. El tercer capítulo aborda el asunto de las normas de clase y como corregir las conductas disruptivas, sin convertirte en un ogro, para mantener el orden eficazmente. En el cuarto nos ocupamos de la diferencia y relación entre competencias y contenidos, refiriéndonos también a la explicación en clase y cómo mejorarla, con una clarificación de cómo orientarla a la educación en competencias. En el capítulo quinto nos centramos en la atención en clase: cómo lograr que nuestro alumnado nos atienda y no se distraiga. El sexto se ocupa de la metodología. La educación en competencias implica una metodología totalmente nueva. Aquí hablamos del papel de las nuevas tecnologías, de las diversas actividades que pueden hacerse, y qué hay que hacer hoy día con los exámenes y los deberes. El capítulo séptimo se acerca a la diversidad del alumnado. Es imprescindible tener en cuenta esa diversidad para poder ofrecer a cada uno la educación que necesita. No obstante, nuestro enfoque no es el típico, sino orientado, precisamente, a lo que no se dice en los demás sitios. El capítulo ocho contempla todo lo relativo a la evaluación. También aquí evitamos los lugares comunes al respecto y damos nuestra visión particular y práctica para poder acercarse a la evaluación desde otra perspectiva. Por último, añadimos un anexo sobre los niveles curriculares y sus niveles de concreción. La información que contiene está en muchos otros sitios. Pero nosotros ofrecemos de forma que sea digerible, sobre todo, para el profesor que empieza y que, en sus primeros días, se verá agobiado ante la avalancha de leyes, decretos, órdenes y siglas que se le vienen encima (CCP, ACNEAE, PTI, etc.).

Como hemos dicho, el libro está orientado para el profesorado que empieza en la Educación Secundaria, ya sea profesorado interino o con plaza. Pero también está dirigido hacia el profesorado más veterano que quiera encontrar ideas y experiencias para mejorar su docencia después de los años, especialmente ahora que los cambios legislativos y metodológicos han dejado obsoletas tantas cosas y aparecen otras nuevas: competencias, estándares de aprendizaje evaluables, trabajo por proyectos, etc. En parte, el libro también responde a muchas quejas que hemos oído a menudo: “Ya no hay respeto en las aulas”, “Nadie me hace caso”, “No logro hacerme con el alumnado”, “No aprenden nada”…

En principio no está dirigido a los profesionales de otras etapas, como Primaria, puesto que no pertenecemos a ese cuerpo y sus características son distintas a las de Secundaria. Tampoco pretende sustituir lo que se enseña en el Máster de Educación Secundaria ni lo que se aprende en otros cursos o libros. Más bien pretende complementarlo desde una perspectiva distinta. El libro está concebido de un modo eminentemente práctico, por eso, o bien hemos eliminado las cuestiones teóricas, o las hemos descuidado bastante. No porque no las consideremos importantes, sino porque lo damos por supuesto o porque es fácilmente accesible en otros manuales, libros o revistas especializadas. Aquí hemos querido centrarnos en lo que no está en esos otros materiales. Por ejemplo, todo lo que se aprende en los cursos de formación sobre competencias,  niveles curriculares o psicología de la adolescencia está muy bien, pero: el primer día que entro a clase, ¿qué tengo que hacer?, ¿cómo empiezo?, ¿qué es lo primero que hago? ¿Tengo que ser duro o suave, me muestro simpático o pongo cara de malas pulgas? ¿Cómo evito que mi alumnado hable constantemente mientras explico? ¿O que se pongan a hacer la tarea en vez de otras cosas?

Hemos adoptado un estilo más directo, menos formal y más desenfadado. Está escrito para ser leído rápidamente, más para sugerir que para otra cosa. Todo lo que aquí se dice es orientativo, y en muchos casos se trata de experiencias personales que deben ser adaptadas por cada uno a su manera. No se trata de un tratado ni una tesis, ni su contenido es científico. En ese sentido, no hay una labor previa de investigación sistemática detrás de muchas de las cosas que aquí decimos. Lo que hay es, muchas veces, nuestra experiencia de más de diez años y el contacto e intercambio con las experiencias de otros docentes, alumnos y familias, así como lo que recordamos después de cientos de lecturas sobre pedagogía, didáctica o psicología y el resultado que nos ha dado en nuestra práctica docente. Posiblemente, un experto pueda ver aquí utilizadas, en algún sitio, consejos procedentes de teorías distintas y aún contrarias en el ámbito académico. No lo sabemos, puesto que nuestro interés no ha estado en profundizar tanto: nos hubiera gustado comprobar con más detalle, datos y bibliografía todo lo que hemos escrito, pero nos hubiera requerido de un tiempo que no tenemos. Estamos convencidos de que la labor docente requiere de un filtro científico que ponga en su sitio lo que de ciencia y pseudociencia hay en todo lo relativo a la enseñanza-aprendizaje, porque eso mejorará enormemente la calidad de la educación y sus resultados. Sin embargo, esa empresa es inabarcable para nosotros en los límites de esta obra. Sin mayores ambiciones, ofrecemos lo que tenemos por ahora: si puede servirle a alguien nos sentiremos satisfechos, y si otros, con el tiempo, descubren que tiene errores y les sirve para eliminarlos, estaremos igualmente satisfechos por eso mismo.

No obstante, tampoco es un libro de autoayuda. Es más, rechazamos la literatura de autoayuda, y como docentes, especialmente toda la que se dirige a nuestro colectivo. No hemos descubierto ninguna magia, poder oculto, paranormal o espiritual que sirva para dar clase. Tampoco hablaremos de energías vitales o poderes interiores o fuerzas cósmicas que puedan servir para ser un buen docente. Ni siquiera hablaremos del pensamiento positivo, la programación neurolingüística (PNL), el mindfulness ni el coaching para docentes. Nada de eso. Es más, lo rechazamos. Si queremos hablar de mejorar la calidad de la educación, todo eso es parte del problema, no de la solución. La solución vendrá, como decíamos, de distinguir ciencia de pseudociencia, y de aprovechar lo que tiene base empírica, experimental y contrastada en la enseñanza. Al releer el libro, algunas veces nos parece que su lenguaje recuerda al de la autoayuda por su estilo directo. Puede ser, pero como dicen en las películas: cualquier otro parecido es pura casualidad.

Otra advertencia es sobre el lenguaje del libro. Como ya hemos dicho, hemos preferido un lenguaje directo, desenfadado y a veces provocador. Está pensado para que pueda ser leído de forma fluida y esperamos que resulte ameno a la par que instructivo. Por eso mismo, nos hemos permitido muchas licencias. Por ejemplo, hablamos del “alumno saboteador” y del “alumno empollón”. Evidentemente, jamás usaríamos esos términos en contextos formales ni académicos. Si aquí lo hacemos es guiñando el ojo, como diciendo: “O ¿tú no te acuerdas de cuando eras alumno?”. Léanse así todas esas expresiones.

No obstante, el lenguaje no es siempre, ni mucho menos, halagador. No hemos tenido reparos en señalar los errores que muchas veces cometemos el profesorado. Era necesario: si queremos mejorar la educación debemos ser capaces de detectar nuestros errores como primer paso para solucionarlos. De todas formas, esperamos que así resulte provocador y una llamada de atención, pero en ningún sentido hemos querido ofender. Es más, la mayor parte de los errores que indicamos no proceden de otros, sino ¡de nosotros mismos! Uno u otro, y muchas veces los dos, hemos caído en la mayoría de los errores que aquí comentamos. Ante eso teníamos dos opciones: lamentarnos, o intentar hacer algo, y si además le podía servir a otros, pues mucho mejor. Optamos por lo segundo.

Hemos intentado también que la redacción resulte correcta desde el punto de vista gramatical a la vez que no-sexista. Casi siempre hemos utilizado genéricos neutros (alumnado, profesorado…) pero, por cuestiones de estilo, muchas veces aparecerán genéricos masculinos como genéricos universales (alumnos, profesores…). En estos y otros casos, entiéndase que no subyace ningún sesgo machista sino pura cuestión de redacción al estilo convencional.

Andrés Carmona Campo

Antonio Fonseca Morales



  Capítulo 1


  LA AUTORIDAD DEL PROFESORADO


  Si hay una palabra que está de moda a la vez que en crisis esa es: autoridad. En cualquier colegio o instituto escucharás cada poco tiempo que: “ya no hay autoridad”, “los alumnos no respetan la autoridad del profesorado”, “el profesorado ha perdido la autoridad”, y más cosas así. El caso es que todo eso es cierto por un lado y falso por otro. Por eso es tan importante saber muy bien qué es exactamente la autoridad, cómo se gana, cómo se mantiene y cómo se pierde.


  Autoridad


  Podemos decir que alguien tiene autoridad, o es una autoridad, cuando los demás le respetan, le escuchan y le hacen caso de forma natural. Y que no es una autoridad, o no la tiene, si los demás no le tienen respeto, ni le escuchan ni obedecen también de forma natural. O si lo hacen pero de manera forzada. En este último caso estaríamos ante el autoritarismo, que es muy distinto, aunque muchas veces se confunden. Alguien autoritario es quien obliga a los demás a respetarle, escucharle y obedecerle por miedo (amenaza) a las consecuencias (castigos) de no hacerlo. Dicho de otra forma: quien tiene autoridad ni amenaza ni castiga y, no obstante, consigue el respeto, la atención y la obediencia de los demás.


  Podemos mostrar la diferencia entre la autoridad y el autoritarismo confrontándolos directamente: la autoridad se gana, el autoritarismo se impone por la fuerza; la autoridad atrae, el autoritarismo da miedo; a la autoridad se la obedece por razones internas (por convencimiento), al autoritarismo se le obedece por razones externas (por miedo al castigo). La autoridad es una virtud y una fortaleza, el autoritarismo es un vicio y una debilidad.


  Pensemos en ejemplos de autoridades: personas que logran la atención, la admiración y el seguimiento de otras personas de forma natural, sin forzarlas. Pensemos en los grandes políticos que llenaban estadios deportivos con miles de personas escuchándoles y aplaudiéndoles, en estrellas de la música que hacen que otros miles canten sus canciones al unísono, en deportistas a quienes sus seguidores animan en el campo de fútbol. Comparémoslos con esos políticos que piensan que los votantes están idiotizados, con los músicos que consideran que la gran mayoría no sabe apreciarles, con los deportistas que piensan que los demás ganan porque hacen trampas. Y ahora recordemos nuestra infancia y juventud: recordemos a ese profesor que nunca gritaba, que casi no castigaba, y del que nunca nos reiríamos ni le desobedeceríamos, al que todavía respetamos cuando nos lo cruzamos por la calle, aunque hayan pasado los años, y con el que nos gusta pararnos un rato (o nos gustaría, pero nos da vergüenza). Y recordemos también al otro, al que siempre estaba malhumorado, el que nos gritaba por todo, el que nos castigaba por respirar, del que nos reíamos todo el rato (a escondidas), al que nunca hacíamos caso o como mucho a regañadientes. Uno tenía autoridad, el otro era autoritario.


  Max Weber clasificó los tipos de autoridad en tres: tradicional, legal-racional y carismática. La tradicional deriva de la tradición y la costumbre, es la propia de los reyes medievales. La legal-racional ser basa en el procedimiento establecido por las leyes, es la típica de los sistemas democráticos. La carismática se funda en el carisma del que la tiene. La autoridad del profesorado tiene algo de tradicional y de legal-racional: el profesorado ha gozado de autoridad tradicionalmente, y las leyes establecen también esa autoridad. Pero la auténtica autoridad del profesorado en el aula no depende ni de la tradición ni de las leyes, sino de su carisma. Es este carisma el que hay que lograr para tener autoridad en clase.


  ¿Qué tienen las autoridades carismáticas? En primer lugar, son diferentes a los demás. Pero no en cualquier sentido, sino que tienen alguna diferencia que les hace atractivos, que atrae. Para tener carisma y autoridad, primero hay que lograr la atención, y para eso hay que distinguirse de los demás y resaltar, de la misma forma (y por la misma razón) que la figura destaca sobre el fondo en la psicología de la percepción: percibimos claramente como figura lo que se distingue del resto de la imagen que queda como fondo (hablaremos más de la figura-fondo en el capítulo sobre la atención). La diferencia, aún siendo necesaria, no es suficiente. Hace falta, además, que esa diferencia sea interesante, atractiva, porque ser diferente sin más puede resultar también repulsivo. La gente insolente, soez o agresiva también es diferente de la mayoría, y llama la atención, pero no es atractiva sino todo lo contrario: los demás procuran apartarse y excluirles.


  Quien tiene carisma o autoridad expresa o simboliza con su diferencia lo que los demás admiran, quieren o les gustaría tener: poder, dinero, belleza, inteligencia, salud… Por eso alguien puede ser una autoridad carismática en un ámbito y no en otro, dependiendo si destaca en fuerza bruta, en inteligencia, en capacidad de organización, en capacidad de conciliación, en belleza, etc. Los demás reconocen su autoridad porque deriva de su diferencia. Por ejemplo, escuchamos y hacemos caso a quien sabe orientarse mejor en el bosque si nos hemos perdido en él. La diferencia del profesor es su conocimiento, su especialidad: sabe lo que no saben los alumnos, y además sabe cómo interesarles por ese conocimiento y hacer que quieran adquirirlo. Los alumnos reconocen su autoridad y le obedecen por eso mismo. El autoritarismo es todo lo contrario, es un golpe de estado a la autoridad: quien no logra ser una autoridad intenta que se le obedezca como si lo fuera, pero solo puede conseguirlo con el miedo al castigo.


  La autoridad del profesor


  Ahora la cuestión es: ¿cómo ser una autoridad en clase o tener el carisma para serlo, sin caer en autoritarismo? Para empezar, una autoridad tiene que creerse que es una autoridad. En este caso, el profesor debe creer en su propia autoridad. Si tú mismo no te lo crees, tampoco transmitirás que lo eres, y nadie te percibirá como autoridad.


  Sin embargo, a veces sucede que un profesor no se cree su propia autoridad como profesor: ¿por qué puede ocurrir eso y qué hacer para evitarlo o corregirlo?


  Un motivo grave es si se debe a la inseguridad. Si es así, es urgente descubrir la causa que te hace estar inseguro en el aula. Por ejemplo, si se debe a que no dominas bien la asignatura que debes impartir (a veces hay profesores que deben dar clases de asignaturas de las que no son especialistas), o si se debe a otros motivos. Si es una inseguridad generalizada, puede tratarse de un problema psicológico y, entonces, hay que recurrir a un profesional de la Psicología.


  También puede deberse a otros motivos mucho menos graves. Por ejemplo, si es por inexperiencia, eso es algo que se cura con el tiempo, preguntando a compañeros, etc. Si es porque no consigues transmitir los conocimientos, eso se arregla con las técnicas pedagógicas adecuadas, etc.


  Pero lo más grave que puede pasar a un profesor es que la inseguridad proceda de que no le guste realmente su trabajo: que no tenga vocación, que solamente lo haga por lo secundario (sueldo, vacaciones, carácter fijo…), o que no le guste realmente en lo que consiste ser profesor (adelantamos lo que es: trabajar con niños y adolescentes que no quieren aprender). Si es por eso, no hay remedio: lo mejor que puede hacer, por él mismo y para los alumnos, es cambiar de trabajo. O mentalizarse. Lo que sigue supone la segunda opción.


  Vocación y realismo


  Como profesores-tutores de un grupo de alumnos, una de nuestras tareas será asesorar al alumnado que termina una etapa sobre cómo elegir qué quieren hacer después. Por ejemplo, al alumnado que acaba 4º de la ESO y tiene que elegir si hacer un Bachillerato o Formación Profesional, o al alumnado de 2º de Bachillerato que debe decidir entre hacer un Grado universitario o Formación Profesional de Segundo Grado. El mejor consejo es que hagan aquello que realmente les apasiona y que piensen que les hará felices. Deben pensar que lo que elijan decidirá a lo que se dedicarán posteriormente el resto de sus vidas. Que es muy importante elegir algo con lo que realmente sean felices, y no otra cosa de la que se arrepientan, pues entonces se sentirán desdichados todos los días. Les decimos que se dejen aconsejar por los demás (familia, amistades, profesorado…) pero que la decisión debe ser únicamente suya. Que no se dejen llevar por los tópicos de “eso no tiene salidas”, y que tampoco elijan por eliminación (estudiar lo que menos les disgusta o lo que les parezca más fácil). Para eso necesitan tener claras dos cosas: conocerse realmente a sí mismos, y descubrir qué les apasiona. Les decimos que deben conocerse de un modo realista, para no equivocarse: por ejemplo, que no intenten ser cirujanos si se marean con la sangre. Y que usen cómo brújula lo que realmente les apasione: no hay estudios fáciles ni difíciles, sino estudios que apasionan y que no apasionan. Medicina, Derecho, Ingeniería o Magisterio no son Grados unos más fáciles o difíciles que otros: cada uno es fácil para quien de verdad le gusta y quiere dedicarse a ello, y muy difícil para quien le disgusta y en realidad no quiere trabajar de eso el resto de su vida.


  Lo anterior también implica saber muy bien qué es exactamente cada una de las opciones. Muchos alumnos eligen sus estudios con una idea muy equivocada de en lo que realmente consisten luego esos estudios o las alternativas laborales que les posibilitan. Lo cual les decepciona después cuando lo estudian o en su vida profesional. A veces ocurre que tienen una imagen previa distorsionada de esos estudios o trabajos, tal vez demasiado romántica, o muy influida por su experiencia personal, y que no tiene por qué ser necesariamente generalizable.


  Pues bien, exactamente lo mismo puede decirse de quienes quieren dedicarse a la enseñanza como maestros o profesores. La elección de esta profesión debe ser vocacional. Sin embargo, hay quienes cometen el error de elegirla por eliminación: no saben qué estudiar y se deciden finalmente por la enseñanza. Otras veces ocurre que lo que realmente les gusta es el contenido de su especialidad: la filosofía, la filología, la química, el arte, el deporte…, pero se deciden a hacer las oposiciones de enseñanza como salida meramente laboral, como fuente de ingresos. O puede que se decidan por la enseñanza pensando en el carácter fijo que tiene el trabajo de un funcionario, o en las vacaciones de las que disfruta un profesor. Todos ellos se acaban estresando y deprimiendo al poco de empezar a dar clases.


  A otros les pasa que no tienen una idea realista de lo que en verdad en este trabajo. Se decepcionan cuando descubren lo que realmente es la enseñanza en el día a día, y viven en una frustración continua porque no encuentran lo que se esperaban. Y esa decepción y frustración la transmiten en sus clases y a su alumnado. Por eso es tan importante saber de antemano qué es realmente dar clases todos los días, y con qué se va a encontrar el futuro profesor en el día a día en las aulas. Y que el candidato a profesor se autoevalúe para saber si, realmente, es eso lo que le apasiona, a lo que se quiere dedicar todos los días, y si tienen las aptitudes y capacidades adecuadas para hacerlo de la mejor forma posible.


  Un error que cometen muchos profesores, especialmente primerizos, es que están demasiado influidos por la Universidad. Creen que el alumnado de secundaria es como el universitario, y ellos se comportan de un modo parecido al de sus profesores en la Universidad. Craso error. Lo primero que hay que tener claro es que el profesor de secundaria trabaja con adolescentes, no con adultos. Es muy importante tener esto en cuenta. Adolescentes que, pese a sus grandes diferencias entre ellos, tienen algo en común: no quieren aprender, y se sienten obligados a pasar seis horas en un sitio que no quieren estar, haciendo algo que no quieren hacer.


  Pues bien, el trabajo del profesor es, precisamente, lograr que ese alumnado que no quiere aprender acabe aprendiendo. Ese es el reto. El trabajo del profesor no es enseñarle al que quiere aprender, sino al que no quiere. Muchos profesores se quejan de que no pueden dar clase porque sus alumnos no quieren aprender. Pero eso es como si un médico se quejara de que todos los pacientes que van a su consulta ¡están enfermos! El alumnado de secundaria no es como el universitario: no acude a las clases voluntariamente, sino obligado y de mala gana; no está motivado ni quiere saber lo que se le enseña, tiene su interés y motivación en otras cosas. Y lo más importante: es perfectamente normal que así sea. De hecho, lo extraordinario es que no fuera así. Jamás nos hemos encontrado con alumnos deseosos de escuchar la clase del día, o de hacer los ejercicios que tocan, o deseosos de llevarse deberes para casa. Pero es que no son adultos, sino adolescentes que piensan como adolescentes y no como adultos. Y como son adolescentes, se comportan como debe hacerlo un adolescente.


  La adolescencia


  Pero los jóvenes de ahora no son como los de antes. Los de ahora se dejan llevar por sus impulsos y hacen lo que les da la gana. Están obsesionados con el sexo, que les vuelve locos. Son inconstantes: se encaprichan de algo con tanta fuerza como con facilidad se cansan de eso mismo enseguida. Son violentos, y responden agresivamente a un insulto o si creen que no se les trata como se merecen. Si estás de acuerdo con que los jóvenes de ahora son así y no como los de antes, cuando tú eras adolescente, te engañas a ti mismo. La primera frase de este párrafo tiene trampa: está adaptada de otra de Aristóteles[2] de hace ¡dos mil quinientos años! Esa era su forma de describir a los jóvenes de su época, ¡igual que hacemos los adultos hoy en día! Ya en los textos griegos antiguos hay pasajes en los que sus autores se quejan de la decadencia de la juventud y que las cosas no van sino a peor. Toda generación se concibe a sí misma como el culmen de la historia: cree que su generación es mejor que la de sus padres pero que la de sus hijos es peor. Pero es que cuando sus hijos sean adultos pensarán exactamente igual que ellos. Y los hijos de sus hijos. Y los hijos de los hijos de sus hijos. Y así llevamos toda la historia: los adultos que se quejan de que los jóvenes ya no respetan a los mayores ni su autoridad. Pero, ¿es que alguna vez lo han hecho?


  Cuando ya somos adultos nos cuesta recordar nuestra propia adolescencia. De hecho no la recordamos, la reconstruimos. La memoria no es una cámara fotográfica o de vídeo que nos permita repasar y revivir el pasado. Lejos de eso, la Psicología insiste en que la memoria es activa y que, cada vez que recordamos algo, lo estamos reconstruyendo a partir de la base de esos recuerdos, pero también de otros posteriores que acaban modificando los de antes. De esta forma, cada vez que recordamos nuestra infancia o adolescencia lo que vemos es una película distorsionada con respecto a lo que nos pasó y experimentamos realmente. Recordamos el pasado pero viéndolo con las gafas del presente, por eso no podemos recordarnos exactamente tal cual éramos. Solemos idealizarnos, exagerando unas cosas y minimizando otras. Por eso creemos que fuimos mejores que los adolescentes de ahora. Y por eso nos cuesta entender a los adolescentes cuando ya somos adultos, porque no somos capaces de recordarnos a nosotros mismos siendo adolescentes. Nos autoengañamos, sin darnos cuenta, creyendo que, a su edad, nosotros éramos más maduros, y no era así. Si entonces hubiéramos escrito un diario, y lo leyéramos ahora, no reconoceríamos a quien lo escribió. Por eso es importante ser conscientes de que los adolescentes de hoy son eso, adolescentes, y que nosotros también lo fuimos, y no éramos muy distintos realmente.


  El adulto al que no le gusten los adolescentes, que se sienta incómodo con ellos y solo esté a gusto con otros adultos, que no soporte su forma de ser, que quiera que se comporten como adultos de forma anti-natura, que no tenga la paciencia, el aguante y la firmeza que todo eso requiere, lo mejor es que no se dedique a la enseñanza. Quien vea todo esto con horror, en vez de con una sonrisa ante un reto, no está en el sitio adecuado. Posiblemente su sitio esté en la Universidad, enseñando a otro tipo de alumnado ya adulto. A lo mejor su lugar está en el mundo de la investigación, o en un laboratorio, o en una empresa de I+D+I, y posiblemente allí será feliz. Pero si no le gustan los adolescentes tal y como son, y no le apasiona trabajar con ellos, ni las vacaciones ni el sueldo de profesor le compensarán la infelicidad con la que trabajará todos los días: él lo pasará mal, y su alumnado le sufrirá a él. Todos salen perdiendo.


  Los adolescentes dan guerra, hablan en clase, cuchichean, se levantan, le ponen motes al profesorado, se ríen de ellos…, pero todo eso es normal: son adolescentes. La buena y mala noticia a la vez es que todo eso se soluciona: con la edad. Cuando dejen de ser adolescentes dejarán de hacer todo eso y serán adultos. Pero, ni podemos esperar que no hagan esas cosas mientras todavía no son adultos, ni debemos tratarlos como si ya lo fueran. Evidentemente, esto no significa que haya que permitirles hacer todo eso en clase y resignarse. Al revés: gracias a nuestro trabajo como docentes es como pasarán a la edad adulta sabiendo que no deben comportarse así. Nuestro trabajo implica, en parte, enseñarles a eso. Pero lo que no podemos hacer es extrañarnos de que lo hagan, o quejarnos de que constantemente debemos luchar contra ello: ¡es que ese es nuestro trabajo! Por eso es un error planificar las clases pensando, o dando por supuesto de forma irreflexiva, que tendremos delante a un grupo de estudiantes deseosos de aprender, en silencio, con ganas de escucharnos, de tomar apuntes y de hacernos preguntas elaboradas sobre lo que les expliquemos. Una clase así fracasará (aunque seguramente sería magnífica en una Universidad). Tanto nuestra actitud, como las actividades del aula, deben planearse teniendo en cuenta al alumnado real que tendremos.


  Para eso hay que conocerlos y saber las características propias de los adolescentes de esa edad, lo que les motiva, lo que les gusta, lo que les llama la atención, y utilizar todo eso a nuestro favor para lograr que aprendan lo que, en principio, no quieren aprender. Sobre la psicología de la adolescencia se ha escrito mucho y poco podemos añadir que sea novedoso. Tan solo destacar algunas cosas a tener en cuenta.


  La adolescencia es una etapa difícil, por lo menos en nuestra cultura. Se vive como una transición de la niñez a la edad adulta, en la que el adolescente siente que ni una cosa ni la otra, o las dos al mismo tiempo. Eso explica conductas contradictorias como querer ser niño para unas cosas y adulto para otras. El adolescente experimenta multitud de cambios en muy poco tiempo, y eso le va a afectar psicológica y emocionalmente. Su cuerpo va a cambiar considerablemente, y su sexualidad va a manifestarse. Y todo eso le va a costar asumirlo. Además, empieza a cuestionarse su propia identidad, y para eso intentará separarse y distinguirse de sus referentes adultos (familia y profesorado), muchas veces oponiéndose a ellos porque sí. A veces lo hará incluso de malas formas, puede que hasta con agresividad. Pero todo eso, muchas veces, lo que oculta es su inseguridad ante lo que le está pasando. Paradójicamente, querrá ser él mismo pero procurará parecerse lo más posible a sus iguales en edad: imagen, aspecto, formas de hablar, andar, comportarse. Su referente ahora serán sus amigos. Además, experimentará las primeras emociones amorosas, con todo su romanticismo pero también con el sufrimiento de las primeras rupturas.


  Todo lo anterior es muy difícil para él (¡como lo fue para ti, aunque no lo creas!). Y si nosotros pasamos por eso y llegamos a donde estamos ahora, ellos seguramente podrán también. Y lo harán con nuestra ayuda, igual que a nosotros nos ayudaron nuestros profesores de entonces. Son adolescentes, no enemigos. Y tú, una vez, también estuviste en su bando.  


  Cualidades para ser profesor


  No todo el mundo vale para todo, tampoco para todos los oficios. La humanidad aprendió esto muy pronto y lo usó a su favor con la división del trabajo. Tampoco todo el mundo vale para profesor, o por lo menos para ser un buen profesor. Para serlo, hacen falta unas características que es muy importante autoevaluarse si las tenemos para decidirnos por esta profesión.


  Según el prejuicio academicista (del que hablaremos más adelante), lo único importante es ser un experto en la materia que se enseña al alumnado. Para este prejuicio, la valía del profesor se mide en la cantidad de títulos relacionados con su materia: Grados, Másteres, Doctorados… En realidad no es así. Los conocimientos del profesor acerca de su materia son imprescindibles, difícilmente podrá enseñarlos si él mismo no los domina. Pero no es lo único. Para empezar, para ser profesor de enseñanza secundaria, no es estrictamente necesario saber sobre la propia materia mucho más que lo que aprende en el Grado correspondiente. En términos económicos: la utilidad marginal que los estudios de postgrado ofrecen al profesor de secundaria es cada vez menor conforme más altos son esos estudios. Los contenidos, que debemos utilizar como medios (no fines) para lograr las competencias (¡ese sí es el fin) de nuestro alumnado, se cubren, más que suficientemente, con lo que aprendemos en el Grado y lo que nos actualizamos por nosotros mismos o mediante cursos de formación permanente.


  Esto no quiere decir que cualquier graduado ya está en condiciones de dar clase en secundaria. Eso es necesario pero no es suficiente. Aparte de eso, el futuro profesor necesita mucho más. Aquí solo apuntaremos algunas de esas cualidades que nos parecen necesarias.


  Una de ellas es la vocación por enseñar a adolescentes, a la que ya hemos aludido. Nótese que hemos dicho a propósito vocación por enseñar a adolescentes. Para eso, el docente tiene que conocer la psicología de los adolescentes y gustarle convivir todos los días de su vida con gente de esa edad. Si esto falla, no puede cubrirse ni con todos los Másteres ni Doctorados del mundo.


  Relacionado con lo anterior, el profesor debe estar psicológica y emocionalmente preparado para convivir con esos adolescentes. Deberá tener paciencia, comprensión y toda una serie de cualidades de las que hablaremos enseguida.


  Así mismo, no solo debe tener pasión por enseñar, sino también por aprender constantemente y renovarse. Debe estar constantemente al día de los contenidos de sus propias asignaturas. Si hay novedades en esos contenidos debe incorporarlos. Por ejemplo, hace años se consideraba que Plutón era un planeta. Desde 2006, la Astronomía no lo clasifica así, sino como planeta-enano. Sería un error, por ejemplo, que el profesor correspondiente siguiera enseñando, diez años después, que el sistema solar tiene nueve planetas (incluyendo a Plutón) cuando en realidad son ocho (sin Plutón). Nótese que para esta actualización no nos ha hecho falta un Máster en Astronomía: nos ha bastado Wikipedia y un poquito de curiosidad.


  Pero su aprendizaje no se circunscribe a su propia materia, sino que se extiende a todo aquello que deba aprender para mejorarla todos los días. Y más en un mundo tan cambiante, y que lo hace cada vez más deprisa, como es el actual. El profesor del siglo XXI debe estar dispuesto a aprender idiomas y nuevas tecnologías, por ejemplo. Sin unos y otras, su enseñanza está desactualizada y no se adaptará a las exigencias del mundo actual. Ante esto, es tristemente habitual oír la excusa de: “Cuando yo aprobé las oposiciones no se me exigía eso y no pienso aprenderlo”. Profesorado que se maneja mal con los idiomas o las nuevas tecnologías lo repiten como mantra. Aceptan que se les exija a los nuevos profesores, pero no a los más veteranos. Para ellos, es como si el tiempo se hubiera parado justo cuando aprobaron su oposición, y no hiciera falta que aprendieran absolutamente nada nuevo para hacer su trabajo. Su contradicción es manifiesta con el siguiente ejemplo: imagina que fueras al médico con un fuerte dolor de espalda. Supongamos que el médico te examina y, mientras rellena unos documentos, le preguntas por una nueva técnica que has oído que es bastante buena para el dolor de espalda. Y que la respuesta del médico fuera: “Sí, bueno, yo también lo he oído, pero cuando yo aprobé mi oposición eso no existía y no pienso aprender a usarla”. Sinceramente, ese médico ¿en qué piensa más: en sus pacientes o en su comodidad? De la misma forma, como profesorado debemos pensar en qué tenemos que hacer (aunque nos cueste esfuerzo) para mejorar nuestra enseñanza y que nuestro alumnado aprenda mejor, y no en lo que es más fácil o cómodo para nosotros. De hecho se lo exigimos nosotros mismos a los demás profesionales: vamos al médico que usa la tecnología más puntera (y que ha tenido que renovarse para aprenderla), por ejemplo.


  Otra característica también fundamental en la labor docente es la capacidad para el trabajo en equipo. Un claustro de profesores no es otra cosa que un gran equipo. Saber trabajar en grupo, de forma cooperativa y colaborativa es imprescindible. También es problemático, pero si se hace bien los resultados mejoran la calidad educativa exponencialmente. El trabajo en equipo hace más eficiente el uso de los recursos y benefician sobre todo al alumnado, que aprende mucho más y mucho mejor. El trabajo coordinado entre todo el profesorado permite evitar, por ejemplo, duplicidades: que dos profesores estén enseñando lo mismo al mismo grupo de alumnos en asignaturas distintas. O peor aún, contradicciones: que dos profesores enseñen de forma contradictoria lo mismo al mismo grupo. Eso confunde al alumnado. Una cosa es que lo mismo pueda enseñarse desde diferentes perspectivas: eso es bueno, complementa y estimula el pensamiento crítico. Pero otra cosa distinta es que un profesor diga una cosa y otro diga la contraria. Mejor sería si se coordinaran entre los dos. De la misma forma, cada profesor puede reforzar desde otros ángulos el trabajo de los demás, logrando sinergias entre todos. Por supuesto, así es mucho más fácil aprovechar las ventajas de la interdisciplinariedad. En cualquier caso: sin disposición para el trabajo en equipo y las dinámicas de grupo, es imposible ser un buen profesor hoy en  día.


  A este respecto, el propio sistema de enseñanza no está preparado para trabajar así. La propia constitución de los centros y su división en aulas, departamentos, CCP, Dirección, etc., es una estructura jerárquica y piramidal que dificulta la horizontalidad e interdisciplinaridad que requiere el trabajo en equipo. Por ejemplo, si el profesorado de Lengua solo se reúne entre sí en el propio Departamento, es difícil que coordinen su trabajo interdisciplinarmente con el de Educación Física, Música o Matemáticas. Sería deseable, en este sentido, otra disposición horaria e incluso espacial de los centros, que permitiera que hubiera horas de coordinación por competencias entre los diferentes Departamentos, mucho más allá de la mera CCP.


  La selección del profesorado: las oposiciones e incentivos de promoción


  No pretendemos dar respuesta al título de este apartado, pero sí incitar a la reflexión sobre ella. La selección del profesorado en las conocidas como “oposiciones” (nombre horrible donde lo haya) está fuertemente sesgada por el prejuicio academicista. Si repasamos los requisitos y méritos que se exigen podemos comprobarlo: tener varios Grados o postgrados puntúa en esas pruebas (igual que puntúa en los concursos de traslados, por ejemplo). Sin embargo, es dudoso que eso sirva para mejorar la calidad docente. Dada la realidad de las aulas, y en lo que consiste ser docente en la práctica, hay otras cosas que no se exigen y que, en realidad, son mucho más útiles. Por ejemplo, conocimientos de psicología para abordar los problemas emocionales del alumnado que pueden afectarles en su rendimiento escolar, como puede ser una ruptura sentimental o el fallecimiento de uno de los padres. O formación específica, y sobre todo práctica y no tanto teórica, en metodologías y técnicas variadas para trabajar en el aula. O competencias tanto en idiomas como en nuevas tecnologías. O la propia disposición a aprender e incorporar todo eso en la práctica docente. E incluso otras cosas que pueden parecen nimias pero son necesarias a la hora de la verdad, como pueden ser ciertos conocimientos prácticos de primeros auxilios.


  En definitiva, la selección del profesorado debería tener en cuenta varios ítems o indicadores entre los que sugerimos los siguientes: el conocimiento de los contenidos de la propia especialidad, la competencia pedagógica y didáctica (el saber enseñar y dirigir una clase), la autoridad, el liderazgo, la innovación, el trabajo en equipo, etc.


  Mientras no se encuentre una manera de poder medir y valorar todo esto en la selección del profesorado, seguirán aprobando oposiciones y dando clase quienes tengan más títulos y sepan más contenidos, y seguirá persistiendo el prejuicio academicista. No sabemos cómo remediar esto, pero nos parecía importante señalarlo.


  Relacionado con lo anterior, está el asunto de la promoción interna y los incentivos para la formación, innovación, reciclaje y actualización del profesorado. El sistema actual está diseñado para premiar simplemente la antigüedad en el cuerpo. De hecho, los trienios se cobran solo por tener más años. Si bien es cierto que los sexenios son complementos de formación, son claramente insuficientes: solo se exigen 100 horas de formación ¡en 6 años! Por otra parte, una causa de frustración en el profesorado es la falta de promoción interna. Una vez adquirida la plaza de profesor-funcionario, quedan pocas opciones de promocionar en la carrera docente. A lo más que puede aspirar el profesorado es a ser Jefe de Departamento, miembro del equipo directivo, o catedrático de secundaria. Todo lo anterior genera poca disposición para la innovación y la adaptación. Es necesario cambiar esto. Este modelo está basado en otra época en donde la antigüedad en el cuerpo implicaba experiencia, y esa experiencia mayor calidad, y era lógico premiarla. Pero, hoy en día, esa misma antigüedad puede significar obsolescencia y estancamiento. Un joven, con la oposición recién aprobada, puede estar mucho mejor preparado para la enseñanza en el mundo actual que un funcionario con décadas en el cuerpo. Seguramente ese joven sea más competente en idiomas, nuevas tecnologías, etc., que el veterano. Es por eso que sería conveniente revisar los criterios de mérito e incentivos del profesorado para motivarle a la formación permanente, el reciclaje y la puesta al día continuamente. Aunque solo fuera empezando con pequeños detalles. Por ejemplo: todos los profesores noveles han pasado por la experiencia de ser los últimos en elegir todo en su Departamento, y al final son los que acaban dando los cursos que los demás (los mayores) no quieren. Y, sin embargo, ese profesor joven puede tener mucha más formación que sus compañeros veteranos.


  Si eres profesor, compórtate como profesor


  Si tenemos claro lo que somos, profesores, ahora hace falta la segunda parte: parecerlo. Compórtate como lo que eres y no como lo que no eres o no quieras transmitir. Un policía actúa como un policía, un médico como médico, y ni el policía nos pide abramos la boca y digamos 33 ni el médico nos pide el carnet de conducir. De la misma manera, el profesor debe comportarse como se espera de un profesor y es propio de su trabajo. Si se comporta de otra manera, los demás lo percibirán también de otra manera, y se comportarán con él de acuerdo a lo que perciban.


  No eres el amigo de tus alumnos


  Eres profesor, pero no eres amigo de tus alumnos: tú eres su profesor y ellos son tus alumnos. Ellos pueden ser amigos entre sí, pero no podéis serlo entre vosotros. Que no seas su amigo no quiere decir que seas su enemigo, simplemente sois otra cosa: profesor-alumno. Tampoco quiere decir que no seas educado, cortés, ameno, simpático y hasta gracioso con tu alumnado. La amistad supone una relación entre iguales, de libertad e incondicionalidad. La relación profesor-alumno se basa en la desigualdad (de edad y de conocimientos), no es elegida ni incondicionada. No es ni mejor ni peor por eso, es distinta. Como la relación padres-hijos, que tampoco puede ser de amistad (por lo menos en ciertas etapas). Una relación de amistad implica una confianza y una reciprocidad que no puede darse en la relación profesor-alumno. Los amigos no se examinan entre sí, ni mucho menos se suspenden, ni se castigan ni nada de eso, todo lo contrario: un amigo tiene el deber moral de ayudar a su amigo de forma incondicional. Por eso mismo, la amistad manifiesta es un motivo legal de abstención y recusación en los tribunales de oposiciones (y en cualquier tribunal), precisamente para no poner a un amigo en el dilema moral de evaluar a otro amigo, y para evitar ese trato de favor que sería injusto hacia los demás.


  Si el profesor se comporta como un amigo hacia su alumnado, generará una expectativa en ellos que acabará mal en alguna de dos formas posibles: o bien deberá ser coherente y hacer lo que se espera que un amigo haga con sus amigos, o bien frustrará esa expectativa y aparecerá como un “traidor” a sus alumnos, que se sentirán decepcionados. Simplemente, imagínate que tu amigo, después de muchas sonrisas y buen rollo, te suspende en un examen o te hace repetir curso, y ¡encima te dice que es por tu bien!


  Algunos profesores creen, erróneamente, que si se comportan con sus alumnos como si fueran amigos suyos, ganarán su confianza y todo irá bien. Es un error porque, efectivamente, al principio todo irá bien, pero llegará un punto en el que los alumnos esperarán su contrapartida, pero el profesor no podrá darla. En ese momento todo irá a peor. El profesor, como profesor, debe hacer algunas cosas desagradables para sus alumnos, pero necesarias cuando hacen falta: debe poner y obligar a hacer ejercicios, examinar, suspender, castigar, etc. Todo lo que nunca haría un amigo a otro amigo. Eso tampoco lo convierte en un enemigo, que es la imagen que tampoco debe dar un profesor. Si lo hace bien, solamente debe comportarse como profesor que es. Y para eso debe tenerlo claro.


  En general, es buena idea separar lo laboral de lo personal, pues eso permite una distancia profesional adecuada para hacer bien el propio trabajo. Esto es válido incluso entre compañeros de trabajo (que tampoco tienen por qué ser necesariamente amigos entre sí, y a veces es incluso mejor que no lo sean: las confianzas dan asco), y mucho más entre profesores y alumnos. Sin embargo, hay profesores que parecen buscar, casi automáticamente, la amistad con su alumnado. A veces se debe a que tienen dificultades para mantener relaciones de amistad con otros adultos, y les resulta más fácil con estudiantes a quienes casi les doblan la edad. Puede que, incluso, se identifiquen más con ellos que con los demás adultos. Si es así, tal vez debería acudir a un psicólogo, porque puede estar intentando colmar con sus alumnos una carencia emocional o una falta de habilidades sociales adultas.


  Otras veces, el profesor puede dar una imagen de amigo sin quererlo, simplemente puede transmitirlo sin darse cuenta por su forma de ser. Para que esto no ocurra, hay que tener en cuenta lo siguiente.


  

    	

      Lenguaje: no hables ni bromees con tus alumnos como lo hacen los amigos entre ellos. Usa un lenguaje más profesional, más distante; educado, simpático, ameno, pero no de amigo. Por ejemplo, saluda con un “Buenos días” o un simple “Hola”, pero no les digas: “¡Hey, chicos, ¿qué tal el finde?!”. 


    


    	

      Contacto: no les des tu teléfono particular, ni tu correo electrónico privado, ni la dirección de tu domicilio, ni los invites a tu casa jamás. No los agregues a tus redes sociales de internet. Que no tengan forma de contactar contigo fuera de los canales y espacios propios del centro docente. En general, relaciónate con ellos únicamente en el centro y en el horario laboral. Si usas las redes sociales de internet con ellos, hazte perfiles dobles: uno personal que ellos nunca conozcan, y otro profesional para ellos. 


    


    	

      Fiesta: no te vayas de fiesta con tu alumnado, ni siquiera a tomar unas cañas (aunque sean de bachillerato), aunque te los encuentres en un bar, pub o terraza y te quieran invitar. Saluda amablemente y rechaza de forma educada su invitación, diles que tienes compromisos y que otra vez será. Intenta evitar los sitios donde va tu alumnado y se reúne, que no te relacionen con su medio ambiente externo al centro. Para ellos es muy llamativo ver a su profesor en su lugar de fiesta: unos reaccionarán con vergüenza, pero otros querrán integrarte y que les vean contigo, presumir de su profesor o de lo bien que se llevan contigo delante de sus iguales. No lo permitas. Mantén la distancia porque, aunque tú como adulto sepas distinguir ámbitos (laboral y personal), ellos todavía no. Y, por supuesto, ¡nunca te vayas con ellos de “botellón” ni permitas que te vean ebrio o haciendo cosas ridículas o de las que luego puedas arrepentirte! 


    


  


  Mención aparte merece el tema de los problemas personales. No intentes resolver los problemas personales de tus alumnos. No hagas el papel de confesor o amigo íntimo al que le cuentan sus problemas sentimentales, de pareja, con sus padres, etc. En ocasiones te verás en situaciones de ese tipo: alumnos que bajan su rendimiento por problemas personales y emocionales de los que acabarás enterándote. No lo ignores: en ese momento, para ellos supone un grave problema y no tienen la capacidad para relativizar su importancia, ni las destrezas para resolverlos correctamente. Desde tu perspectiva de adulto puede parecerte un problema banal (la típica ruptura sentimental primeriza), pero para ellos es un problema muy grave en ese momento de su vida. Escúchale un rato, deja que se desahogue y dile que todo se arreglará. Cálmale, réstale importancia y anímale. La clave (difícil, pero fundamental) es actuar en el punto medio de: ni ignorar completamente, ni implicarte demasiado en el problema. Si lo ignoras, perderás al alumno también académicamente, porque su problema no le permitirá centrarse en el estudio. Si te implicas demasiado, contribuirás a que tu alumno perciba su problema más grave de lo que es, porque pensará que, si lo haces, es porque el problema lo requiere. Si le escuchas, al tiempo que le tranquilizas con tus palabras y tu actitud relajada, le transmitirás que no es para tanto y que todo irá mejor. Hazle ver que estás ahí para cuando tenga un problema, pero que no eres su amigo sino su profesor. No intentes sustituir el papel que, en esos casos, deben cumplir los amigos: consolar, poner su hombro para que el otro llore, etc. Cumple el papel que te corresponde como profesor: el de adulto que le ayuda desde la distancia profesional. Que tu alumno sepa que, si tiene un problema, puede acudir a varios sitios distintos: amigos, familia, profesor… Y si te parece que el problema es realmente grave no intentes resolverlo por ti mismo. Tampoco eres un héroe. Derívalo a quien mejor corresponda y pueda actuar mejor que tú: al Departamento de Orientación del centro, a la Dirección, a sus padres o tutores legales, a un psicólogo, a los servicios sociales, o a la policía si hace falta.


  El reverso de lo anterior es que no le cuentes a tu alumnado tus propios problemas ni tu vida privada. No te desahogues con ellos, tampoco les cuentes lo fantástico que ha sido tu último viaje, ni lo feliz que estás con la persona que acabas de empezar una relación sentimental. En general, no les cuentes nada de tu vida particular.


  Hay otro asunto que puede parecer obvio, pero a veces pasa: ¡No enamores a tus alumnos! El roce hace el cariño, y a veces hay alumnos/as que se enamoran de profesores/as, y en algún caso al revés. En cierto modo es hasta normal. Existe cierta erótica del poder por el que la autoridad es atractiva y cautivadora. Algunos profesores pueden provocar tanta admiración en su alumnado que alguno se “enamore” de él. En realidad no es amor verdadero, sino si acaso una especie de “amor platónico”. Pero el alumno puede vivirlo como un amor auténtico que le lleve a declararse a su profesor y, en casos graves, llegar a acosarlo. Es por eso que hay que evitar que ocurra desde el principio.


  Mantener la distancia necesaria se hace imprescindible, así como dejar clara la relación meramente profesional. Evita los contactos físicos: respeta su espacio vital y haz que respeten el tuyo, marcando distancias físicas en vuestros contactos; no les toques ni dejes que te toquen. No uses un lenguaje demasiado cariñoso, ni les digas piropos ni aún cumplidos (“¡Qué guapa estás hoy!”, “¡Qué bien te queda eso!”). Sé equitativo con todos y no des la impresión de tener alumnos favoritos o especiales que puedan llegar a malinterpretarlo. No quedes ni te veas con algunos alumnos aparte de los demás ni fuera del centro, no mantengas un trato demasiado personal con ninguno. Jamás te quedes a solas con ninguno.


  Si aún así, un alumno se te declara, habla con él y hazle ver que está confundido: no hieras sus sentimientos, dile que es normal que se equivoque en lo que siente y que debe buscar la intimidad sentimental entre sus iguales. Si lo crees necesario, coméntalo también en Orientación o a su familia. Ten también mucho cuidado: el amor despechado puede ser muy vengativo, y eso podría traerte problemas si el alumno se inventara después historias para hacerte daño: podría decir que fuiste tú quien se acercó a él, o incluso que abusaste de él. Procura que no haya nada que, debidamente malinterpretado, parezca una prueba de eso: llamadas o mensajes de móvil u otras redes sociales, contacto físico, quedadas a solas, etc.


  Por otro lado, tampoco te enamores tú de un alumno. Es muchísimo menos frecuente, pero puede pasar. La admiración que causas en el alumnado, y esa erótica del poder que decíamos, puede afectarte a ti también, y dejarte llevar por la tentación de saber que gustas y atraes a los demás. Puede ser tentador querer disfrutar de esa sensación de ser objeto de deseo, pero no lo hagas. Pon distancia emocional entre tus alumnos y tú, y busca tus relaciones íntimas y sentimentales en tus iguales, con otros adultos.


  Procura tener todo esto en cuenta en clase, pero especialmente en situaciones especiales como las actividades extraescolares, los viajes de fin de curso o las excursiones o campamentos. Todo eso no deja de ser actividad laboral para ti, aunque también tenga un marcado carácter lúdico. El cambio de contexto puede confundir a tu alumnado, pero también a ti mismo. Aun así, no pierdas de vista que tú eres el adulto y el profesor, y que ellos no dejan de ser tus alumnos. Ríete con ellos, diviértete, bromea, juega y pásalo muy bien con ellos. Pero no dejes por eso de ser su profesor. No te fundas con ellos como uno más, porque ni lo eres ni debes serlo. Tampoco quieras ser su líder ni su animador de grupo. Déjales autonomía y que sean ellos los que se autoorganicen su diversión. Mantén cierta distancia, colabora y participa a ratos, pero en general rechaza amablemente sus invitaciones a ser uno más con ellos. Si no, acabarás haciendo lo mismo que ellos y después les costará volver a verte como profesor. Una parte importante de tu rol como profesor en ese tipo de actividades es el de poner límites, y si eres uno más de ellos, no te será fácil ponerlos: por ejemplo, querrán beber alcohol o hacer cosas que tú no puedes permitirles. No confundas un viaje con tus amigos con un viaje con tus alumnos. A lo mejor eres el líder natural de tu grupo de amigos, quien organiza la fiesta, quien tiene las mejores ideas para pasarlo bien: OK, perfecto y genial para ti. Hazlo cuando estés con ellos. Pero con tus alumnos ni se te ocurra. Con tus alumnos sé su profesor.


  Todo lo anterior no significa que, después de haber tenido una relación profesor-alumno, ambos no puedan llegar a ser amigos. Pero siempre que el alumno ya haya acabado sus estudios. Eso es perfectamente posible. Pero entonces ya se trata de dos adultos que se hacen amigos y que antes no lo eran. Incluso podrían enamorarse. Pero sería posterior: nunca mientras duró su relación profesor-alumno.


  No eres el padre de tus alumnos


  No eres el amigo de tus alumnos, y tampoco eres su padre ni ellos tus hijos. Por tanto, tampoco te comportes como si lo fueras o lo fueran.


  No te metas en su vida privada. No intentes saberla más de lo estrictamente necesario (es decir, en lo que afecta a sus estudios). Y si te enteras: no la juzgues. No les digas cosas que deben decirles sus padres: cómo se visten, cómo se peinan o arreglan, a qué hora llegan a casa, con quiénes se juntan o con quién deberían hacerlo… No les juzgues moralmente, no te metas con lo que hacen ni les des consejos morales. Sé atento con ellos, ayúdales cuando lo necesiten, pero siempre desde tu posición de profesor y sin perderlo de vista.


  Cuida lo que haces fuera del aula


  Tu alumnado se hace una imagen de ti en el aula, y se comporta en función de esa imagen. Si logras tener la autoridad suficiente, eso facilitará tu trabajo y lo hará agradable. Si no lo logras o la pierdes, puede ser fatal para ti y para ellos. Pero esa imagen no depende solo del aula. Tus alumnos pueden verte también fuera del aula y eso puede afectarles. Para ellos, tú eres interesante. Casi inevitablemente, querrán saber más de ti. Procura que no lo sepan: nunca sabes cuándo puede volverse en contra tuya.


  Lo ideal sería trabajar en un sitio distinto a donde resides habitualmente: en otro barrio u otra ciudad distinta. Pero eso no siempre es posible. Muchas veces vivirás en la misma localidad y te encontrarás a tus alumnos y sus familias en muchas ocasiones: por la calle, en las tiendas, o incluso en lugares y momentos de ocio. Incluso en esos momentos debes cuidar tu imagen ante ellos. Si no, cualquier desliz acabará llegando a las aulas y comprometerá tu imagen y tu autoridad. El caso más grave sería que tus alumnos te vieran, o llegaran a enterarse, de que un sábado estabas ebrio perdido (tal vez estabas de despedida de soltero, o en el cumpleaños de un amigo). Intenta que algo así nunca llegue a su conocimiento. Procura evitar sus sitios de fiesta y diversión. Ten cuidado con las fotos o vídeos en los que apareces y puedan llegar a internet, especialmente si no los controlas tú: si un día de carnaval te disfrazas de “pornochacha” puede ser muy divertido, pero explica a tus amigos que no quieres que te hagan fotos así (o, directamente, ¡no te disfraces de pornochacha!). El problema no es tanto lo que hagas o dejes de hacer realmente, sino lo que pueda parecer a ojos de tus alumnos o sus familias. Y eso no depende solo de ti. Puede ser una injusticia, pero es algo que está ahí y no puedes ignorar.


  En general, como profesor, mantén una distancia profesional con tu alumnado. Te permitirá que te perciban y traten como a un profesor y no como otra cosa, te permitirá ser más objetivo y más justo con ellos, y ellos aprenderán mucho más de ti.


  Para acabar, pensemos en algunas de las causas que pueden dificultar esa distancia profesional:


  

    	

      No tener claro qué es ser profesor, y pensar que incluye aspectos que no nos corresponden: resolver sus problemas personales, emocionales, familiares o psicológicos, y que competen a sus amigos, familias o a profesionales. 


    


    	

      Creer que hacernos amigos de los alumnos nos acerca a ellos y hace que nos atiendan más, que nos hagan más caso y aprendan mejor, cuando no es así; de hecho, es justo al revés. 


    


    	

      Carencias o problemas emocionales del propio profesor que intenta resolver con su alumnado: falta de amigos o pareja, o dificultad para tenerlos o entablar una relación sentimental adulta, inmadurez psicológica del propio profesor, falta de habilidades sociales o recursos para relacionarse con adultos, satisfacción al sentirse admirado y respetado por los alumnos pero que no consigue experimentar con adultos, etc. 


    


    	

      Mesianismo: creerse en la responsabilidad de resolver los problemas personales de los alumnos. 


    


    	

      Sobreprotección: querer ayudar a los alumnos metiéndose en su vida personal “por su bien”. 


    


  


  Sé distinto, sé tú mismo


  Las autoridades son distintas a los demás. Se les reconoce por su diferencia. En el caso de los policías, los jueces o los médicos, se nota en su propia vestimenta. Eso no siempre es necesario, pero lo importante es que la autoridad es percibida como alguien distinto, especial, que por eso mismo llama la atención y logra el interés: destaca entre los demás.


  Como profesor procura ser distinto de los demás: distinto de tu alumnado y distinto del resto del profesorado. El mejor truco para eso es ser tú mismo.


  Sé distinto a tu alumnado. Como sabes, no eres su igual: tú no eres otro alumno, ni eres uno de ellos ni como ellos. Eres un profesor y eso marca una diferencia y una distancia. Pero hazla notar: en tu ropa, en tu conducta, en tu forma de ser. No quieras parecer uno como ellos.


  No te vistas como tu alumnado: haz que te distingan visualmente, que sepan que eres profesor a primera vista, tanto ellos ¡como los demás profesores! No hace falta que te pongas un uniforme ni que vistas excesivamente formal. Es más, viste de forma cómoda y agradable para ti, no te sientas que vas disfrazado, si no, no te crearás ni tú mismo que eres profesor. Pero dentro de tu estilo y tu personalidad seguro que hay una variedad suficiente para distinguirte de tus alumnos sin tener que disfrazarte de lo que no eres.


  En el centro estás en tu lugar de trabajo. Vístete de una forma coherente con tu trabajo. Evita la ropa que claramente es propia de chavales de la edad de tu alumnado. Tampoco te vistas como personas mayores que tú. Si te gusta la ropa hippie o rapera, porque esa es tu forma de ser, no hace falta que tu alumnado lo sepa: ellos están ahí para que les enseñes matemáticas, música, dibujo o química, pero no para que sepan si te gusta esa música o esa forma de ser. Distingue el contexto en el que estás con tus amistades del contexto laboral. No es tan difícil, todos lo hacemos cuando vamos a una boda o un entierro: sabemos que es un contexto distinto y nos vestimos de forma adecuada para el evento. No nos disfrazamos, guardamos nuestro estilo y personalidad, pero procuramos hacerlo de forma especial y distinta para ese momento. Aplica la misma lógica en clase: no dejes de ser tú mismo pero ¡tampoco hace falta que todo el mundo sepa que te gusta la música punk o la estética gótica!


  Evita la ropa que sea excesivamente llamativa, puede despistar a tu alumnado y mermar tu autoridad. Puede dar lugar a chistes, bromas o burlas. No des ocasión para eso. Procura que tu alumnado se centre mucho más en lo que dices y explicas, que en cómo vas vestido.


  Ten en cuenta también la edad psicológica de tu alumnado, en plena efervescencia hormonal y descubrimiento de su sexualidad. Intenta que tu ropa no sea excesivamente sugerente. Si estás orgulloso u orgullosa de tu cuerpo y tu belleza, eso es algo muy bueno para ti, pero la clase no es lugar para presumir ni mostrarlo. La gente que te tiene que ver atractivo es la de tu edad, que está fuera del centro docente, no tu alumnado. Esto es difícil para el profesorado más joven, más en esta época de adoración de la juventud, culto al cuerpo y obsesión por la propia imagen. Aún así, haz un esfuerzo por ir elegante, agradable y cómodo, pero sin que eso sea un problema para tu autoridad y para el objetivo principal de tu trabajo: enseñar a tu alumnado de la mejor forma posible.


  No te comportes tampoco como tu alumnado. Distínguete de ellos en tu forma de hablar y en tu conducta. Tú eres una persona adulta y ellos no. Compórtate, entonces, como un adulto. No uses su mismo lenguaje ni trates de imitarlo. Tampoco seas un pedante. Haz que te puedan entender pero sin hablar como ellos. No les llames “tío”, “colega” o la expresión que esté de moda entre ellos. Distínguete también en tu comportamiento. No andes como ellos, no corras por los pasillos (aunque lleves mucha prisa), nunca pierdas la compostura; cuando negocies con ellos, no lo hagas como ellos, no grites, no te enfades, no les reproches. Compórtate siempre como la autoridad que eres.


  Distínguete de los demás profesores. Cada uno es distinto de los demás. Aunque deis la misma asignatura, cada uno tiene su personalidad, su forma de ser, su metodología. No quieras imitar a otro profesor: lo que a él le sirve, a ti puede serte inútil. Aprende de sus consejos y su experiencia, pero adapta todo eso a ti mismo. Conócete a ti mismo, busca tu manera de ser y desarróllala. Tampoco compitas con tus compañeros. No quieras ser el “profe” preferido de tus alumnos. No intentes destacar entre los demás hablando mal de ellos, cuestionándoles o reprochando lo que hagan. Destaca por méritos propios, por tu forma de ser y tu forma de enseñar.


  Entusiasmo


  Cuando alguien tiene autoridad se le nota por la pasión y el entusiasmo con el que hace su trabajo. Esa es una señal inequívoca para los demás de su autoridad. Lo transmite y lo contagia. Solo podrás ser una autoridad en un ámbito si de verdad te gusta y disfrutas con lo que haces. Si muestras auténtica pasión por tu trabajo, tu alumnado querrá saber por qué te apasiona tanto, y tendrá curiosidad por aprenderlo. Pero si das impresión de aburrimiento o de desgana, tu alumnado también se dará cuenta.


  No intentes fingir el entusiasmo: o es natural o se notará que es falso. Por eso es tan importante que estés seguro de estar haciendo el trabajo que de verdad te gusta. Si intentas aparentar una pasión que no tienes, tu autoridad no solo saldrá perdiendo, porque se notará que no te gusta lo que haces, sino que además le estarás añadiendo la nota de la hipocresía, y nadie reconoce la autoridad de un hipócrita.


  Lo anterior no siempre es fácil. Aunque te guste tu trabajo, no todos los días estarás de humor ni animado. Además, un problema del trabajo de docente es que es muy fácil caer en la rutina y el estancamiento conforme pasan los años. Año tras año tendrás la sensación de estar repitiendo la misma clase: los mismos verbos irregulares, la misma tabla periódica, el mismo fragmento del Quijote… Pero no te preocupes, hay trucos.


  En primer lugar, procura cambiar e innovar todo lo que puedas. Intenta no repetir exactamente la misma clase todos los años. Evalúate: busca aciertos y errores, y modifica lo que haga falta para la próxima vez. No te conformes con hacerlo siempre igual. Dentro de los márgenes que te deje la ley, modifica lo que puedas: cambia contenidos, recursos didácticos, metodología; prueba, ensaya cosas distintas. Procura variar, haz distintas actividades. Cambia el libro de texto, modifica tus presentaciones de powerpoint, usa otras frases y ejemplos en tus explicaciones…


  Por otra parte, piensa que, aunque para ti es la misma clase un año tras otro, para tu alumnado siempre es la primera y la única vez. El día que expliques por décimo año consecutivo las oraciones subordinadas, o las reglas del voleibol, es el primer día para tu alumnado. Intenta hacerlo tú también como si fuera la primera vez, y disfrútalo así. Además tienes una gran ventaja: realmente no es la primera vez y cuentas con toda la experiencia anterior.


  Entra con una sonrisa en tu cara aunque se te haya estropeado el coche: no es culpa de tus alumnos, no lo pagues con ellos. Haz como los grandes músicos: ellos han repetido las mismas canciones (sobre todo sus grandes éxitos) miles de veces ante públicos distintos. Piensa: ¿cuántas veces habrá tocado AC/DC el tema “Highway to Hell”? Pero, los que realmente son buenos artistas, consiguen que cada concierto sea único e irrepetible para cada público (si has visto a AC/DC en directo, sabes de lo que hablamos). Haz igual: consigue que para tu alumnado cada una de tus clases sean únicas, que no tengan la sensación de estar asistiendo a algo rutinario y mecánico, a una repetición. Si eres capaz de hacerlo así, tu alumnado tendrá la sensación de estar viviendo algo especial, algo único, y se interesarán más y colaborarán más para que salga bien. Pero si tienen la sensación de que es lo mismo de siempre, harán exactamente igual que tú: se aburrirán y estarán deseando que acabe cuanto antes.


  Seguridad y confianza en ti mismo


  La persona que tiene autoridad es una persona segura de sí misma y que transmite esa seguridad y confianza. La inseguridad arruina la autoridad: nadie se fía de quien no se fía de sí mismo. La base de la seguridad es también la pasión: si de verdad te gusta tu trabajo te sentirás más seguro que si no te gusta. Para eso debe gustarte tu trabajo tal y como es, y no hacerlo de forma renegada o resignada.


  Otra clave de la seguridad es estar convencido de que sabes hacer muy bien tu trabajo. Es como conducir: quien de verdad sabe conducir, lo hace con seguridad, quien no sabe realmente, nunca va seguro. En parte, esa seguridad se gana con la experiencia. Pero también con el esfuerzo, queriendo ser un profesional y poniendo todo el empeño en lograrlo. Aprendiendo técnicas pedagógicas, formándose continuamente, autoevaluándose y aprendiendo de uno mismo. Para ser un buen profesor no basta con ser un experto en una materia determinada, también hay que saber enseñarla. Y no solo enseñarla, sino enseñársela a chavales que no quieren aprenderla. Saber cómo conseguirlo es lo que te dará la seguridad cuando estés en clase. Y para eso hay que esforzarse en aprender cómo lograrlo.


  La experiencia es otra fuente de seguridad: con los años, ganarás experiencia y ganarás en seguridad. Pero para eso debes tener buenas experiencias: si tus experiencias son malas, tu inseguridad será cada vez mayor. Puede que tus primeras experiencias sean frustrantes: a lo peor no te haces con el aula o tu alumnado no aprende. No te preocupes, dentro de lo que cabe es normal, estás empezando. Si pasan los años y todo sigue igual: preocúpate, y mucho. Pero no es normal que pase eso.


  Evalúate constantemente. No busques excusas. No eches la culpa a tu alumnado. Aprende de tus errores, corrígete y mejora.


  Aprende también de las experiencias ajenas. Pregunta a compañeros, aprende de lo que te digan, sé muy humilde y muéstrate dispuesto a aprender de los demás, especialmente de los más veteranos. No les hagas caso en todo: sé crítico. Pero escúchales con atención y toma nota de todo lo que te digan: siempre aprenderás algo. Eso sí, desconfía de quienes te digan que toda la culpa es del alumnado, que no tienen interés, que no quieren aprender, que ya no es como antes, que todo ha cambiado, que cada día son peores: ese profesor ha perdido la ilusión (si es que alguna vez la tuvo). No le hagas caso: aprende de él lo único valioso que tiene, el ejemplo de lo que no tienes que hacer.


  Nunca tengas miedo. No temas entrar a clase. Es cierto que impone: te esperan unos veinte adolescentes que no tienen ninguna gana de escucharte ni hacerte caso. Pero eso no es un problema: es el reto en el que consiste tu trabajo. Exactamente igual que las vallas que el atleta tiene por delante: no son problemas, son sus retos. Y tú estás preparado para superar ese reto como el atleta lo está para saltar las vallas.


  Tómate el ejemplo anterior literalmente: el atleta se entrena igual que tú debes hacerlo. Su entrenamiento es físico, el tuyo consiste en lo siguiente que, si lo haces correctamente, te dará la seguridad necesaria:


  

    	

      Debes conocer perfectamente la materia que vas a enseñar. Tu alumnado debe notar que eres un experto en los temas que les explicas. No puedes permitirte titubeos ni dudas en tu especialidad. Imagina tu reacción si, antes de una operación, el cirujano dudara ante una pregunta que le hicieras. 


    


    	

      Prepara tus clases: nunca improvises, lleva todo preparado de antemano. Ten todo el material a mano o rápidamente accesible para utilizarlo cuando proceda. No gastes tiempo buscando o preparando cosas: eso crea tiempos muertos muy aburridos que provocan que la clase se te escape de las manos. Por ejemplo, si tienes que repartir unas hojas a tu alumnado para hacer una tarea, lleva las copias ya hechas, no mandes a un alumno a hacerlas. Nunca des imagen de despistado ni de estar improvisando: tus alumnos no te tomarán en serio. Puede que les resultes muy divertido, pero nunca te verán como una autoridad. 


    


    	

      Conoce el sitio: si eres nuevo en un centro, intenta conocerlo antes, si es posible. Visítalo y hazte una idea de cómo es. No deambules por los pasillos el primer día con cara de turista que no sabe dónde está. Anda con seguridad, aunque no sepas a dónde vas. No entres al aula como quien entra a una casa ajena: entra como quien entra en su casa, con aplomo y convicción. Siéntete a gusto, haz tuyo el sitio: cambia cosas de sitio, eso te hará sentirte “como en casa”. Por ejemplo, mueve un poco la mesa del profesor a otro sitio distinto, aunque simplemente sea un poco hacia un lado. Muestra con ese gesto que es tu mesa en ese momento y que la pones donde a ti te parece bien. 


    


  


  Autenticidad


  Algo que impresiona de quien tiene autoridad es que es alguien auténtico. Y al revés: lo que arruina para siempre la autoridad es perder la autenticidad, pillar a alguien en un renuncio. La clave de la autenticidad es la coherencia, su contrario la hipocresía. Esa coherencia depende de la congruencia entre lo que dices y cómo te comportas, y lo que haces y transmites.


  El profesorado debe ser auténtico ante el alumnado. Sin embargo, a veces les decimos unas cosas, pero luego hacemos o les transmitimos otras, y eso nos quita autoridad. Por ejemplo: les enseñamos lo pernicioso que es fumar o beber pero luego nos ven hacerlo (da igual si es fuera del centro, el caso es que nos ven). Procura que esto no ocurra: si bebes o fumas intenta que ellos no te vean, si no, tu mensaje habrá quedado en nada. O peor: pensarás que les has mentido y que ni tú mismo te crees lo que les enseñas. No les digas: “Haz lo que digo y no lo que hago”, ellos no lo entienden. Hay muchos más ejemplos: no puedes regañarles por llegar tarde si tú mismo no eres estrictamente puntual, no puedes reprocharles que se olviden los deberes si tú te olvidas tu material, no puedes decirles que no griten si tú gritas, etc.


  Como profesor, eres un ejemplo y un modelo para tu alumnado: eres la prueba viviente de lo que tú mismo les enseñas. Si tu conducta es incongruente con tu enseñanza, el mensaje que les llegará será justo el contrario del que quieres transmitirles y jamás te ganarás la autoridad con ellos.




  Capítulo 2


  EL PRIMER DÍA DE CLASE


  La primera impresión es la que cuenta


  El primer día de clase es el más importante de todos, porque marca la primera impresión que se llevará de ti tu alumnado, y que se contagiará por inercia al resto del curso. Tu alumnado el primer día se dedica a observarte y “medirte”. Todavía no saben muy bien cómo eres ni cuáles son tus límites. Pero ese mismo día se harán una expectativa sobre quién eres, cómo eres y cómo van a ser tus clases, y eso condicionará cómo se comportarán después en consecuencia. Si el primer día les pareces muy serio, los demás días entrarán más “asustados”; si les pareces muy gracioso, entrarán con ganas de divertirse… Piensa que tú tienes ventaja: puedes elegir qué impresión quieres dar desde el primer momento. Ese primer día producirás, inevitablemente, una primera impresión, y esa impresión generará una expectativa en tu alumnado. Si posteriormente esa expectativa no se cumple, dará lugar a confusión y frustración en tu alumnado. Por ejemplo, no puedes ser muy serio el primer día y ponerte a contar chistes al día siguiente, o al revés, no puedes ser muy gracioso el primer día y luego querer ponerte serio. Por eso es muy importante que tengas bien claro qué impresión y qué expectativa quieres generar, y luego mantenerla, y que sepas también muy bien cómo producir esa impresión y cómo evitar la que no quieras.


  Si eres nuevo empiezas de cero y tu alumnado no tiene una idea previa de ti. Si ya eres conocido en el centro, tu fama te precederá: si es buena fama, ya tienes mucho avanzado, si es mala tendrás un problema nada más empezar. Procura que esa fama sea la adecuada. Los alumnos hablan entre sí, y los más pequeños le preguntan a los de cursos superiores sobre los profesores. Tu fama en el centro se transmite de unos a otros. Así que tu alumnado ya tendrá una idea más o menos preconcebida sobre ti, según lo que le hayan dicho tus alumnos de cursos anteriores. Si tu fama es la adecuada, eso es una grandísima ventaja. Si no lo es, se puede cambiar durante el curso, y el primer día es el día perfecto para empezar a cambiarla.


  La gente nos entra por los ojos. Por eso es importante el aspecto que lleves el primer día. Tu ropa transmitirá una imagen de ti que influirá en la primera impresión que se lleven. Aquí se aplica todo lo que ya hemos dicho sobre la forma de vestir de un profesor, pero en este primer día es más importante todavía. Si tu ropa ese día es demasiado informal, tu alumnado pensará que eres un profesor poco serio y con el que puede tomarse demasiadas licencias. Eso no es adecuado. Procura vestirte de un modo más serio de lo normal. Sin salir de tu estilo ni sentirte que vas disfrazado, pero dentro de tu variedad de formas de vestir, elige la que te parezca más correcta para ese día. Lo mejor es que desde el primer momento noten una distancia visual respecto de ti. Ellos irán vestidos de adolescentes: procura que tu estilo no se parezca en nada al suyo, que claramente vean al adulto que es su profesor, y que no parezca que quien les está hablando es el alumno más repetidor del instituto.


  Entrando al aula


  Si tu centro está organizado con aulas-materia, tú estarás dentro del aula y será el alumnado quien entre. Si la organización es de aula-grupo, serán ellos los que estén en la clase y tú el que entres en ella. La diferencia es importante, pues determina la percepción: de quién es la clase, quién entra en el espacio de quién, quién está en su sitio y quién es el extraño. Lo mejor es el aula-materia, y nosotros apostamos por ella, pues así el alumnado tiene desde el primer momento la sensación de que entra en un espacio que no es el suyo y donde quién manda es otro. Por el contrario, si se trata de aula-grupo, el alumnado sentirá que la clase es su espacio natural, y que tú eres el extraño que entra en su sitio y el que se tiene que adaptar a sus normas. Sea como sea, debes hacerte enseguida con el mando y la autoridad, tanto en un caso como en el otro.


  Aparte de cuidar el aspecto y la imagen externa que quieras transmitir ese día, tienes que ser muy puntual. Si tienes aula-materia, procura estar dentro antes de que llegue el alumnado. Si es aula-grupo, ve cuanto antes al aula, no te retrases ni siquiera unos segundos. Que desde el primer esté claro que la puntualidad es importante para ti, y que tú eres el primero en cumplirla escrupulosamente. Si eres nuevo en el centro, intenta conocerlo espacialmente desde el principio, y ve directa y puntualmente a la clase que te corresponda: no andes deambulando y mirando los letreros o preguntando dónde está tu aula.


  Si entras al aula-grupo, entra con aplomo y seguridad, mirando al frente, y dirígete directamente a la mesa del profesor. No llames a la puerta: no estás pidiendo permiso para entrar en su espacio. Abre la puerta, o pasa directamente si está abierta, que será lo más habitual, y ve hacia tu mesa. Si tienes que pasar entre las mesas de los alumnos y entre ellos mismos, mírales directamente a los ojos, sobre todo si están hablando, serio, pero sin regañar ni decir nada; tampoco enfadado ni antipático, simplemente serio. No está entrando un policía, tampoco un humorista: está entrando el profesor. Deja tus cosas en tu mesa, ponte de frente y mírales directamente. No pierdas tiempo colocando tus cosas, simplemente déjalas. No se te ocurra entretenerte en colocar nada ni des la espalda a los alumnos: eso creará un tiempo muerto que tus alumnos no sabrán cómo entender. Lo normal es que ellos estén cuchicheando, hablando entre ellos, y que bajen la voz cuando tú entres, pero seguirán haciéndolo: debes cortar eso inmediatamente. Si es aula-materia, tú ya estarás dentro y preparado de pie y delante de ellos, mirando cómo entran en la clase.


  Una vez dentro, ¿qué haces ese primer día? Este punto es importantísimo, sin embargo, muchos profesores se lo toman muy a la ligera. Muchos simplemente se presentan, dicen su nombre, pasan lista, hablan un poco de la asignatura, del libro de texto y alguna cosa más, y se van. Error fatal. Lo que hay que hacer el primer día depende del grupo concreto y sus edades, pero hay ciertas cosas que en general son recomendables para ese día.


  Dominando el espacio, el tiempo y algo más


  Si estás en tu aula-materia, lo mejor es que ya tengas la clase colocada como mejor te parezca a ti: que la colocación de las mesas, las sillas, las estanterías, las perchas, la decoración, etc., esté a tu gusto. Si es aula-grupo, tendrás menos margen de maniobra, pero aún así hay cosas que debes hacer el primer día nada más empezar. Lo mejor es que coloques, o les digas que coloquen, las mesas en columnas de a uno: que se sienten individualmente cada uno en su mesa y su silla, formando columnas separadas orientadas hacia donde están tu mesa y la pizarra o pantalla a donde apunte el proyector del aula. Esa debería ser la disposición básica y la que debe estar desde el primer momento. Lo que consigues con esto es aislar a cada alumno desde el primer día, dificultando la tendencia natural entre ellos a hablar con el compañero de al lado, pasarle cosas por debajo de la mesa, o simplemente sentirse arropado por el que está a su lado. Esta colocación individual refuerza la concentración, hace más difícil distraerse y te permite a ti localizar a cada alumno más fácilmente, sobre todo en los primeros días que todavía no los conoces bien.


  Tu alumnado preferirá colocar las mesas de dos en dos, o de tres en tres, o formando filas de mesas. No se lo permitas. Si tienes aula-materia, ten ya la clase dispuesta, y si alguien coloca su mesa de otra forma (la junta a la de otro o algo así) dile que la ponga como estaba. Si es aula-grupo, diles que separen las mesas y sillas para formar esa disposición. Puede que protesten o que intenten cuestionar tu orden: no entres en un debate con ellos sobre ese asunto. No estás sugiriendo, aconsejando o proponiendo: en ese momento estás ordenando y no cabe discusión. De lo contrario, nunca tendrás autoridad en la clase. No puedes permitir que la primera vez que hablas en clase se te cuestione o no se te obedezca. Tampoco te pelees con ellos ni grites el primer día: parecerías un histérico. Simplemente habla alto (sin gritar) y contundente (sin amenazar). De todas formas, lo normal es que te hagan caso en ese momento. Notarás que hay murmullo por lo bajo, eso es bueno: se están diciendo unos a otros que con este no se bromea.


  Haz que todos se sienten: si alguno va a la ventana, o habla en la mesa de otro, o lo que sea, dile con una orden corta, clara y contundente que se siente: “Tú, ponte ahí y siéntate”. No te quedes en ese momento mirándolo cómo te hace caso: mira a otros alumnos y sigue con lo siguiente. Ese alumno notará que ya no le haces caso y te obedecerá, porque habrás transmitido que estás tan seguro de que obedecerá tu orden que ni te fijas para vigilarlo. Si te quedas callado, mirándole y esperando a que te haga caso, habrás cometido un gran error: darle el protagonismo a él en ese momento. Nunca hagas eso: el protagonista y el centro de atención en la clase debes ser siempre tú, no ellos. Esto lo veremos después al tratar los conflictos en el aula, pero por ahora ten esto en cuenta: da órdenes cortas, claras y directas, y después desentiéndete, pasa a hacer otra cosa (aunque debes vigilar que te hace caso por el rabillo del ojo). Si no, ese alumno notará que tiene tu atención y también la de la clase (que estará expectante a ver cómo se resuelve ese primer conflicto) y posiblemente quiera mantener esa atención y retarte para eso desobedeciéndote. No caigas en eso, no le des oportunidad: orden clara, directa y a otra cosa. Lo normal es que, lo más que pueda pasar, es que haga algún gesto con la cara y te obedezca más o menos de mala gana. No te importe, haz como que ni te das cuenta porque ya no le haces caso.


  El primer día tu alumnado estará observándote, midiéndote, poniéndote a prueba. Querrá saber de qué pie cojeas, cuáles son tus límites, y hasta dónde pueden llegar contigo y hasta dónde no. Algunos pueden retarte ese mismo día, aunque no es normal: los más conflictivos ese día preferirán observarte, igual que los boxeadores se observan y danzan uno alrededor del otro dando saltitos hasta que saben cuándo dar el gancho en el momento adecuado.


  También es normal que haya cierto murmullo, que hablan en voz baja, que haya risitas. Consigue que haya silencio, y a ser posible sin hablar: mira fijamente a quién hable y hazle simplemente una seña con la mirada, con un gesto o con la mano para que calle y sigue con lo tuyo. Te harán caso.


  Ahora vas a colocarles a ellos. Normalmente los alumnos se sientan cerca de sus amigos o tienden a sentarse en las últimas mesas. Si les permites que se coloquen a su gusto, estarás dando a entender que ellos tienen el mando de la clase. Ya has empezado a demostrar que eres tú quien tiene el control colocando la clase en columnas de mesas individuales. Refuerza que eres tú quien manda asignándoles un sitio a cada uno. De esa forma, además, rompes sus grupos naturales: divide y vencerás.


  Para hacerlo, simplemente ve pasando lista y colocándolos. Para eso, debes tener ya la lista con los nombres de tu alumnado. Hazte con ella como sea y llévala a clase contigo el primer día. Seguramente será provisional porque todavía haya alumnos que no se hayan matriculado o que cambien de clase en los primeros días. A nuestros efectos da igual por ahora. Mira la lista, lee el primer nombre y levanta la vista a ver quién responde. Cuando lo localices, dile que se ponga en la primera mesa de la primera columna más a tu derecha. Díselo de forma corta y directa: “Fulanito de Tal y Tal, ¿quién es? ¿Tú? Ponte aquí, este va a ser tu sitio”. Si allí hay otro alumno sentado, dile que se levante y que enseguida le dirás dónde va él. Pasa inmediatamente al siguiente nombre y haz igual pero sentándolo detrás del primero. Sigue así con toda la clase. No hagas pausas, no des explicaciones: simplemente, hazlo y que te hagan caso. Si alguien  pregunta dónde va él, solo dile que enseguida se lo dirás. No permitas interrupciones. Mantén siempre el mando y la iniciativa, marca tú los tiempos: tú eres quién dice qué, cuándo y cómo se hacen las cosas. Y ellos deben darse cuenta desde el primer día.


  Con todo esto ya has conseguido muchísimo. Has dejado claro que tú eres el profesor, que tú eres el protagonista, quien lleva la voz cantante, quien determina cómo se hacen las cosas y quien toma las decisiones: que tú ordenas el espacio y los tiempos. En este momento la clase es tuya, y todavía no has gritado ni te has enfadado ni una sola vez. Tampoco has amenazado ni has sido desagradable ni antipático. Simplemente has puesto orden y has dejado las cosas claras desde el principio.


  Como quieres tener autoridad pero no ser autoritario, ahora vas a hacer algo muy importante: explicarles por qué les has colocado así. Les dirás que para ti es más fácil pasar lista si están colocados en orden de lista, que así puedes aprenderte mejor y más rápidamente sus nombres, y saber si falta alguien de un solo vistazo. Esto es cierto, aunque no es toda la verdad: también es una forma de mostrar tu autoridad en la clase, pero eso no hace falta que lo sepan por ahora. El caso es que, como diremos luego más adelante, las normas y las órdenes se obedecen más fácilmente si tienen un sentido. Por eso es conveniente explicar todas las normas y órdenes, para evitar la sensación de arbitrariedad y autoritarismo. Es difícil desobedecer una norma claramente lógica y con sentido. Diles también que cada día que entres a clase (o que entren ellos) deben colocarse de esa forma: en mesas individuales y por orden de lista, independientemente de que en otras clases o con otros profesores se coloquen de otra forma o se sienten en otros sitios.


  Si los alumnos son demasiado pequeños, ya está. Si son mayores, puedes decirles que con el tiempo les dejarás cambiarse de sitio, que por ahora es provisional hasta que te aprendas sus nombres. Esto reforzará el cumplimiento de la norma porque pensarán que más adelante se cambiarán de sitio. En realidad no lo harán. Una vez colocados, y conforme pasen unos cuantos días, se acostumbrarán a que ese es su sitio y no querrán cambiarse: seguirán en el mismo sitio todo el curso por pura inercia. Y aunque alguno quiera cambiar de sitio, lo más seguro es que nadie querrá intercambiarlo con él, y todos permanecerán donde están.


  Esa será la disposición básica de la clase. Luego tú podrás alterarla cuando lo consideres oportuno: podrás cambiar de sitio a un alumno, por otro o según lo requieran las actividades en parejas, grupos, cooperativas, etc. Pero, en cualquier caso, debes ser tú quien haga los cambios. No cedas si te piden juntar dos mesas o las juntan ellos mismos: diles que no o que las separen. En todo momento tú mandas y llevas la iniciativa: no la pierdas o mandarán ellos.


  Este primer día también es muy importante que solo hables tú y quién tú le des la palabra. Eso te evitará durante el curso tener que mandar callar muchas veces. Puede que alguien quiera decir algo mientras pasas lista y vas colocando a los alumnos. No le hagas caso, tanto si te habla como si alza la mano insistentemente. Solamente dile: “Un momento”, y sigue con lo tuyo. Demuestra que no solo dominas el espacio sino también los tiempos y, sobre todo, la palabra. Y recuerda hablar con frases cortas, directas, claras y contundentes: “Siéntate”, “Ponte ahí”, “Luego preguntas”, “Saca el cuaderno”…


  Nos presentamos


  Ya los tienes callados, sentados en el sitio que les asignado y colocados de la forma en la que les has dicho: todos tienen claro que eres el profesor. Pero todavía no saben tu nombre. Ahora vas a presentarte, y a dejarles bien claras las normas de clase inmediatamente después. También puedes haberte presentado nada más entrar a clase (o cuando hayan entrado ellos) y justo antes de colocarlos en su sitio correspondiente. El caso es que sea una presentación muy corta y muy impersonal: no eres su amigo ni quieres serlo, eres su profesor y lo único personal tuyo que pueden saber es tu nombre. Di simplemente: “Me llamo Fulano y voy a ser vuestro profesor de tal asignatura”. Justo después di: “Y ahora sacad un cuaderno y apuntad lo siguiente” y les dictarás las normas de clase.


  No quieras ser simpático el primer día. Tampoco desagradable. Simplemente sé serio, ya tendrás tiempo de ser más ameno y divertido. Tampoco intimes el primer día. Por eso usa una presentación rápida e impersonal: tu nombre y tu asignatura. No se te ocurra decirles nada más de ti. No quieras usar el “Don”: ya no se lleva y quedarás ridículo desde el principio. Tampoco uses diminutivos aunque sea la forma habitual en la que te llaman tus amigos o familiares: ni estás de fiesta ni en tu casa. Si te llamas María o Eduardo no les digas que te llamen “Mary” o “Edy”.


  Poniendo normas


  Hay muchas cosas que los niños y los adolescentes no saben hacer. Pero una que sí saben es jugar. Y para jugar hacen falta normas. Los alumnos saben lo que son las normas y que las normas hay que cumplirlas, y si no estás seguro, simplemente obsérvales jugar entre ellos a cualquier juego, especialmente a ver qué ocurre cuando alguno hace trampas. La primera condición para cumplir las normas es conocerlas y tenerlas bien claras. La segunda comprenderlas. Si desde el primer día les dejas bien claras y explícitas las normas básicas de tu clase, y se las explicas para despejar todas las dudas, habrás eliminado el 80% de todos los conflictos que pudieras tener durante el curso.


  No basta que se las digas, tienen que escribirlas. Por varios motivos. En primer lugar, porque así se genera un ambiente de clase desde el primer día. Normalmente tu alumnado estará haciendo cosas contigo: tomar apuntes, hacer ejercicios, resolver problemas, realizar tareas… Eso implicará que tendrá la mesa ocupada con el material necesario y él usándolo. Al mandar escribir las normas se genera ese mismo ambiente. Algunos pueden extrañarse de que ya el primer día les mandes hacer algo. Muchos irán con la idea de que el primer día no se hace nada. De esta forma les estarás dando a entender que en tu clase hay que trabajar desde el primer momento. Desde el principio, y casi antes que empezar a respirar, ya están habituándose a obedecerte y trabajar contigo: ya has ganado mucho en tan solo unos pocos minutos del primer día.


  Puede ocurrir que en este momento alguien diga que no tiene donde escribir ni con qué: es el primer día y puede que haya ido con lo puesto. Es otra interrupción que puede pasar y que debes resolver rápidamente para dejar clara tu autoridad. Para eso, rápidamente mira a alguien que tenga un cuaderno y esté cerca de esa persona y dile: “Dale una hoja” o “Déjale ese bolígrafo” y sigue adelante sin pararte en esto más de unos segundos, que eso no se convierta en un problema. Piensa que algunos de tus alumnos intentarán interrumpirte constantemente con cualquier motivo, que intentarán frenar el ritmo de la clase o romperlo: se trata de una pugna por el control del tiempo y la iniciativa. No les permitas que te ganen y menos el primer día. Tú marcas la música, el ritmo y el compás.


  También puede pasar, sobre todo si son alumnos de cursos muy pequeños, que te pregunten cosas como: “¿Lo copiamos a sucio o a limpio?”, “¿En hojas de cuadritos o de rayas?”. Responde de forma breve y contundente dando a entender que da igual en ese momento, que luego lo pasarán a limpio, e inmediatamente ponte a dictar las normas sin dejarles rechistar.


  Dicta las normas y, mejor aún, si puedes, proyectarlas en un powerpoint en la pantalla, para que puedan copiarlas. En el apartado siguiente nos centraremos en las normas de clase. En lo que respecta al primer día de clase, el resto de la hora debe consistir en ir diciendo cada norma, dejar que la copien y explicarla, y siguiente norma. Posiblemente acabe la clase sin terminar todas las normas. No importa, la siguiente clase continuas a partir de ahí y las repasas todas.


  Si haces todo esto correctamente, lo más seguro es que durante el curso tengas el menor índice de conflictos en el aula de todo el centro.


  Capítulo 3


  LAS NORMAS Y LOS CASTIGOS


  Vivimos rodeados de normas. Somos seres sociales y las necesitamos para vivir en sociedad. Las hay de muchos tipos dependiendo de su ámbito de aplicación: deportivas, jurídicas, religiosas, sociales, morales, etc. En los centros docentes también hay normas. En este apartado hablaremos de dos conjuntos distintos de normas: las propias del centro y las tuyas propias en tu aula.


  Las normas del centro


  Cada centro docente tiene sus propias normas internas que concretan a las normas generales que establece la Administración. Estas normas internas pueden tener diferentes nombres: Reglamento de Organización y Funcionamiento, Normas de Convivencia, etc. En ellas se regulan los aspectos principales de la organización, funcionamiento y convivencia el centro, los derechos y deberes de los diferentes miembros de la comunidad educativa, los horarios, las conductas sancionables y sus sanciones, etc.


  Para cumplir las normas, lo principal es comprenderlas. Y previo a eso es conocerlas. Saber una norma y entenderla hace muy difícil incumplirla, y reduce el número de castigos. Es sumamente raro que alguien se salte la norma de conducir por el carril derecho en España, por ejemplo, ya que es totalmente conocida y comprendida: si cada uno fuera por el carril que quisiera, habría muchos accidentes por choque frontal. Sin embargo, el alumnado no siempre tiene pleno conocimiento, ni mucho menos comprensión, de las normas del centro, muchas familias tampoco, pero incluso a parte del profesorado le pasa igual.


  Las normas suelen estar escritas en reglamentos o documentos similares que raramente se leen. Eso hace que, en muchas ocasiones, las normas del centro no sean conocidas de primera mano, sino que suele ocurrir que se conocen por tradición, por costumbre, por intuición, por analogía o por extrapolación (pensamos que las normas de otros centros son las mismas en el nuestro). Sin embargo, eso puede dar lugar a errores. Dentro de la normativa general que establece la legislación, cada centro tiene cierta autonomía para establecer sus propias normas, que suelen variar de unos centros a otros. Por eso es muy importante, como docentes, conocer las normas concretas de nuestro centro. Para eso, si eres nuevo en un centro, hazte con esas normas cuanto antes. Léelas y consulta las dudas concretas con tus compañeros, Jefatura de Estudios o Dirección. Y si ya eres veterano, nunca está de más darles un repaso, sobre todo a comienzos del curso.


  En cuanto al alumnado, y también sus familias, es imprescindible que conozcan las normas del centro. Pues, de lo contrario, habrá normas que incumplirán por puro desconocimiento y no por maldad. Por ejemplo, hay alumnos que no saben cuándo se puede utilizar el teléfono móvil en el centro, o que no saben cuándo está permitido ir a la cafetería, o que no tienen conciencia de que no pueden faltar a clase para ir a estudiar un examen a la biblioteca. Igualmente, hay familias que no saben cuándo se puede acudir a hablar con un profesor en el centro, o qué pasa si su hijo falta a clase o se retrasa. Si las normas no son conocidas, el alumnado acaba aprendiéndolas por ensayo y error, es decir, incumpliéndolas muchas veces y recibiendo castigos muchas veces, cuando eso podría evitarse asegurándose de que las conozca bien desde el principio. Así, además, se evita la excusa de: “Es que yo no lo sabía” (que no es una excusa real, ya que otro principio del Derecho es que el desconocimiento de la norma no exime de su cumplimiento).


  En este sentido, es muy conveniente organizar desde el Departamento de Orientación, y en coordinación con los tutores, sesiones de trabajo en tutorías sobre las normas del centro en los primeros días del curso, para asegurarse de que todo el alumnado conoce las normas y las comprende. Una buena idea para eso es seleccionar las principales normas que queramos que sepa el alumnado y hacer una prueba tipo test en la que preguntemos al alumnado sobre las normas, y que luego se corrija en clase. De esta forma, podemos obtener información sobre qué normas son mejor conocidas por el alumnado, cuáles menos, y explicarles el sentido de cada una. Un ejemplo de preguntas podrían ser estas (se trata de un ejemplo de la plantilla del profesor, el alumnado solo tendría las preguntas de la primera columna):


  

    

      

      

    

    

      
        	Pregunta
        	Explicación:
      


      
        	
          El alumnado puede faltar a una clase para estudiar:

          a. Nunca: no se puede faltar a clase para estudiar.

          b. Puede faltar a clase si tiene un examen a la hora siguiente.

          c. Puede faltar a clase si tiene un examen a la hora siguiente, pero solo el alumnado de bachillerato.

          d. Puede faltar a clase si tiene un examen a la hora siguiente pero solo si se va a estudiar a la biblioteca.

        
        	
          Respuesta correcta: a.

          Art. Y del Reglamento.

          La asistencia a todas las clases es obligatoria, también en bachillerato, incluso cuando hay exámenes cerca. Dejar claro que tener un examen no es motivo para faltar a las clases anteriores y que constituye falta injustificada.

        
      


    

  


  Independientemente de que eso se haga o no, en tus clases procura dejar bien claras las normas del centro (por lo menos las que te parezcan más convenientes o imprescindibles) y las normas propias de tu clase en los primeros días. Eso te será muy útil para empezar el curso sobre una buena base.


  Conocer las normas es necesario pero no suficiente. Además hay que comprenderlas. Entender el sentido y la necesidad de una norma facilita su cumplimiento como algo natural. Al revés, no entender una norma conlleva su incumplimiento. Si una norma parece absurda o sin sentido, su cumplimiento se experimenta como una forma de arbitrariedad, sumisión y humillación, lo que lleva a no querer cumplirla por pura dignidad. Por eso no basta con decir al alumnado cuáles son las normas, sino que también hay que explicárselas y mostrarles su sentido. Aunque a nosotros puedan parecernos obvias, porque somos adultos, puede que ellos no lo tengan tan claro.


  Las normas hay que conocerlas y comprenderlas para cumplirlas, pero también deben de poder cumplirse, es decir, deben ser realistas. Esto, que puede parecer una perogrullada, no lo es. Muchas veces las normas se hacen de una forma idealista, utópica, pensando en un deber ser irreal que es impracticable en el día a día. En ocasiones, las normas son tan exigentes, rígidas o estrictas que es prácticamente imposible cumplirlas. O están pensadas para adultos y no para los jóvenes de un instituto, o para seres racionales puros que no viven en el mundo real en el que vivimos los seres mortales. Sucede que hay centros con normas que no prevén el cansancio y el agotamiento del alumnado después de muchas horas de clase, que no tienen en cuenta sus necesidades puramente fisiológicas (descansar, comer, beber, evacuar…), que no contemplan la edad y la psicología del alumnado al que van dirigidas esas normas, etc. En esos casos, los problemas de conducta y convivencia por incumplimiento de las normas no se deben al alumnado, sino a las propias normas: ¡son esas normas las que provocan los conflictos en vez de arreglarlos! Por eso es conveniente revisar cada cierto tiempo las normas, para evaluar en qué medida cumplen sus objetivos de facilitar la convivencia y el aprendizaje, y decidir de qué forma se pueden reformar para mejorarlas y adaptarlas a la situación del centro. Y en ese proceso es fundamental la participación activa y real de toda la comunidad educativa, familias y alumnado incluidos.


  De lo anterior extraernos una regla básica: las normas no deben provocar más problemas que los que buscan resolver. Si una norma se incumple sistemáticamente y da lugar a gran cantidad de castigos por eso en el centro, es probable que esa norma esté mal hecha, obsoleta o sea irreal. Un ejemplo pueden ser las normas relativas a las nuevas tecnologías, los teléfonos móviles y otros dispositivos electrónicos. Las normas internas de muchos centros los prohíben totalmente, incluso durante los periodos de recreo. En algunos centros, una normativa de este tipo puede funcionar relativamente bien, pero en general no suele ser así. El alumnado, nativo digital y que tiene plenamente normalizadas las nuevas tecnologías porque forman parte de su realidad cotidiana, se rebela ante esa norma de forma casi instintiva. La realidad de muchos centros así suele ser que el alumnado solo finge cumplir la norma, cuando en la realidad la incumple siempre que no es visto por su profesorado. Ese alumnado no aprende a vivir sin teléfono móvil en el instituto, sino a engañar al profesorado para hacerle creer que no lo usa en el centro. Esa norma no enseña a vivir sin teléfono móvil, sino que tan solo perfecciona el grado de picardía e ingenio del alumnado para engañar al profesorado y usar los teléfonos móviles a escondidas. Querer prohibir hoy día las nuevas tecnologías en los centros es poner puertas al campo. ¿Implica eso que hay que permitirlos plenamente? Tampoco. Tan solo que la normativa se debe adaptar a la realidad y establecer tiempos y espacios donde se puedan manejar y cómo, enseñando al alumnado el correcto uso ético y crítico de las nuevas tecnologías.


  La situación anterior es digna de estudiarse para extraer consecuencias. Como decíamos, cuando ciertas normas son sistemáticamente incumplidas y los castigos por su incumplimiento se multiplican, eso es síntoma de que esa norma estará, seguramente, equivocada: se habrá quedado obsoleta y ya no responde a la realidad, o es tan estricta y utópica que es imposible de cumplirse. Es necesario revisarla y adaptarla. De lo contrario, se genera lo siguiente: el profesorado se acaba cansando de vigilar y castigar los incumplimientos, y al final termina haciendo la vista gorda y haciendo como que no se da cuenta. En consecuencia, el alumnado percibe esa permisividad encubierta y cada vez incumple la norma de forma más descarada. Con lo cual, cada vez es más difícil castigar los incumplimiento y éstos más evidentes. Así, se da la paradoja de que hay una norma que nadie cumple y que nadie castiga. Eso origina un contexto que perjudica a las demás normas, pues el alumnado lo que aprende es que las normas no son de obligado cumplimiento, o tendrán sensación de arbitrariedad por parte del profesorado si les castiga por no cumplir una norma cuando ven que otros incumplimientos nunca se sancionan.


  Para evitar lo anterior hay que ser realistas y coherentes: las normas del centro deben ajustarse a la realidad, y el profesorado debe ser coherente a la hora de aplicar las normas estrictamente. Sin embargo, esto no siempre sucede. Como decíamos, algunas normas son imposibles de cumplir, y es necesario detectarlas y corregirlas para adaptarlas a la realidad. Por ejemplo, algunos horarios en los centros no incluyen periodos entre clase y clase, de modo que el alumnado tiene dos o tres horas seguidas e ininterrumpidas de clases lectivas de dos o tres asignaturas. Es inevitable que haya alumnos que, en esas circunstancias, necesiten relajarse, tomar aire o ir al baño, y es perfectamente normal que aprovechen entre clase y clase para hacerlo. Pero eso generará entonces su retraso al incorporarse a la siguiente clase. Para evitar esos retrasos, parece más realista planificar unos minutos de relax entre una clase y la siguiente. Como norma general, hay que procurar que las normas del centro resultan más fáciles de cumplir que de incumplir, y que no den más problemas que los que tratan de resolver.


  A veces, hay parte del profesorado que vigila y castiga el incumplimiento de algunas normas pero, otra parte no lo hace: o bien hace la vista gorda, o bien directamente no hace nada. En otras ocasiones, distintos profesores castigan la misma conducta de formas diferentes: algunos simplemente hacen un apercibimiento oral, mientras que otros ponen un parte leve de conducta. Algo así pasa muchas veces en relación a las faltas de asistencia o puntualidad: mientras hay profesores muy estrictos en este asunto, otros ni siquiera lo notifican al tutor o a las familias. Estas incoherencias por parte del profesorado dan lugar a desconcierto en el alumnado, a que no sepa a qué atenerse exactamente. Lo cual provoca, por otro lado, que el alumnado interprete que hay profesores de dos tipos: unos más antipáticos y autoritarios, y otros más simpáticos que son más permisivos. Y les brinda la oportunidad perfecta para excusarse ante los incumplimientos, aduciendo que tal profesor no les castiga por eso cuando otro intenta hacerlo. Esta actitud de ciertos profesores deslegitima a los que intentan ser coherentes con el cumplimiento de las normas, lo cual no solo es una falta de compañerismo, sino una muy buena forma de minar la convivencia en el centro. Para evitar lo anterior, es importante que todo el profesorado conozca las normas del centro y las consensue, y que las cumpla y haga cumplir, incluso aunque alguna en concreto no le parezca bien, precisamente para no deslegitimar a sus compañeros ni confundir al alumnado. Si eres nuevo en un centro, procura conocer cuanto antes las normas y resolver todas tus dudas para aplicarlas correctamente.


  Cuando hablamos de normas del centro, normalmente pensamos en el alumnado como destinatario de las mismas, pero el profesorado también tiene normas que cumplir. Es responsabilidad del profesorado cumplir y hacer cumplir las normas, no solo hacerlas cumplir. Aunque las normas de unos y otros no son las mismas, muchas sí que son comunes, por ejemplo, la puntualidad o el respeto. Dado que el ejemplo y el aprendizaje por imitación y modelos es muy importante con los menores, el ejemplo del profesorado a la hora de cumplir las normas es fundamental. El profesorado debe ser el primer cumplidor estricto de las normas. Si el profesorado es el primero que no las cumple, no puede esperar que lo haga el alumnado. La incoherencia entre exigir el cumplimiento de una norma, e incumplirla uno mismo, es totalmente pernicioso para la convivencia en el centro. Eso deslegitima totalmente al profesor que lo hace, le quita toda la autoridad y facilita excusas al alumnado para no cumplir con las normas. Por eso, los profesores deben cumplir escrupulosamente con sus obligaciones, especialmente con las que son comunes con el alumnado. Por ejemplo, el respeto hacia el alumnado debe ser total y absoluto, jamás debes gritar, alzar la voz, perder los nervios o amenazar. Tu puntualidad debe ser más estricta que la legendaria de Kant (cuyos vecinos ponían el reloj en hora cuando daba sus paseos por la plaza de Könisberg). Nunca utilices el teléfono móvil delante de tu alumnado. En definitiva: compórtate exactamente como les pides a ellos, y sé su ejemplo a seguir en lo que a las normas se refiere. Que nunca puedan reprocharte que tú no haces lo que les dices a ellos.


  Las normas de tu clase


  Las normas de tu clase no son las normas generales del centro. Son las normas propias y específicas que tu alumnado debe cumplir en tu clase, con independencia de que otros profesores tengan otras normas propias en las suyas. Por supuesto, deben ajustarse a la ley y ser coherentes con las normas generales del centro, pero son normas específicas tuyas para tus clases.


  A la hora de establecer tus propias de clase debes conocer esas normas del centro para que las tuyas sean coherentes con ellas y no entren en conflicto. Vamos a hablar enseguida de las normas de clase, pero antes recuerda que, lo que dijimos de las normas generales del centro, también es válido para las normas de tu clase: que sean realistas, coherentes, y que no den más problemas de los que tienen que solucionar.


  Son tus normas: no son normas pactadas ni democráticas, sino impuestas por ti. Esto no hace falta que lo digas, pero tú sí debes tenerlo claro y no sentirse culpable por esto. Las normas de tu clase no son democráticas, exactamente igual que no son iónicas ni covalentes: esos términos no se aplican a las normas de la clase. “Democrático” se dice de los sistemas políticos, no de las aulas, y más concretamente de aquellos en los que se da la isonomía o igualdad ante la ley, y que presuponen una igualdad básica. La democracia solo puede darse entre iguales, y una clase es un contexto claramente desigualitario, donde tú tienes más edad y conocimientos, y tus alumnos menos de ambas cosas. Que tu clase no sea democrática no te convierte automáticamente en un dictador, un tirano o un autoritario, simplemente en un profesor.


  Hay profesorado bienintencionado que intenta “democratizar” sus clases al máximo, con la sana intención de educar en la democracia a sus alumnos ejercitándola en el propio aula. Y para eso, intentan pactar con su alumnado las normas de clase para hacerles partícipes de las mismas, con la confianza en que, al haberlas hecho entre todos, las cumplirán mejor que si les son impuestas directamente por el profesorado. La idea es bonita pero errónea. La democracia exige igualdad, y entre profesor y alumnado no la hay: el profesor sabe más. Los alumnos pueden elegir democráticamente al delegado de clase, a su representante en el Consejo Escolar, o el destino de un viaje de fin de curso, porque en todas esas decisiones son iguales, pero no pueden decidir las normas de clase porque el profesor no es un igual. El alumnado debe aprender democracia en clase, pero de otra forma: aprendiendo a argumentar sus opiniones, a escuchar las de los demás y criticarlas con respeto, conociendo los mecanismos democráticos, su historia, sus valores…, y practicándola en la forma y medida en que se pueda, sobre todo en los cursos superiores. Pero el establecimiento de las normas de clase no es el momento más adecuado.


  Por otra parte, la experiencia resultaría un fiasco para el alumnado, y posiblemente lo que aprendiera es que la democracia, si es eso, es un engaño. Y es que, si de verdad queremos hacer las normas de clase democráticamente, el profesor debería respetar las normas que salieran elegidas por mayoría, y eso no va a ocurrir: el profesor no va a admitir normas votadas por mayoría que consistan en poder mascar chicle o comer en clase, poder llegar tarde, poder leer los mensajes del teléfono móvil, no hacer exámenes, no mandar deberes, y otras normas así que serían las que más votos tendrían. El alumnado las propondría y el profesorado no lo permitiría, con lo que al final saldrían las normas que el profesorado quisiera. La conclusión del alumnado sería que la democracia es una gran mentira por la que parece que haces lo que tú quieres, pero en realidad haces lo que otro te ordena.


  Lo mejor es decir las normas el primer día y dejarlas bien claras, que no haya ninguna duda desde el principio. Esto evitará muchos problemas y conflictos el resto del curso. Imaginemos un juego en el que hubiera que ir descubriendo las normas poco a poco por ensayo y error. Sería un juego poco divertido porque, para poder jugar, lo principal es conocer las normas de antemano y poder así diseñar la estrategia adecuada. De igual forma, el alumnado necesita saber claramente son las normas para poder comportarse de acuerdo a ellas, o tener conciencia de hacer mal si no las cumple. Si no, es muy fácil que se dé el caso del alumno que incumple una norma sin saberlo, que recibe un castigo sin saber muy bien por qué, que se rebela ante una norma que no comprende o un castigo que le parece injusto. Al explicitar y explicar las normas el primer día (y el segundo si hace falta) se dejan muy bien asentadas las bases de una convivencia mucho más pacífica y favorable a la enseñanza-aprendizaje.


  ¿Qué normas de clase? Las normas concretas de la clase dependen de cada profesor, pero hay pautas generales. Es recomendable empezar por las normas de comportamiento en clase y los castigos, y después las relativas a la propia asignatura (material necesario, etc.). Para facilitar su conocimiento y cumplimiento, es conveniente que sean normas cortas, claras, concisas y sencillas. Por eso es conveniente que las escriban, así pueden repasarse en cualquier momento posterior. También es importante que no sean muchas normas, para no resultar agobiantes y para poder aprenderlas mejor. Y deben ser normas realistas, pensadas para que puedan cumplirse sin esfuerzos sobrehumanos. Cada profesor debe seleccionar las que les parezcan más apropiadas, pero aquí recomendamos que atiendan, por lo menos, a los siguientes puntos: puntualidad, faltas de asistencia, material de clase y comportamiento en el aula.


  En los siguientes subapartados vamos a desarrollar cada uno de estos puntos. No hace falta explicar al alumnado todo lo que viene a continuación, pero sí lo fundamental para que entienda la norma. Aquí nos extenderemos para que nos quede bien claro como profesores: si nosotros no lo tenemos claro, difícilmente se lo aclararemos al alumnado.


  Puntualidad


  No basta obligar a ser puntual, hay que dejar bien claro qué es un retraso y evitar la ambigüedad. Si la clase empieza a las 10:15 h., ¿es retraso llegar a las 10:20?, ¿y a las 10:16 h.? La puntualidad a primera hora debe ser estricta: si la clase empieza a las 8:30 h., a las 8:31 debe considerarse retraso. Si queremos dejar un margen de 5 minutos (entre clase y clase) debemos ser estrictos con esos 5 minutos y recordar (y recordarnos) que 5 minutos son 300 segundos, no más. Y esta norma vale tanto para el alumnado como para el profesorado: no hay peor ejemplo que un profesor impuntual. El retraso debe conllevar un castigo inevitable, solo de esa forma lograremos la puntualidad.


  Faltas de asistencia y su justificación


  Es imprescindible insistir en la obligatoriedad de la asistencia a clase, también en bachillerato: es cierto que es una etapa voluntaria, pero una vez matriculado en ella, la asistencia es obligatoria, igual que ir al cine es voluntario, pero una vez que se toma la opción de ir, se asumen obligaciones: pagar la entrada, apagar o silenciar el teléfono móvil, etc.


  También hay que explicar bien la necesidad de justificar las faltas de asistencia en los plazos establecidos y cuáles son los motivos. El alumnado y sus familias suelen tener una idea muy equivocada de este asunto. La comunicación de las faltas de asistencia a las familias es un derecho de ellas, para tener conocimiento de si sus hijos asisten regular y puntualmente a clase o no. Pero también es una garantía de protección del profesorado, que le exonera de responsabilidad en caso de que al alumno le ocurra algo en ese momento que falta a clase.


  La idea de muchas familias y alumnos es que la inasistencia a clase está justificada simplemente con el visto bueno del padre, madre o tutor/a legal. Y no es así. Las faltas de asistencia a clase del alumnado pueden ser justificadas o injustificadas según los motivos objetivos de dicha falta, no meramente con el conocimiento de la familia. Una falta a clase puede ser injustificada aunque la familia tenga pleno conocimiento de esa falta. Es más, ese conocimiento de la inasistencia a clase del propio hijo puede ser un grave problema legal para el padre o la madre que lo consiente: jurídicamente, podría incurrir en el delito de abandono de familia.


  La idea general es que la asistencia a clase es obligatoria todos los días, y que la inasistencia es algo excepcional e inevitable, habiendo motivos objetivos que la justifican: precisamente, los que hacen de ella algo excepcional e inevitable, y no cualquier otra cosa. La mejor analogía para entenderlo es pensar en qué motivos justifican la ausencia al puesto de trabajo en cualquier otro empleo. El más evidente es la enfermedad o la consulta médica. Hay otros como la citación judicial, los exámenes oficiales, la renovación del DNI, el cuidado de parientes cercanos, entierros, accidentes… Pero no lo es, por ejemplo, un viaje de placer. Las familias deben programar sus vacaciones pensando en el calendario escolar exactamente igual que en el calendario laboral: a ningún trabajador se le ocurre irse de viaje en un día laboral. Por la misma razón, si el alumno va de viaje con su familia en un día lectivo, comete falta injustificada, independientemente de que sus padres tengan conocimiento de ese viaje. Lo mismo ocurre cuando los padres “justifican” faltas de asistencia por motivos más peregrinos como, por ejemplo, que el alumno tenga un examen al día siguiente o simplemente se haya dormido ese día. Ninguna de esas faltas de asistencia es justificada aunque el padre, la madre o el tutor/a legal tenga conocimiento de ellas. Y eso deben saberlo tanto los alumnos como sus familias.


  Cada centro tiene un sistema de control y justificación de las faltas de asistencia y los retrasos, y lo mejor es conocerlo y explicarlo al alumnado. En unos centros, cada profesor lleva el control de las faltas a sus clases él mismo y él se encarga de justificarlas y comunicarlo a las familias; en otros, lo hace el profesor-tutor; en algunos centros se utiliza el correo ordinario (certificado o no), y en otros se realiza mediante medios informáticos. A nuestra forma de ver, la mejor forma es un sistema mixto. Que cuente, por un lado, con un sistema informático que permita a cada profesor comunicar directamente las faltas de asistencia (justificadas o no) y los retrasos a las familias. De esa forma, una vez apuntada la falta o su justificación en el programa informático, el padre, madre o tutor/a legal recibe un correo electrónico o mensaje en el teléfono móvil avisándole, con lo que la familia tiene un seguimiento de la asistencia y faltas de su hijo a las clases en tiempo real. Y que, al mismo tiempo, genere un informe para el profesor-tutor cuando el número de faltas injustificadas, o retrasos a clase, superen el límite establecido en el centro. En este caso, avisaría a las familias mediante correo ordinario certificado de esa circunstancia o, llegado el caso, comenzarían los proceso legales establecidos para el absentismo escolar. Sea como sea, es fundamental que el profesor lleve a cabo un seguimiento puntual y estricto de las faltas de asistencia y los retrasos de su alumnado.


  Otro aspecto que debe quedar claro es cómo se justifican las faltas de asistencia que realmente tengan motivo para ser justificadas. Normalmente existen en los centros unos formularios para que el alumnado que falta lo lleve a su casa y sea rellenado y firmado por su padre, madre o tutor/a legal, y que luego lo entregue al profesorado para que éste compute la falta como justificada. Es muy importante que este proceso sea lo más claro y sencillo posible para facilitar el control de la asistencia y las faltas. Lo mejor es que ese formulario tenga casillas preestablecidas con los motivos de la falta, para que la familia marque el que corresponda, de forma que si su motivo no está en ese listado no pueda “justificar” la falta de asistencia. Lo siguiente puede ser un modelo:


  

    

      

    

    

      
        	
          IES Nombre del centro

          Dirección

          Teléfono

          Email

          JUSTIFICANTE DE FALTA DE ASISTENCIA

          D./Dª Nombre y apellidos, padre, madre o tutor/a legal de nombre y apellidos, alumna/o del Centro, ha faltado a clase el día día de mes de año o los días ___ al ____ del mes de año por el motivo siguiente:

          □ Enfermedad en casa.

          □ Consulta médica.

          □ Entierro.

          □ Citación judicial.

          □ Examen oficial.

          □ Renovación del DNI o pasaporte.

          Para otros motivos, pida cita con el profesor correspondiente y acuda al centro.

          Las faltas de asistencia deben justificarse en los cinco días inmediatamente posteriores a la falta, computándose como injustificada de forma automática pasado ese plazo. La acumulación de varias faltas de asistencia injustificadas puede conllevar una falta de conducta con su correspondiente sanción.

          Fdo. D./Dª Nombre y apellidos.

        
      


    

  


  Otro aspecto con respecto a las faltas de asistencia es el plazo para su justificación. El centro debe tener establecido cuál es ese plazo de días para justificarlas. Lo conveniente es que no sea ni un plazo excesivamente corto ni muy amplio: lo ideal es entre tres y cinco días, suficientes para que el alumno se incorpore al centro, se haga con el justificante, lo lleve a su casa y puedan firmárselo, y entregarlo al día siguiente en el centro o poco después en caso de olvido. Es habitual que no se respete este plazo, y que haya alumnos que justifican sus faltas más de una o dos semanas después, o incluso un mes. Para evitar eso es necesario dejar bien claro cuál es el plazo y ser inflexible a la hora de aceptar justificantes fuera del plazo. Mejor incluso sería que el programa informático correspondiente estuviera diseñado de forma que no permitiera justificar una falta pasado ese tiempo máximo.


  Queda uno de los asuntos más importantes con respecto a las faltas de asistencia y los retrasos: las consecuencias por faltar a clase o retrasarse. Como ya diremos en el apartado de los castigos, una norma sin castigo no es una norma. Por tanto, si hay obligación de acudir a clase y de forma puntual, debe haber una sanción correspondiente para quien falta injustificadamente o llega tarde a clase. El centro debe tener establecidas las sanciones correspondientes a estas conductas en sus normas internas, y deben ser conocidas por el alumnado y aplicadas rigurosamente por el profesorado. Lo ideal es que el centro tenga unas normas claras al respecto, por ejemplo estas o similares: considerar una falta de conducta leve (con su correspondiente sanción) tres faltas de asistencia injustificadas a una misma asignatura en un mes, o dos días completos en el mismo mes, y hacer equivaler tres retrasos a una misma asignatura con una falta injustificada. En un plano ideal, sería muy conveniente que el programa informático realizara este cómputo de forma automática, de modo que, por ejemplo, si durante un mes, un alumno tiene tres retrasos en una asignatura y dos faltas de asistencia injustificadas, automáticamente generara un informe de falta de conducta leve contra las norma del centro.


  Material de clase


  Cada asignatura requiere de un material específico que debe llevar el propio alumnado. Ese material depende de cada asignatura. Pero es imprescindible no darlo por supuesto y explicitarlo el primer día de clase. No solo el material obligatorio, sino también el material que no deben llevar. Los alumnos tienen infinidad de cosas en sus carteras, muchas de ellas inadecuadas para la clase y que pueden generar problemas en el aula, sobre todo distracciones. Lo mejor es indicar el primer día el material estrictamente obligatorio y de uso cotidiano, y prohibir cualquier otro material salvo el que el profesor avise cuando sea necesario. Por ejemplo, en la clase de Educación Física, el profesor avisará de la obligatoriedad de acudir con la cabeza descubierta, ropa deportiva, calzado adecuado y bolsillos vacíos (para evitar que se caigan objetos al hacer ciertas actividades como volteretas, correr, saltar, etc.). En las demás clases lo habitual será acudir con los libros de texto, cuadernos o clasificadores y bolígrafos, aunque progresivamente ese material está siendo sustituido por tabletas, libros de texto electrónicos y similares. Sea como sea, lo importante es señalar qué material deben llevar y cuál no a clase.


  Uno de los autores de este texto solo autoriza a tener encima de la mesa el libro de texto, un cuaderno (o clasificador) y dos bolígrafos, y absolutamente nada más (especificando que no permite lápices, ni más bolígrafos, ni rotuladores, ni subrayadores, ni correctores tipo Tipp-ex, ni tan siquiera el estuche: todo eso debe quedarse en la cartera). Eso se debe a que en su clase normalmente no se utiliza nada más, y así se evita que los alumnos se distraigan con los diferentes bolígrafos o rotuladores, que usen el corrector, que se pasen bolígrafos o lápices entre ellos, que se caiga el estuche de la mesa y se desparrame todo su contenido por el suelo, etc. Cuando hace falta algún material concreto, él les avisa que lo pueden sacar, por ejemplo, si tienen que pasar a limpio algún texto, y para eso sí les deja usar corrector o bolígrafos y rotuladores de varios colores. De esta forma se evitan muchas interrupciones y distracciones en clase. Por cierto, obliga a tener dos bolígrafos explicándoles que, de esta forma, si se les gasta uno pueden usar el otro sin tener que pedírselo a nadie.


  Comportamiento en clase


  ¿Cuál debe ser el comportamiento en clase? La respuesta es compleja de puro simple: el normal. Pero, ¿qué es lo normal? Lo que se ajusta a la norma (de ahí, normal). Aquí lo importante es comprender que las normas no son las mismas en todos los contextos. Igual que las normas del fútbol no son las mismas que las del baloncesto, y lo que es normal en fútbol (tocar el balón con el pie) puede ser totalmente anormal (contrario a las normas) en baloncesto, las normas es clase no pueden ser las mismas que las normas de otros contextos (en casa, en la calle, con los amigos…). Las normas dependen de los objetivos y están pensadas para lograr esos objetivos. El objetivo en el centro docente es el aprendizaje, y las normas deben ser las adecuadas para conseguir ese objetivo de la mejor forma posible. El objetivo de un hospital es la salud de los enfermos, y sus normas son las adecuadas para cumplir ese objetivo. Por esa razón está prohibido hacer ruido en un hospital: porque eso molesta a los pacientes que necesitan reposo y descanso para poder curarse. Sin embargo, el objetivo en un concierto es oír bien la música, dejarse envolver por ella, sentirla y disfrutarla al máximo. En ese contexto, no tendría ningún sentido la norma de silencio propia de un hospital. Exactamente por lo mismo, las normas de un centro docente son las que son: para facilitar el aprendizaje.


  Lo anterior debe comprenderlo el alumnado desde el primer día. Así es más fácil que cumplan las normas, porque adquieren un sentido para ellos y no parecen meros caprichos del profesorado. De este modo entenderán mejor las normas concretas si podemos hacerles ver en qué medida contribuyen al objetivo del aprendizaje. Para aprender, hace falta un contexto adecuado de atención, concentración, trabajo individual o en equipo, etc., y para eso hace falta cumplir ciertas normas: no hacer ruido, no interrumpir, no molestar, no llegar tarde, traer el material adecuado, etc., porque cualquier incumplimiento de lo anterior dificultaría poder aprender.


  El conjunto de todas las normas sería imposible explicitarlo el primer día, por eso es importante seleccionar las normas básicas de comportamiento que queremos que queden bien claras desde el primer día. Sugerimos las siguientes:


  -Entrar ordenadamente y en silencio a clase.


  -Respeto con compañeros/as y profesorado.


  -Sentarse correctamente.


  -Levantar la mano para hablar.


  -No hablar con otro/a ni pasarse papeles ni otras cosas.


  -Etc.


  Los castigos


  El castigo como excepción


  Aunque muchos tipos de normas, todas pueden agruparse en alguna de estas tres categorías:


  

    

      

      

      

    

    

      
        	Tipo de norma
        	En qué consiste
        	Ejemplos
      


      
        	Obligación
        	Norma que indica una conducta de debe hacerse
        	Ser puntual, traer el material de clase, etc.
      


      
        	Prohibición
        	Norma que impide realizar una conducta
        	Hablar en clase, mascar chicle, pasarse papelitos…
      


      
        	Permiso
        	Norma que ni obliga ni prohíbe hacer una conducta
        	Jugar en el recreo, comprar en la cafetería en el horario establecido, etc.
      


    

  


  De los tres tipos, los permisos no tienen castigos por su propia definición, pero las obligaciones y prohibiciones sí deben tenerlos necesariamente. En este apartado, nos referiremos a ellas cuando hablemos de normas y no a los permisos. De hecho, suele decirse en Derecho que: “Está permitido todo lo que no está prohibido”, con lo que, en cierto modo, las normas pueden reducirse a prohibiciones y obligaciones, quedando automáticamente permitido lo que no esté ni prohibido ni sea obligatorio (aunque muchas veces sea conveniente, por motivos prácticos, explicitar los permisos).


  Si hay una norma (obligatoria o prohibitiva) tiene que haber un castigo, se le llame así o se le llame de otra forma: sanción, medida correctora, o como sea. Aquí diremos ‘castigo’ para entendernos. Una norma sin castigo correspondiente no es una norma en sentido estricto. Será un permiso, un consejo, una advertencia o un deseo, pero no una norma en el sentido que aquí les damos.


  En este apartado vamos a centrarnos en los castigos, aunque es necesario decir antes que los castigos no son la única manera, ni la mejor, para conseguir el cumplimiento de las normas, aunque correctamente utilizados pueden hacer bien su función. La idea básica es que los castigos deben ser la excepción y no la norma. No se puede mantener el orden a base de castigos. Si un profesor tiene que castigar de forma cotidiana para llevar la clase, es que está haciendo algo muy mal. La clase debe funcionar por sí misma, y excepcionalmente puede haber ocasiones en las que haga falta imponer un castigo. Pero debe ser eso: algo excepcional.


  Las normas internas de los centros suelen contener normas relativas a las conductas sancionables, las sanciones correspondientes y los procedimientos para ello. Esa misma normativa suele clasificar las conductas y sus sanciones en leves, graves y muy graves. Es imprescindible que conozcas bien esa normativa y que la cumplas. Puede parecer obvio, pero no lo es. Hay profesores que no conocen bien esas normas y que se dejan llevar por su intuición o por la costumbre. Eso genera situaciones claramente injustas en las que una misma conducta puede ser sancionada por un profesor y no por otro, o castigada de formas distintas por unos u otros según la consideren cada uno más o menos grave. Eso desconcierta al alumnado, le produce sensación de arbitrariedad e injusticia, y le predispone contra el profesorado, dificultando la convivencia.


  Los castigos son normas correctivas, es decir, normas que establecen medidas para corregir una conducta. Su función es claramente educativa. Esto es muy importante entenderlo: un castigo no es una venganza, y desde luego, tampoco es una forma de restablecer el karma del universo. No es una forma de fastidiar al alumno que nos fastidia la clase, ni de devolverle mal por mal. El castigo, en el contexto educativo, es una medida que los profesores (adultos, maduros) tienen para corregir las conductas incorrectas de los alumnos (menores, inmaduros) para el beneficio de esos alumnos y ayudarles a crecer en su madurez y responsabilidad.


  Hemos señalado la diferencia entre quien incumple (un menor inmaduro) y quien corrige y castiga (un adulto maduro) para mostrar una diferencia fundamental: el adulto que castiga debe comportarse como tal, y no como si fuera otro menor resarciéndose de lo que considera una afrenta. Y para eso, lo primero es comprender que los alumnos van a incumplir las normas de forma casi inevitable: como menores que son, todavía están aprendiendo y no tienen la misma madurez que los adultos. No piensan igual, sus intereses no son los mismos, y no se puede esperar de ellos la conducta de un adulto. En clase querrán hacer multitud de cosas prohibidas: hablar entre ellos, bromear, burlarse de otros o del profesor, hacer cosas distintas a las tareas de clase, etc. Pero eso no es extraño: lo raro sería que no quisieran hacer todo eso. Como profesorado, debemos corregir todo eso y dirigir su atención y su interés hacia nuestra área de conocimiento. Pero eso no podemos hacerlo solo a base de castigos. Hay que hacerlo de otras maneras como las que explicamos en otros apartados de este libro, y los castigos para eso serán excepcionales. Si, por el contrario, la única forma de lograr que no hagan todo eso es castigarles o amenazarles con hacerlo, algo está fallando.


  Algunos ejemplos pueden mostrar lo que acabamos de decir. Hay alumnos tremendamente conflictivos en clase. Alumnos que boicotean constantemente todo lo que hacemos. Después veremos en otro apartado qué hacer exactamente con ellos. Pero, por ahora, solo queremos señalar que la solución no está en deshacernos de ellos. Muchos profesores no saben qué hacer con este alumnado y se genera una “guerra” entre unos y otros. El profesorado lo expulsa de clase y le pone partes de conducta constantemente, procurando que de una forma u otra la Dirección acabe expulsándole del centro, y a ser posible definitivamente. Todo esto es un tremendo error. Entre otras cosas porque, en vez de solucionar el problema, se está agravando más todavía, precisamente por actuar de esa forma. Si se consigue la expulsión definitiva, como mucho se habrá alejado el problema, pero de ninguna forma está arreglado. Es como si un médico se escaqueara de los enfermos más graves. Se trata de un ejemplo de cómo no castigar: en esos casos, se están usando los castigos sin función educativa, sino como venganza o “arma” en la “guerra” personal entre un alumno y su profesorado.


  Mini-infracciones


  Aquí vamos a suponer que la clase funciona más o menos correctamente gracias a que sabemos hacerlo de la forma adecuada, y vamos a centrarnos en cómo castigar cuando, excepcionalmente, sea necesario.


  Los castigos están muy relacionados con lo que decíamos antes sobre las normas. Si las normas son conocidas y comprendidas, realistas y coherentes, prácticamente se cumplirán en la mayoría de las ocasiones. Si no es así, los incumplimientos y los castigos serán el pan nuestro de cada día.


  Como decíamos, hay dos tipos de normas: las comunes del centro y las propias de cada clase que establece el profesor. Unas y otras deben ser coherentes. Las normas del centro normalmente establecen conductas que se consideran sancionables de acuerdo al reglamento interno del centro. Las normas de clase concretan esas normas en el día a día de la clase. Casi todo lo que decíamos de las normas del centro es aplicable a las normas de la clase. Por ejemplo, el realismo. Procura que las normas de tu clase sean realistas y que puedan cumplirse, que no sea más fácil incumplirlas que comportarse de acuerdo a ellas. Si tus normas son excesivamente estrictas, lo más normal es que nadie las cumpla y no hagas más que castigar todos los días. Por ejemplo, calcula cuántos deberes quieres mandar para casa, de forma que sea posible hacerlos y entregarlos en el plazo que establezcas. Intenta coordinarte con los demás profesores para que sea así: si todos mandáis muchos deberes, obligáis al alumnado a seleccionar cuáles hacer y cuáles no.


  Una forma de mantener el orden y la autoridad en clase es utilizar lo menos posible los castigos establecidos en las normas del centro, y procurar mantenerse lo máximo posible dentro de las normas y castigos propios de tu clase. Las normas del centro suelen distinguir las conductas sancionables como leves, graves y muy graves. Pero hay otras conductas que son menos que leves: de esas son de las que se ocupan principalmente las normas de tu clase. Por ejemplo, las normas del centro establecen como conductas sancionables hablar o molestar en clase, los retrasos en la puntualidad, etc. Sin embargo, normalmente no se considera una falta leve un único retraso ni hablar una única vez en clase. Ahora bien, ¿cuántas veces hay que retrasarse o hablar en clase para ser una falta leve? Y mientras tanto, ¿qué pasa las veces previas? Eso es lo que deben resolver las normas y castigos propios que establezca el profesor en su clase. Principalmente con el objetivo de corregir esas conductas antes de que pasen a ser ni siquiera faltas leves.


  Normalmente, el alumnado no comete ninguna falta leve, ni mucho menos grave, los primeros días. Lo que sucede es que se van acumulando pequeñas infracciones muy leves que el profesorado suele pasar por alto o simplemente regaña sin más. El caso es que el alumnado se va acostumbrando a que no pasa nada por hacer esas cosas: hablar flojo con el compañero de al lado, llegar un poco tarde a clase, etc. Cada una de esas mini-infracciones no es significativa en sí misma, pero todas juntas sí producen un clima inadecuado en el aula. El problema es que llega a un punto en el que se empieza a escapar de las manos: el alumnado cada vez habla más fuerte, atiende menos, llega más tarde, desobedece más… Ahí es donde el profesorado lo tiene ahora muy difícil para hacerse con la clase: les ha acostumbrado muy poco a poco a que pueden hacer eso, y ahora resulta extraño para el alumnado que, de repente, no les dejen hacerlo. Para ellos, el profesor, de un día para otro, ha cambiado y considera grave lo que antes les dejaba hacer. La sensación de arbitrariedad que les produce es tal que se rebelan ante el profesor. Es por esto que hay que evitar llegar hasta aquí. Y para eso hay que actuar desde el primer día, cortando de raíz la más mínima mini-infracción que se produzca. Para eso son muy útiles las normas propias de tu clase y sus castigos aparejados.


  Las normas propias de la clase y sus castigos también ayudan a establecer la autoridad del profesorado en el aula. Sirven para resolver los conflictos en la propia aula sin recurrir a ayuda externa. Esto es muy importante. Alguien con autoridad es alguien que sabe resolver los problemas por sí mismo. Peor es si, ante un conflicto, el profesor recurre a Jefatura de Estudios: entonces se está quitando autoridad a él mismo, está transmitiendo la impresión de que la autoridad la tiene otro y no él. Por eso es muy desaconsejable enviar a los alumnos desobedientes a Jefatura de Estudios o cualquier remedio similar. Los problemas en el aula se solucionan en el aula: los trapos sucios se lavan en casa. Las soluciones externas deben ser muy excepcionales y para casos muy graves: nunca llames al jefe de estudios a la primera de cambio. Lo ideal sería no tener que recurrir nunca a las normas del centro ni a Jefatura de Estudios o Dirección, y resolver todos los problemas en la propia clase.


  Algunos centros tienen sistemas por los cuales el profesorado anota las conductas incorrectas del alumnado y las comunica a Jefatura de Estudios o al tutor, de forma tal que cuando dichas conductas superan un mínimo (en la misma semana o el mismo mes) se consideran faltas leves o graves y Jefatura de Estudios impone una sanción. Si bien este sistema es cómodo para el profesorado, no nos parece del todo recomendable por varios motivos. En primer lugar, porque daña la autoridad del profesorado, ya que acude a otro a resolver sus problemas. Por otra parte, desvincula a quien señala la falta de quien se encarga de hacer cumplir la sanción correspondiente. De esta forma, es fácil que se multipliquen los apercibimientos de faltas, sobre todo por parte de profesorado demasiado dispuesto a castigar siempre que sea otro el que vigile y haga cumplir ese castigo. Así es fácil abusar del castigo y utilizarlo como recurso para controlar la clase en vez de recurrir a la genuina autoridad que debe tener el profesorado.


  Mini-castigos


  Llega el momento de establecer los mini-castigos para las mini-infracciones en el aula. Lo primero que hay que pensar es que esos castigos deben ser efectivamente castigos, aunque sean “mini”. Puede parecer una obviedad pero no lo es. Un castigo es algo repelente, fastidioso, molesto, y debe percibirse y sentirse así por el alumno castigado. Sin embargo, a veces el profesorado utiliza castigos que realmente no lo son. Por ejemplo, la expulsión del aula: el alumno habla en clase y el profesor lo expulsa al pasillo. Ahora bien: ¿eso es un castigo? ¿O será un premio para el alumno? El alumno que habla en clase con otro compañero es porque se aburre en clase. Y si por hablar le expulsan del sitio donde no quiere estar, realmente se le está enseñando a que, cada vez que quiera salir del aula, lo que debe hacer es hablar en clase. De hecho, hay alumnos que se conciertan entre ellos para que los expulsen y poder pasar un rato juntos en el pasillo. De esta forma no estamos corrigiendo al alumnado, sino reforzándole en la conducta que queremos evitar.


  Los castigos pueden ser de dos tipos: positivos o negativos. Un castigo positivo es la obligación de hacer algo desagradable. Por ejemplo, copiar algo a mano, colaborar en las tareas de limpieza del centro, etc. Un castigo negativo es que te quiten o prohíban algo agradable. Por ejemplo, dejar al alumno sin recreo o prohibirle ir a una excursión. Lo contrario de los castigos son los refuerzos: premios para incentivar una conducta deseada. También pueden ser positivos o negativos: positivo si te dan algo que te gusta, negativos si te quitan algo que te disgusta.


  Según lo anterior, expulsar a un alumno al pasillo puede no ser un castigo para él, si el alumno lo interpreta como que le quitan algo desagradable (seguir en clase). Sucede lo mismo con castigos o refuerzos del tipo quitar o subir nota según el comportamiento (los famosos “positivos” y “negativos” que ponen muchos profesores a quienes hacen bien o mal las tareas, traen o no los deberes, etc.). Ese tipo de castigos y refuerzos solo funciona con el alumnado realmente interesado en la clase y en sacar buenas notas, pero son totalmente ineficaces con el alumnado desmotivado o sin interés en tener notas altas.


  Una de las cosas que más aprecia el alumnado es el tiempo de recreo (que suelen ser entre 10 y 30 minutos cada dos o tres horas, dependiendo de los centros). Ese tiempo de recreo es muy apreciado por el alumnado, porque es el tiempo en el que pueden jugar entre ellos, interactuar con el móvil o la tableta, etc., además de almorzar y descansar un rato. Por eso resulta muy eficaz un castigo consistente en realizar una tarea durante el recreo, por ejemplo, copiar algo en un folio o limpiar el aula o en el patio. A la hora de concretar este tipo de castigos, hay que tener varias cosas en cuenta. Para empezar, se trata simplemente de un castigo desagradable para el alumno en dos sentidos: negativo (le quita algo que le gusta: su tiempo libre de recreo) y positivo (se le obliga a hacer algo desagradable para él: copiar, limpiar…). Es claramente percibido como castigo y por eso mismo es eficaz. Ahora bien, su función debe ser principalmente disuasoria. Debe funcionar más para evitar las conductas aparejadas (las pequeñas micro-infracciones) que para castigarlas de hecho. Ahora veremos cómo.


  Hay que tener en cuenta también que el castigo no puede ocupar todo el tiempo del recreo. Ese tiempo es muy importante para el alumnado, tanto a nivel físico como psicológico. Es un tiempo de descanso y alimentación, así como de socialización entre iguales, del que no debemos privarlos. Por tanto, nunca hay que ocupar todo el tiempo de recreo con el castigo. Lo ideal es que el castigo no dure más de 10 minutos (si el recreo es de 30 minutos, todavía tiene otros 20 disponibles, y si en el centro hay dos recreos, el castigo puede ocupar uno de ellos ya que todavía tendría el otro). No debe preocuparnos que sea “poco” tiempo, porque para el alumnado ese “poco” tiempo es “mucho” tiempo.


  Un prejuicio a vencer entre el profesorado es el de que al castigar al alumnado sin recreo, entonces el profesor se castiga a sí mismo sin recreo. No es así. El profesor debe vigilar el cumplimiento del castigo, y efectivamente se queda sin recreo el día que castiga a alguien. Pero al hacerlo está invirtiendo en su autoridad y en que la clase funcione correctamente. Si se hace bien, castigará sin recreo a los alumnos los primeros días, pero no tendrá que hacerlo nunca más el resto del curso.


  Puede que a alguien le parezca que este tipo de castigos son demasiado suaves. Craso error. Se trata de mini-castigos para mini-infracciones cuya utilidad es evitar infracciones más graves y castigos más graves también. No se puede pasar de cero a cien directamente. No pues estar sin hacer nada cada vez que hablen entre ellos (o haciendo la ridícula “gaseosa”: decirles “chsssss, callad”) y luego de repente, cuando hablen demasiado y te canses, ponerles un parte de conducta y un castigo grave.


  Por otra parte, los castigos deben ser proporcionales, si no, estimulan más las conductas prohibidas en vez de evitarlas. Supongamos que la ley castigara tanto robar como matar con la pena de muerte. Un razonamiento erróneo lleva a pensar que la gravedad del castigo evitaría por igual los robos que los asesinatos. Pero no es así: lo que ocurriría es que habría muchos más asesinatos. La razón es que si la ley castiga el robo con una sanción, y el asesinato con otra más grave, el delincuente potencial puede arriesgarse a robar y que le pillen y cumplir la sanción leve, pero no arriesgarse a cometer un asesinato y sufrir la más grave. Pero si la sanción es igual en ambos casos: ¡de perdidos al río! En un caso, el ladrón tendría cuidado de no matar a nadie en sus robos, pero en el otro caso no tendría ese cuidado, ¿para qué? Si le pillan, y ha matado a alguien, la condena será igual que si no ha matado a nadie. Piénsalo de otra forma: puedes jugar a la lotería A o a la B. Ambas cuestan igual, 100 €, y el premio en la A son 1.000 € y en la B un millón. Algunos no jugarían a ninguna para no arriesgar los 100 €. Pero quien se arriesgara jugaría a la lotería B, ya que por el mismo precio obtiene un premio mucho mayor si gana. El alumno piensa igual. Si el castigo por hablar en clase es el mismo que por copiar en el examen, por ejemplo, si decide arriesgarse a hacer algo mal, optará por copiar antes que hablar en clase. En este error caen aquellos profesores excesivamente severos cuyos castigos son a base de partes de conducta por la mínima infracción. Lejos de mantener la autoridad en la clase, lo que único que consiguen es, en el mejor de los casos, ser autoritarios y mantener el orden a base del miedo (lo que no habla nada bien de ellos), pero en el peor de los casos no consiguen mantener ningún orden. Precisamente porque su alumnado acaba pensando lo de: ¡de perdidos al río!: “Ya que nos va a castigar igual, hagamos lo peor posible”. Para terminar esta reflexión, recuerda la escena de la película La vida de Brian en la que se disponen a apedrear a un hombre por blasfemo. En el juicio, el hombre sigue blasfemando y le dicen que pare de hacerlo porque, si no, será peor, y él responde: “¡Me vais a apedrear, ¿qué puede ser peor que eso?!”.


  Asentando las normas


  Para que las normas de clase y sus castigos funcionen correctamente, lo importante es seguir estas indicaciones. Como ya hemos dicho antes, primero explicar bien las normas de clase durante los primeros días del curso. Es conveniente utilizar esos primeros días para hacerles copiar las normas de clase y dejarlas bien claras, dejando bien claros también los castigos correspondientes. Después de copiar las normas, haz que te las repitan y ponles ejemplos sencillos para que ellos mismos digan las normas y las apliquen para interiorizarlas. Por ejemplo: “¿A qué hora hemos dicho que hay que entrar a clase?”, “¿Y qué pasa si alguien se retrasa un minuto?”. Durante unos días más, repasa las normas en clase hasta asegurarte de que todos las saben (también los que se incorporan más tarde). Si llega algún alumno nuevo, aprovecha para decirle las normas y repasárselas a todos los demás.


  A partir de ese momento, empieza el periodo de vigencia de las normas. Ahora debes ser muy estricto y castigar el más mínimo incumplimiento que ocurra en la clase. Seguramente será un incumplimiento involuntario y muy menor (alguien le pedirá un bolígrafo a otro, alguien llegará un minuto tarde…). Inmediatamente, avísale que tiene castigo y cuándo debe venir a hacerlo: ese mismo día o al siguiente, según la hora en la que estés y si el recreo todavía no ha llegado o si ha pasado ya. Apúntatelo para que no se te olvide que tal alumno tiene castigo tal día. Ese primer castigo causará impresión en toda la clase: notarán que no te andas de broma y que castigas incumplimientos mínimos y casi insignificantes. Eso situará el listón de incumplimiento muy bajo. Con el tiempo, conforme se vayan acostumbrando a las normas, cada vez castigarás a menos gente, hasta que se genere la costumbre y la inercia de no hablar en clase, etc., y cada vez usarás menos los castigos. Hacia final de curso, llevarás meses sin castigar a nadie y con la clase funcionamiento a la perfección (salvo, si acaso, alguna excepción).


  Otro aspecto muy importante es no perdonar nunca los castigos. Si castigas a alguien nunca se lo perdones. A veces te dará lástima porque estará claro que era involuntario: por ejemplo, un alumno normalmente cumplidor que un día mete la pata sin querer y le lanza un bolígrafo a otro en vez de dárselo en la mano. No lo dudes: castígale como a cualquier otro y haz que cumpla el castigo. Eso mostrará a todo el mundo que eres imparcial e inflexible. De lo contrario, tus alumnos pensarán que haces distinciones entre ellos, y que hay formas de evitar los castigos ablandándote.


  Tus alumnos también intentarán evitar los castigos dándote “explicaciones” de sus incumplimientos. A veces serán explicaciones reales, otras veces serán excusas o directamente mentiras: “Llego tarde porque vengo de hablar con otro profesor”, “No he traído los deberes porque estuve malo”, etc. Nunca aceptes ese tipo de explicaciones en clase. Castiga los incumplimientos en el recreo inmediatamente después de la infracción, y no les dejes explicarse. Ellos lo intentarán pero no les dejes. Diles simplemente que vengan a verte en el recreo, y que si tienen algo que decirte que te lo digan entonces, y que ya verás en ese momento si les mantienes el castigo o te fías de su explicación. El objeto de esto es mostrar que eres tú quien marca los tiempos y ritmos de la clase, y no el alumnado. Algunos alumnos simplemente quieren enfrentarse contigo y cuestionar tu autoridad. Para eso, buscan el enfrentamiento delante de toda la clase, que normalmente se pondrá de su parte. No lo permitas. Dile que, en principio está castigado (por llegar tarde, o por no traer los deberes) y que venga en el recreo a hacer el castigo o a darte la explicación, y ya verás si la aceptas o no. De esa forma, cuando venga en el recreo, si hay conflicto entre vosotros, no lo verán los demás, y no habrás expuesto tu autoridad delante de los demás alumnos. De todas formas, es muy improbable que haya conflicto si estáis los dos solos. Enseguida notarás si el alumno es sincero y te dice la verdad o si te está diciendo una excusa o una mentira. Si le crees, dile que se vaya al recreo, si no, castígale. De todas formas, sé estricto y no te creas cualquier cosa: pídele algún tipo de prueba, aunque sea mínima.


  Deja claro a tu alumnado que no hacer un castigo supone otro castigo más: por ejemplo, que si un alumno llega tarde a clase y luego no viene a hacer el castigo, eso supone que amontona dos castigos para el día siguiente (si el castigo consiste en copiar algo en una cara de folio, tendría que copiar dos caras de folio). Eso de por sí hará que la mayoría de alumnos castigados cumplan sus castigos. Pero ocurrirá que algunos alumnos, pocos, no vengan en los recreos a hacer los castigos. No te preocupes, no es tan grave. Para empezar, establece que varios incumplimientos seguidos implican una falta de conducta leve. Por otra parte, como los castigos son en los recreos, la mayoría de los demás alumnos no ven si efectivamente van a hacerlos o no.


  De todas formas, intenta que vayan a verte en el recreo antes de que amontonen un número excesivo de castigos que sea prácticamente imposible de cumplir. Aprovecha ese momento para negociar con ese alumno. Habla con él y ofrécele algún trato: por ejemplo, si ha tenido muchos incumplimientos y le corresponden copiar diez folios a mano, redúceselo a solo cuatro si lo hace en ese mismo momento (o en dos recreos). De esta forma facilitas que cumpla algún castigo y se vaya con la conciencia de que siempre hay algún castigo. Si te pones demasiado estricto y te empeñas en que haga los diez, posiblemente se rebele y no haga ninguno. No pienses que eso es ceder o que gana él: ganas tú. Consigues que un alumno “rebelde” acabe haciendo castigos y aceptando tu autoridad. No pienses en los castigos que le “perdonas” en la negociación, piensa en los incumplimientos potenciales de ese alumno que ya no tendrán lugar después. Al estar los dos solos es muy difícil que se rebele porque, como veremos después al tratar del “alumno saboteador”, lo que suelen buscar es llamar la atención de sus compañeros, y al no estar ellos allí, pierden el incentivo para rebelarse contra tu autoridad. La oportunidad de hacer un trato y conseguir un “borrón y cuenta nueva” les incentivará a aceptar tu oferta y les desmotivará para que se repita.




  Capítulo 4


  COMPETENCIAS Y CONTENIDOS


  Competencias y contenidos: fines y medios


  El fin último de la educación es formar ciudadanos plenamente autónomos en su sociedad de referencia. Todo sistema educativo sirve como medio para enculturar a sus miembros. El nuestro también. Si nuestra sociedad fuera distinta, la educación también lo sería. Si viviéramos en una selva, el proceso educativo implicaría el conocimiento necesario para distinguir frutos silvestres de plantas venenosas, para hacer fuego, para fabricar arcos y flechas, y para orientarnos dentro de la espesura de las plantas. Desde luego, en ese contexto no serviría de nada saber informática, latín o literatura. Pero nuestro contexto no es ese, sino el de una sociedad democrática, plural y moderna, y la educación tiene por objeto formar a ciudadanos que puedan desenvolverse de forma libre y autónoma en ella. Aquí, la función del profesorado es dotar al alumnado de la formación necesaria para eso, cada uno desde su especialidad.


  En nuestra sociedad, para desenvolverse de forma autónoma, es preciso dominar o tener ciertas competencias. Nos referimos aquí al concepto de competencia, independientemente de que en los textos legales, pedagógicos o didácticos se les designe con ese término o con otros (capacidades, etc.). A su vez, la concreción de cuáles sean esas competencias concretas también puede variar de unas leyes a otras, aunque la mayoría son las mismas: competencia lingüística, matemática, para aprender a aprender, social y ciudadana, artística, etc. En cualquier caso: las competencias remiten a todo aquello que el individuo debe saber hacer para manejarse de forma autónoma en su sociedad de referencia. Dicho al revés: sin esas competencias, el individuo no es autónomo en su sociedad. Recuperemos el ejemplo de una tribu: en el contexto de una tribu de la selva, las competencias serían las necesarias para trepar a los árboles, distinguir alimentos de venenos, hacer arcos y flechas, etc. Alguien que no supiera hacer todo eso por sí mismo no podría ser un individuo autónomo en ese contexto tribal, pues siempre necesitaría de la ayuda de otro para poder comer sin envenenarse, para cazar, etc. Del mismo modo, alguien que en nuestra sociedad no domine correctamente su propia lengua o el inglés, que no sepa informática, que no conozca sus derechos y deberes ciudadanos, etc., no sería una persona autónoma. Necesitaría de los demás y sería dependiente de ellos que, en el mejor de los casos podrían ayudarle, pero también podrían aprovecharse de su dependencia y falta de autonomía. No podría encontrar empleo, no podría abastecerse de productos, no podría formar una familia…


  Es importante constatar que todo el profesorado debe trabajar todas las competencias. No hay que dejarse engañar por las apariencias, sobre todo en las denominaciones: la competencia matemática no es exclusiva del profesorado de Matemáticas, ni la lingüística del de Lengua. También hay que trabajar la competencia lingüística en Matemáticas y la matemática en Lengua. En forma esquemática, este enfoque sería el incorrecto (las competencias y asignaturas no están completas, son a modo de ejemplo):


  

    

      

      

    

    

      
        	Competencia
        	Asignatura
      


      
        	Comunicación lingüística
        	Lengua e Idiomas
      


      
        	Competencia matemática
        	Matemáticas
      


      
        	Competencia digital
        	Informática
      


      
        	Competencias sociales y cívicas
        	Historia y Filosofía
      


      
        	Conciencia y expresiones culturales
        	Plástica, Dibujo, Música
      


    

  


  Es incorrecto porque relaciona cada competencia con una única asignatura o varias, compartimentando las competencias en asignaturas concretas y perdiendo de vista su interrelación.


  La forma adecuada de entenderlo sería del siguiente modo:


  

    

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

    

      
        	
        	
        	MEDIOS: Asignaturas (contenidos)
      


      
        	
        	
        	Lengua
        	Idiomas
        	Matemáticas
        	Informática
        	Historia
        	Filosofía
        	Plástica
        	Dibujo
        	Música
      


      
        	FINES: Competencias
        	Comunicación lingüística
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
      


      
        	Competencia matemática
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
      


      
        	Competencia digital
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
      


      
        	Competencias sociales y cívicas
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
      


      
        	Conciencia y expresiones culturales
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
      


      
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
        	
      


    

  


  De esta forma, puede apreciarse que cada una de las asignaturas contribuye, desde su especialidad, a la adquisición de todas las competencias por parte del alumnado. Esto nos lleva a la distinción entre competencias y contenidos. Las competencias concretan los fines y objetivos de la educación, y los contenidos son los medios con los que se trabajan todas las competencias desde cada especialidad. Pero no hay que perder de vista que lo que buscamos son los fines y no los medios, es decir, que lo que evaluamos son esos fines y no los medios con los que intentamos lograrlos. Si la educación fuera un viaje, lo importante en último término es el destino y no el medio de transporte. Eso no quiere decir que dé igual un medio que otro, sino que el viaje no es el medio y que el medio está en función del destino. Todo el alumnado debe acabar dominando las diferentes competencias, y para eso cada profesor utilizará los contenidos propios de su asignatura/materia. Pero el objetivo final son esas competencias y no esos contenidos.


  Lo importante ahora es darse cuenta de que el papel del profesor no es enseñar al alumnado todos los contenidos que él, como experto, sabe, sino solo la parte que sea necesaria para la formación del alumno como individuo autónomo. Dicho de otra forma: el profesor, como experto o especialista, debe seleccionar de entre todos sus conocimientos, solamente los que sean necesarios y suficientes para esa formación en las competencias del alumno como ciudadano autónomo. No menos pero tampoco más.


  Para ser un ciudadano autónomo hace falta saber matemáticas (para pagar en los comercios, por ejemplo), hace falta saber economía (para saber rellenar una declaración de la renta, por ejemplo), hace falta saber lengua (para poder leer los impresos de la Administración, p. e.), hace falta saber filosofía (para cuestionarse la justicia o injusticia de pagar los impuestos, p. e.), pero no hace falta saber quiénes fueron Al-Juarismi o David Ricardo, ni haber leído el Ulises de Joyce ni la Metafísica de Aristóteles. Ciertamente que, para quien quiera conocer de verdad las matemáticas, la economía, etc., debe saber todo eso y más, pero para ser un ciudadano no hace falta. Compara tú mismo cuánto sabes de tu propia especialidad y cuánto sabes de cualquier otra, y si piensas que, para ser ciudadano, necesitas saber mucho más que lo que ya sabes de esa otra, si te consideras un ciudadano de segunda por no saber más de esa otra especialidad. Seguramente no. Sin embargo, pregúntate si sería conveniente que tu alumnado supiera mucho más de tu propia especialidad. Probablemente pienses que sí. Pero es que lo mismo pasa con el profesorado de todas las demás asignaturas: cada uno considera que el alumnado debería saber mucho más de su propia especialidad. Pero eso es un error. Eso supone cargar al alumnado de contenidos que, realmente, no le son necesarios para manejarse como ciudadano autónomo en la sociedad.


  Supongamos que diseñáramos un plan de estudios que incluyera todo lo que cada profesor considerara imprescindible que el alumnado supiera respecto de su especialidad, aumentando los contenidos curriculares y las horas semanales de sus asignaturas lo necesario para que nadie pudiera quejarse de falta de horas para explicarlo todo y quedara completamente satisfecho. El resultado sería que no habría tiempo físico en el calendario para contentar a todo el profesorado de todas las especialidades. O bien habría que aumentar el número de días lectivos del año (unos 175 ahora mismo) o bien la jornada escolar (6 horas diarias actualmente).


  El prejuicio academicista


  El Instituto no es una mini-universidad


  El prejuicio academicista deriva de no comprender todo lo anterior. Consiste en concebir la enseñanza como una mera transmisión unidireccional de contenidos desde el profesorado al alumnado. A este, solo le queda memorizar, hacer ejercicios y devolver esos contenidos en un examen.


  Es evidente que este prejuicio está totalmente en contra tanto del espíritu como de la letra de todas las leyes educativas que ha habido en nuestra democracia, así como de la idea que de la educación se tiene desde los organismos internacionales como la UNESCO. Sin embargo, el prejuicio es persistente por la falsa creencia, en parte del profesorado, de que su trabajo solamente consiste en enseñar los contenidos propios de su especialidad, aunque en realidad no se trata de eso. Es necesario, por tanto, concretar qué hay que enseñar realmente y hacerlo de forma eficiente.


  Los institutos no son mini-universidades, ni los departamentos mini-facultades. Las asignaturas no son cursos-exprés en los que el profesorado deba resumir a su alumnado todo lo que ha aprendido en la Universidad. El papel del profesorado como especialista es seleccionar, de todo lo que aprendió en la Universidad, lo que resulte necesario y suficiente para que sus alumnos puedan llegar a ser ciudadanos de pleno derecho. Por ejemplo, un ciudadano autónomo en nuestra sociedad necesita saber y dominar por sí mismo lo siguiente: hablar, escuchar, leer y escribir en la lengua oficial del Estado (el castellano) y en la cooficial de su Comunidad Autónoma (si la hubiera), así como en inglés (y cada día también es más importante conocer algo de alemán o chino); todas las operaciones matemáticas básicas y, progresivamente, algunas especializadas; saber hacer una Declaración del IRPF y conocer básicamente cómo funcionan otros impuestos; entender los aspectos básicos de una hipoteca; manejar de forma ágil y fluida las nuevas tecnologías (ordenadores, tabletas, teléfonos móviles, redes sociales, etc.); conocer la estructura básica del sistema político y jurídico español (la división de poderes, el sistema electoral, los derechos fundamentales, las obligaciones ciudadanas, el funcionamiento básico de la justicia...); apreciar las artes y la música para su propio enriquecimiento, así como el deporte y la actividad física, etc.


  De acuerdo a lo anterior, no es necesario que el alumnado sepa de memoria fechas concretas, la lista de verbos irregulares en inglés, la tabla periódica…, y, en general, no es necesario que sepa nada que pueda consultarse en internet, enciclopedias o libros. Lo que sí es necesario es que sepa manejar esa información disponible en situaciones reales. Por ejemplo: para un estudiante de Derecho no es necesario saber de memoria todas las penas establecidas en el Código Penal, sino saber aplicar ese Código en un supuesto real. Por ejemplo, responder a una pregunta como esta pudiendo consultar el Código Penal: “¿Qué condena concreta correspondería a un culpable de homicidio por imprudencia bajo los efectos del alcohol?”. Una pregunta así implica saber qué son (y distinguir) el dolo y la imprudencia, la diferencia entre homicidio y asesinato, qué son los atenuantes y eximentes, etc. Una pregunta de este tipo es un ejemplo de lo que tiene que hacer un juez o un abogado en la vida real: responder a este tipo de cuestiones con los libros delante. En su día a día, ningún juez o abogado tiene que trabajar sin acceso a esos libros. Del mismo modo, el alumnado debe aprender a manejar la información, y todo lo demás vendrá solo: será con la práctica de manejarla como acabará memorizando de forma natural las fechas concretas, los verbos irregulares o la tabla periódica. De la otra forma, memorizará todo eso para el examen, pero lo acabará olvidando justo después de entregarlo.


  Todo esto implica toda una metodología distinta de la tradicional de trabajar en clase. Supone una forma de trabajar con escenarios o proyectos lo más parecidos posibles a los reales, y con tareas concretas que obliguen a manejar información diversa de forma conjunta, interdisciplinar, comprensiva, crítica y creativa. Volviendo al ejemplo del estudiante de Derecho: no se trata de que aprenda de memoria las definiciones de dolo, homicidio o atenuante, sino de que demuestre en una situación real (un escenario) que sabe manejar esos conceptos.


  No bajar el nivel.


  Algo que se oye constantemente en los centros docentes, y que se repite a modo de mantra por parte de muchos profesores, es que cada vez el nivel está más bajo: que los alumnos aprenden cada vez menos y se les aprueba más fácilmente. El error de este prejuicio es que concibe la enseñanza de un modo academicista.


  Si tenemos ojos en la cara y nos fijamos a nuestro alrededor, y si además tenemos visión histórica y echamos un ojo desde el pasado reciente hasta la actualidad, las cosas no han ido a peor sino a mejor. Cada generación es capaz de hacer cosas más difíciles y complejas. Esto es evidente en el caso de la tecnología: en pocas décadas, los ordenadores, que ocupaban una habitación entera, han dado paso a los microchips y la nanotecnología. Por no hablar de internet. Para que eso sea posible, cada generación ha tenido, no solo que asimilar el nivel de conocimiento de la anterior, sino aumentarlo y superarlo. Los ingenieros españoles de hoy en día que son capaces de trabajar en el CERN, o de poner un satélite alrededor de otro planeta, fueron educados en la LOGSE. Ya entonces el prejuicio academicista auguraba que, con la LOGSE y las novedades que incorporaba, se bajaba el nivel y el alumnado aprendería mucho menos que antes. Pues bien, ese alumnado es capaz de enviar naves a Plutón.


  Todas las generaciones han pensado que con ellas se detuvo el progreso y que la siguiente va directa a la decadencia. Nuestros bisabuelos pensaron que la generación de nuestros abuelos no aprendería porque las cosas ya no eran como antes. Pero lo mismo pensó la de nuestros abuelos respecto de la educación de nuestros padres. Y lo mismo nuestros padres acerca de la educación que recibimos nosotros. Y también, ahora, hay quien piensa lo mismo de la forma de enseñar y aprender de sus hijos y alumnos. Lo que sucede es que cada generación idealiza y venera su propia época y lo que experimentó. Y, por supuesto, se sobrevalora a sí mismo. Su pensamiento es este: si yo he llegado hasta aquí de esa forma, como yo soy el mejor, esa forma es la mejor también. Pero no es así. Cada generación va mejorando y progresando con respecto a la anterior. La experiencia desmiente el prejuicio de que, progresivamente, la educación exige menos al alumnado. De hecho, nuestro alumnado aprende cada vez más.


  Por eso hay que traducir: lo que quiere decir el profesor “academicista” es que cada vez se da menos importancia a los contenidos como fines de la educación, y que cada vez se insiste menos en que el alumnado memorice folios y folios de datos, páginas y páginas de libro de texto, y cada vez se hacen menos exámenes como los de antes. Y eso es cierto que es así: afortunadamente. Memorizar y repetir contenidos en exámenes tradicionales no nos va a hacer más listos. Y la educación de hoy en día no está pensada para eso. Está pensada para formar ciudadanos competentes. Quien pretenda seguir enseñando de un modo “academicista” solo tiene una opción si no quiere perjudicar a su alumnado: viajar en el tiempo a décadas atrás.


  Mejorando la explicación en clase


  Una buena parte de la actividad docente consiste en explicar. Sin embargo, una de las frases más dichas entre alumnos es la de: “Sabía mucho, pero no sabía explicar”. Algunos profesores son auténticos genios de su especialidad pero, lamentablemente, no saben explicarla a su alumnado.


  Domina el contenido


  Un requisito previo e imprescindible es dominar bien lo que se quiere explicar. Es muy difícil explicar algo bien si uno mismo no lo comprende perfectamente. No decimos en gran parte o bastante bien: hemos dicho a propósito perfectamente. Por tanto, la formación previa es inevitable. Esto puede parecer una obviedad: todos hemos hecho el Grado correspondiente e incluso algún Máster. Y hace poco decíamos que no hacía falta mucho más. No obstante, no nos referimos a eso. Para empezar, no todo el profesorado de una asignatura tiene el Grado de esa asignatura sino el de otra: un profesor de Física puede explicar Matemáticas, por ejemplo. Y, a veces, en muchos centros, hay profesores dando clases de asignaturas que no son de su especialidad por falta de profesores, para completar horarios, etc. Sea como sea, el profesor de una asignatura debe dominarla perfectamente, o cuanto menos en la justa medida para poder explicarla adecuadamente. Si no es así, será casi inevitable que transmita inseguridad y le falle la autoridad en clase.


  Actualiza el contenido


  Lo que decimos de la formación también vale para la actualización: lo que aprendimos durante el Grado era adecuado ¡cuando hicimos el Grado! Pero años después las cosas pueden haber cambiado. Como profesor, debes transmitir los contenidos de tu asignatura lo más actualizados posibles: la información que des a tu alumnado debe estar al día, y no a fecha de tu último examen en la Universidad. Si explicas, por ejemplo, el proceso de hominización, debes estar al tanto de los últimos descubrimientos de fósiles homínidos, incluso de su denominación: ¿cuál es la forma más adecuada de referirse a la especie humana: homo sapiens, u homo sapiens sapiens? O el recientemente descubierto homo naledi: ¿lo has incluido ya en tus explicaciones? Por no hablar de las asignaturas más relacionadas con la informática y las nuevas tecnologías, en las que un año es mucho tiempo. En estos casos, si no te actualizas, casi es mejor que les cedas el sitio a tus alumnos y que seas tú quien aprenda de ellos.


  Por otra parte, aunque el profesor de Física haya hecho el Grado de Física, lo que está claro es que no ha hecho un Grado llamado “Física para alumnos de 2º de ESO”, por ejemplo. Lo que puede dar lugar a que ese profesor sea magnífico explicando física a alumnos de la Universidad, pero que sea pésimo explicándosela a los de 2º de ESO.


  Prepara y nunca improvises


  Otro aspecto a tener en cuenta y no descuidar nunca es la preparación previa de las clases: nunca improvises una clase. El teatro de improvisación es todo un arte y está muy bien, pero las clases improvisadas no le gustan a nadie, y a quien menos a los alumnos. Además, el teatro de improvisación es una modalidad solo accesible a los expertos con mucha experiencia y práctica previa. Igual que el jazz: los novatos no pueden improvisar bien porque la improvisación es hija de la práctica. Pasa también con las partidas rápidas de ajedrez: solo años de práctica en partidas lentas permite a los maestros jugar buenas partidas rápidas.


  Prepara tus clases, lo que vas a decir, lo que vas a hacer, lo que tiene que hacer el alumnado, el material y los medios que vas a necesitar, etc. Tenlo todo listo y a punto. Si vas a hacer un ejercicio y necesitas folios, no descubras una vez empezada la clase que no tienes: prevelo y ten listos los folios.


  La mejor forma de preparar las clases es diseñar tú mismo tus Programaciones de Aula (que concretan a la Programación del Departamento), señalando en ellas los objetivos, contenidos, actividades, recursos, espacios, evaluación, atención a la diversidad y todos los detalles que sean necesarios para tus clases. Es un trabajo difícil, pero sus resultados merecen la pena sobradamente. Además, una vez hechas, tienes la base para poder irlas modificando conforme te vayas autoevaluando para mejorar. Puede resultar tentador utilizar las Programaciones que vienen “de fábrica” con los libros de texto o utilizar la de un compañero o alguna de internet. No lo hagas. Nada puede sustituir a lo que no hayas hecho tú mismo. Es más, si haces algo así: ¿con qué cara reprenderás al alumno que luego haga lo mismo cuando le mandes un trabajo?


  Claridad


  Procura de todas las formas posibles que tus explicaciones sean claras: que tu alumnado salga sabiendo más que cuando entró. Para eso, no debe salir confundido. Las explicaciones claras ayudan a comprender muchísimo mejor incluso las cuestiones más difíciles.


  No confundas tú mismo claridad con simpleza. Desde luego, cuanto más simple mejor, pero no es lo mismo simplicidad que simplismo. La regla es no complicar las cosas más de lo necesario. Si algo se puede hacer en tres pasos, no te empeñes en hacerlo en cinco. Para eso, el secreto está en dominar perfectamente lo que estás explicando: si tú mismo no lo tienes claro, difícilmente lo explicarás de forma clara y sencilla.


  Cuando prepares tus clases, ten siempre muy claro qué es exactamente lo que quieres enseñar y lo que quieres que aprendan. Eso te ayudará a la hora de preparar tu explicación. Para eso es muy útil haberlo establecido explícitamente en la Programación de Aula. Si la improvisas, puede ocurrir muy fácilmente que des más importancia a aspectos secundarios que a los realmente importantes. Selecciona lo que de veras es importante que aprenda tu alumnado: recuerda que no estamos en la Universidad y que no todo es importante. Piensa en lo que tú mismo les dices cuando les enseñas a subrayar un texto: no todo es importante. De la misma manera, no tienes que enseñarle a tu alumnado todo lo que aprendiste en la Universidad: “subraya” (selecciona) de todo eso lo que sea importante que sepa tu alumnado. No lo más te guste a ti como experto de una materia, sino lo que sea imprescindible y necesario que sepa tu alumnado que, ni es experto ni tiene por qué serlo. Una regla sencilla a la hora de preparar tus clases es la siguiente: todo lo que no ayuda estorba, y la mejor forma de ordenar es tirar lo que no sirve.


  Todos hemos tenido a profesores que, cuando nos explicaban, se liaban ellos solos con ciertos detalles y lo importante nos pasaba inadvertido. No hagas como ellos. En lugar de eso, resalta lo importante y minimiza lo secundario. Por ejemplo, si en 20 minutos hablas 10 minutos de A y 5 minutos de B y otros 5 de C, tu alumnado entenderá que A es mucho más importante que B y C. Pero a lo mejor no es así. Si estás explicando la filosofía de Platón, y lo importante es su teoría del alma y de la justicia, no puedes dedicar 15 minutos a explicar detalles y anécdotas de la vida de Platón (posiblemente muy entretenidas y que piensas que así motivas al alumnado) y dejar los últimos 5 minutos para lo realmente importante. Tu alumnado se sabrá muy bien la vida de Platón y lo divertida que fue, pero no se fijará en su filosofía.


  Utiliza también la voz y los cambios en el tono que decíamos antes: sube el tono cuando algo sea importante, remárcalo verbalmente, ponle más énfasis. También con tu lenguaje corporal. No hace falta que explicites que algo es importante: si lo haces, acostumbrarás a tu alumnado a no hacerte caso mientras no lo digas.


  La claridad es importante porque ayuda a mantener la atención: la confusión genera fatiga y aburrimiento, y hace que el alumnado pierda la atención y se despiste, o desconecte, simplemente para descansar. Al mismo tiempo, procura en tus clases no cansar demasiado al alumnado. La regla es no hacerle trabajar más de lo necesario, para que puedan enfocar su atención y su esfuerzo en lo que realmente merezca la pena. Algunos consejos:


  

    	

      A la mayoría de la gente, incluso profesores, no les gustan las matemáticas. Es así. Realmente, son importantísimas, y un grave problema de la sociedad contemporánea es el anumerismo: el desconocimiento generalizado de las matemáticas en la sociedad, lo que hace que mucha gente no sepa interpretar correctamente tablas, diagramas, porcentajes, etc., con graves consecuencias a la hora de informarse en medios de comunicación, entender una hipoteca, etc. No obstante, a la mayoría de la gente siguen sin gustarles, y su mera aparición genera ansiedad en muchas personas. También en el alumnado. Eso se debe en gran parte a una mala manera de enseñar matemáticas y mostrar su importancia. En cualquier caso, el consejo es que si puedes explicar algo con elementos matemáticos y sin ellos, hazlo sin ellos: evita todo lo que suene a matemáticas en tus clases, por ejemplo, fórmulas innecesarias. Siempre que sea posible sin perder contenido significativo, claro está. 


    


    	

      Memorizar también es tedioso, y no siempre sirve realmente de mucho: normalmente solo sirve para aprobar exámenes y olvidarlo justo después, sin contribuir efectivamente al conocimiento. Esto no quiere decir que no haya que memorizar cosas, pero una cosa es memorizar directamente, que es lo que resulta fatigoso e improductivo la mayoría de las veces, y otra cosa es memorizar como resultado de otro proceso, que es mucho mejor. Por ejemplo, no es lo mismo aprenderse de memoria el abecedario que aprenderlo “sin darse cuenta”, y automáticamente, por la propia práctica de buscar palabras en un diccionario. Piensa que los alumnos se saben de memoria las alineaciones de los jugadores de fútbol y no hacen nada para memorizarlas: simplemente las memorizan de tanto hablar de ellos. De esta forma, intenta reducir el número de cosas que tu alumnado tenga que memorizar de forma “artificial” (consciente, repetitiva) al mínimo necesario, y aumenta las actividades en las que acaben memorizando las cosas “sin darse cuenta” por el mero hecho de utilizarlas, trabajarlas, manejarlas, etc. Cuando no haya más remedio que memorizar del modo tradicional, procura ayudarles enseñándoles técnicas mnemónicas que les ayuden (y para eso, apréndelas tú también, además, te serán muy útiles en tu vida diaria: para recordar la lista de la compra sin tener que apuntarla, por ejemplo). 


    


    	

      Sé directo en las explicaciones, ve al grano. Si quieres decir algo: dilo. No des rodeos, no intentes generar emoción ni suspense yendo poco a poco hacia la idea importante a partir de sus antecedentes. Estás dando una clase, no contando un cuento. Lo que a ti te parece suspense y emoción, para tus alumnos es simple confusión. Si quieres decirle a tu alumnado que la Primera Guerra Mundial tuvo lugar por las controversias coloniales entre las potencias europeas, dile exactamente eso. No empieces al revés, diciendo que “dado que había controversias coloniales ¿qué creéis que pasó después?”. A lo mejor te gustan mucho los puzles y los acertijos. Muy bien, disfruta con ellos en tu casa. Pero a la mayoría de la gente no les gustan, es más, les irritan. Y también la gente que disfruta irritando a los demás con ellos. No construyas tus clases como si fueran acertijos. 


    


    	

      Facilita el aprendizaje todo lo posible a tu alumno. Cuanto más fácil se lo pongas, mucho más aprenderán. Esto puede sonar raro, pero es cierto. Existe el prejuicio entre el profesorado de que, cuanto más difícil, mejor. Pero es un error: toda la historia de la humanidad lo demuestra. El género humano ha progresado a base de hacer las cosas cada vez más fáciles, sencillas y automáticas, y no al revés. Facilitar tareas posibilita poder hacer otras más difíciles y complejas: cuanto más cómodo es subir por escalones, antes y mejor se llega arriba. Piensa en las matemáticas: desde el ábaco hasta las calculadoras y los ordenadores, todos estos inventos han servido para facilitar las operaciones y los cálculos, y el resultado ha sido un avance espectacular en las matemáticas, con teorías y logros que hace siglos hubieran sido imposibles con papel y lápiz (o con los guijarros y dibujando en la arena como hacían en la antigüedad). Gracias a los procesos de mecanización y automatismos, la humanidad progresa en todos los ámbitos de las ciencias y el conocimiento. De la misma forma, cuanto más facilites el aprendizaje a tu alumnado, antes lo asimilará y podrá progresar a cuotas más altas. Utiliza las nuevas tecnologías y ofrece el material a tu alumnado lo más fácil que puedas para facilitar que lo aprenda. Dale tus apuntes ya subrayados, con negritas, con resúmenes, con mapas conceptuales. Que se acostumbre a ellos, que sean algo habitual para él, que note cómo así aprende mejor gracias a esas técnicas. De ese modo las valorará y las irá aprendiendo por imitación. Por supuesto, enséñale a hacer todo eso a él, pero no empieces desde cero: que lo vea hecho y le sirva de modelo para practicarlo poco a poco. Elimina todas las dificultades que realmente no sean necesarias para que tu alumnado aprenda. 


    


    	

      Muéstrale qué resultados esperas de ellos. Si te hicieran una prueba que consistiera en pintar un cuadro, ¿qué preferirías?: que te mostraran el cuadro que debes pintar luego tú, o que te fueran dando instrucciones sin saber exactamente qué tienes que dibujar. Si fueras un taxista, ¿qué preferirías?: que el cliente te dijera el destino, o que te fuera dando indicaciones poco a poco sin decirte a dónde quiere que lo lleves hasta que llegues. De la misma forma: si quieres enseñar a tu alumnado a escribir un texto de tal o cual manera, muéstrales textos como ejemplos o modelos de lo que debe hacer. Y sobre todo: si les explicas la historia de Europa en la edad media, y luego quieres que te respondan preguntas cortas o que te hagan un texto largo sobre eso, ¡díselo el primer día! No les expliques sin más y que descubran lo que querías el mismo día del examen. Explica bien claro a tu alumnado qué resultados esperas de ellos para que ellos se puedan preparar para producir adecuadamente ese resultado. Deja clarísimo desde el principio tu forma de evaluar, los criterios y las pruebas que realizarás para eso. 


    


  


  El lenguaje en clase: verbal y no verbal


  Cómo te comportes en clase es muy importante. Los seres humanos transmitimos muchísima información simplemente con nuestra presencia, nuestro aspecto y nuestro comportamiento, antes incluso de haber dicho absolutamente nada. Por eso es conveniente cuidar los aspectos del lenguaje corporal (o no verbal) y del lenguaje verbal.


  El lenguaje verbal


  Ya hemos hablado de la importancia del lenguaje para distinguirte de tu alumnado. Ahora vamos a hablar del lenguaje en otro sentido. Lo primero de lo que debes ser consciente es que tu alumnado y tú pertenecéis a mundos distintos. Ellos son alumnos y adolescentes, tú eres profesor y adulto. No solo sois de mundos distintos, usáis lenguajes distintos que expresan diferentes formas de percibir e interpretar la misma realidad. Por eso es muy importante aprender a “traducir” vuestros lenguajes respectivos, si no, no habrá comunicación entre vosotros.


  Para empezar, las frases no significan lo mismo para ti y tu alumnado. Por ejemplo:


  

    

      

      

    

    

      
        	Frase del profesor
        	Significado para el alumnado
      


      
        	“Hoy vamos a aprender algo muy interesante o importante”
        	“Hoy vamos a aprender algo muy difícil o aburrido”
      


      
        	“Esta actividad no es obligatoria pero os recomiendo que la hagáis”
        	“No hace falta hacer esto”.
      


      
        	“Lo que voy a decir ahora no entra en el examen pero es importante”.
        	“No hace falta que escuchéis ahora”.
      


    

  


  No te enfades si tu alumnado no hace las actividades voluntarias: si quieres que las hagan, simplemente diles que son obligatorias. No esperes que piensen como adultos porque, sencillamente, no lo son.


  Usa un lenguaje inteligible para ellos. Eso no quiere decir que imites su forma de hablar. Como profesor, tu lenguaje debe ser correcto, educado y riguroso. Pero no pedante. No te importe explicar todo lo que sea necesario: es normal, ellos están aprendido y no conocen la mayor parte del lenguaje, y tu obligación es enseñárselo. Si no saben lo que es una esfera, un átomo o una corchea, no te preocupes ni les menosprecies: explícaselo pacientemente, aunque supuestamente debieran saberlo de cursos anteriores. No les pongas ejemplos que no puedan entender: no uses ejemplos de escenas sacadas de películas de culto u obras maestras de la literatura universal, ellos no las conocen. Echa mano de series y películas conocidas para ellos y que puedan reconocer y recordar rápidamente. Para eso también debes conocerlas tú, claro. No te importe pasar unas horas viendo series de moda para adolescentes: tú también les obligas a leer libros para adultos, quid pro quo.


  Todo el mundo se comporta según la expectativa que se tenga de cada uno. Es lo que en psicología se llama la “profecía autocumplida”. Cuida tu lenguaje para no crear expectativas de las que luego te arrepientas. Jamás estigmatices a un alumno catalogándolo como “vago”, “gamberro”, “tonto”, etc., ni tampoco adulándoles por lo excelentes que son. A los primeros les refuerzas en su actitud negativa, a los segundos puedes generarles tal presión que, ante un fracaso, pueden deprimirse si no saben encajarlo. Nunca digas en clase frases del tipo: “Sois la peor de todas las clases”, “Nunca he tenido un grupo tan malo como este”… Recuerda que nadie “es” nada irremediablemente: nadie es vago ni brillante siempre y en todo momento y en todos los aspectos. Todo el mundo puede mejorar y empeorar. Refuerza los aciertos pero no los errores. A quien no haga la tarea no le digas que es vago o perezoso o mal alumno, dile que puede hacerlo: si le dices que es vago, se comportará como se espera de un vago que, como es así, no puede hacer otra cosa. No le hagas pensar eso de él mismo. Corrígele, pero no le estigmatices.


  El lenguaje corporal


  El lenguaje corporal es toda la información que transmitimos con el propio cuerpo: desde la ropa hasta nuestro comportamiento. Ya hemos hablado más arriba del aspecto y la ropa en el apartado sobre ser tú mismo. Por eso solo vamos a recordar aquí lo que nos parece más importante de lo que ya dijimos. No te vistas como tu alumnado, que puedan distinguirte claramente como el profesor que eres. No significa que te disfraces ni pierdas tu estilo: simplemente que, dentro de la variedad que permita tu estilo, elijas una forma de vestir que te sea cómoda a la par que distinta de tu alumnado. En cuanto al comportamiento, ya dijimos que intentes distinguirte también de tu alumnado en eso: no hables como ellos, ni grites, no corras por los pasillos.


  Pero hay más. Nuestro cuerpo emite señales con nuestro comportamiento que los demás captan. Hay que procurar que haya congruencia entre esas señales y lo que decimos o tratamos de transmitir. Un error, en este sentido, consiste en pretender imponer autoridad y orden en la clase, pero transmitir inseguridad y miedo con el cuerpo.


  Para transmitir esa seguridad y autoridad con tu cuerpo, recuerda lo siguiente. Anda erguido, cabeza alta y mirada al frente. No vayas encogido, con la cabeza hacia abajo ni desvíes la mirada. Todo esto transmite intranquilidad, estar en el sitio equivocado, ganas de irse cuanto antes. Tu alumnado lo notará: olerá tu miedo. De todas formas, la mejor manera de no transmitir miedo es ¡no tenerlo! Si no tienes seguridad en ti mismo es muy difícil no dejar que se note. Y tampoco confundas autoridad y seguridad en ti mismo con arrogancia: si la tienes, también la notarán.


  No te escondas detrás de la mesa del profesor. No pongas “barreras defensivas” entre tú y ellos. Al revés, ponte delante de la mesa, sin nada entre ellos y tú. Da la clase de pie preferente, que tengan que alzar ligeramente la cabeza para mirarte.


  No “bailes” en la clase. Mantén la postura. El “baile” se produce por una mala postura de los pies. Si colocas todo el peso sobre una pierna, esta se cansa y tiendes a pasar el peso a la otra pierna, y así sucesivamente, lo que da la impresión de estar “bailando”. Para evitarlo, coloca los pies separados unos 45 grados y así el peso se reparte en ambas piernas y te permite estar más tiempo de pie sin moverte del sitio.


  Procura moverte con gracia y con aplomo. Que tus movimientos sean agradables, que no sean demasiado lentos ni muy bruscos o violentos.


  Utiliza también el lenguaje corporal para obtener información de tu alumnado: detecta sus signos de interés y atención (inclinarse hacia adelante, abrir los ojos), de aburrimiento (echarse hacia atrás), de sinceridad (mirar a los ojos), de nerviosismo (desviar la mirada), etc.


  La mirada


  La mirada es un elemento clave de la expresión corporal. Recuerda que “los ojos son el espejo del alma”. Debes mirar a los ojos de tus alumnos, sin miedo, directamente. Pero sin intimidar: no quieres hipnotizarlos. Lo que nunca debes hacer es mirar al suelo o desviar la mirada constantemente.


  Hay una regla de oro en el mundo del espectáculo: “El público mira a donde mira el artista”. Y un corolario: “Si el artista mira al público, el público mira al artista”. El contacto visual es muy importante. Si lo mantienes, tienes el control, si lo pierdes, pierdes ese control. Es por esa razón que debes mirar a todos los alumnos, y no solo a algunos de ellos, también a lo que “pasan” de ti. Por supuesto, no olvides otra regla del espectáculo: nunca dar la espalda al público. Si tienes que hacerlo, que sea por un motivo inevitable y que dure lo menos posible.


  La voz


  Gran parte de nuestro trabajo consiste en hablar, por eso es muy importante no solo lo que decimos sino cómo lo decimos. En cuanto al volumen, tu voz tiene que ser audible en todo el aula y no solo para las primeras filas. Proyecta la voz hacia la pared del fondo. Para eso, es útil imaginarte que allí está sentada tu abuelita que ya no oye bien y tú tienes que lograr que te oiga perfectamente. No obstante, eso no significa gritar: usa el volumen adecuado, a tu abuelita no le gritarías. Usa la respiración al hablar: proyecta la voz desde el abdomen y no desde la garganta, relaja la mandíbula y no aprietes los dientes. Y recuerda: no grites ni chilles, eso transmite inseguridad, desconfianza y nerviosismo. Usa un tono firme, seguro, fuerte pero sin gritos. Y varía el tono, no seas monó-tono. Sube y baja el tono de forma que mantengas la atención del alumnado en lo que dices y no se aburra (¡ni se duerma!) por usar un tono plano. Pero hazlo de forma coherente: sube cuando algo sea importante o para generar expectación, por ejemplo.


  Detecta tus “muletillas” y evítalas. Nos referimos a los “eh, bueno, esto, pues, vale, bien…” Denotan inseguridad e improvisación. Normalmente las usamos cuando no sabemos muy bien lo que decir. En su lugar simplemente cállate. Es mejor ese silencio que las incómodas muletillas. Además, pueden servir a tu alumnado para imitarte y reírse de ti. La mejor manera de evitarlo es preparar las clases y no improvisarlas. Saber lo que vas a decir y tenerlo claro. De esa forma, el discurso saldrá fluido y sin interrupciones por tu parte.


  Haz teatro


  Dar clase es una forma de actuar: en cierto modo, un profesor tiene algo de actor. En ese sentido, aprovecha al máximo todo que puedas utilizar (debidamente adaptado) del mundo del teatro y las artes escénicas. Si haces teatro, podrás aprender muchas técnicas sobre lenguaje y expresión corporal, aprovechamiento de la mirada y de la voz, etc. Si no lo haces, siempre puedes leer e informarte sobre sus técnicas o fijarte en actores reales cuando actúan en vivo en el teatro.




  Capítulo 5


  LA ATENCIÓN Y LA DISTRACCIÓN


  La atención


  Un lamento típico entre el profesorado es que su alumnado no le presta atención. Si no atienden, difícilmente entenderán las explicaciones y podrán aprender. Pero este lamento tiene mucho de excusa: culpa al alumnado por no prestar atención. Pero podríamos verlo de otro modo: ¿merece la pena prestar atención a ese profesor? Pudiera ser que el alumnado no atienda simplemente porque no hay nada que atender, o porque hay otras cosas mucho más interesantes. Darse cuenta de esto es indispensable para saber captar, mantener y dirigir la atención del alumnado.


  La frustración depende mucho de las expectativas. Si como profesor piensas que tu alumnado está deseando saber de qué va a ir la clase de hoy, seguramente te deprima mucho constatar que no ha sido así. Eso pasa porque tu expectativa estaba totalmente equivocada. Piénsalo de otra forma: los alumnos no son malos, ni gamberros, ni vagos, ni maleducados, en general: solo son gente normal que se comporta de una forma normal en determinado contexto. El contexto es: un espacio cerrado, al que le obligan a ir, madrugando, durante seis horas, a escuchar y hacer cosas aburridas y que no le interesan, y donde seguramente les regañen. En ese contexto, lo normal es: distraerse, rebelarse, querer jugar, hablar con el de al lado, etc. Pero exactamente igual que hacen las personas adultas cuando les obligan a estar en un claustro de profesores, en el típico curso aburrido para docentes, etc. Sin embargo, ese comportamiento cambiará si logramos que el alumnado se motive y se interese por la clase. Pero es responsabilidad del profesorado conseguir eso: no puede esperar que el alumnado venga ya atento y motivado.


  En lo que sigue, daremos algunos consejos para captar, mantener y dirigir la atención, pero para eso es fundamental comprender su mecanismo básico. Lo primero: es imposible no atender a algo. Nuestra atención siempre tiene algún objeto en el que se centra. Lo que pasa es que no siempre es lo que nos gustaría. Cuando el alumno no atiende al profesor es porque está atendiendo a otra cosa: a su compañero de al lado, al chico o la chica que le gusta, a la mosca que vuela por la clase… Y su atención se centrará en el profesor si este resulta más interesante que su compañero, quien le gusta o la mosca. El esquema básico de la atención es el mismo que el de la percepción: la ley de fondo y figura. En todo momento recibimos miles de estímulos que podrían captar nuestra atención, pero es imposible atenderlos a todos: nuestro cerebro selecciona solo algunos y se desentiende de los demás. En ese proceso, el cerebro distingue algunos de esos estímulos como figura e ignora a los demás como fondo, lo que le permite centrarse en los primeros. Cuando estamos en un bar charlando con un amigo, lo que nos dice este amigo se convierte en figura y el resto del ruido del bar se convierte en fondo y “desaparece” para nosotros. Sin embargo, si quisiéramos atender a la conversación de la pareja que tenemos detrás de nosotros, al mismo tiempo que hablamos con nuestro amigo, este pasaría a ser fondo y dejaríamos de “escucharle”. Aquí lo importante es que la distinción fondo-figura es automática e inevitable: si algo es figura, todo lo demás es fondo. Muchas ilusiones ópticas consisten en romper la distinción fondo-figura, como ocurre con la famosa ilusión de las caras y la copa: si nuestra atención se fija en la parte blanca como figura y la negra como fondo, vemos una copa, si se fija en la parte negra como figura y la blanca como fondo, percibimos dos caras. Es imposible percibir las dos cosas a la vez. Como mucho podemos alternar la copa y las caras, pero no podemos percibirlas al mismo tiempo.


  

    [image: ]

  


  En la clase, el profesor debe lograr ser la figura y que el resto del aula sea fondo. Pero si otra cosa se convierte en figura para el alumnado, el profesor pasará a ser, inevitablemente, fondo, y el alumnado no le atenderá.


  Hay muchos factores que determinan que algo sea fondo o figura. A grandes rasgos: nuestro cerebro convierte en figura (y deja a lo demás como fondo) a lo que resalta sobre el resto. En una imagen en blanco y negro, cualquier cosa de color se percibirá como figura. Lo que se mueve resalta como figura respecto del resto inmóvil: si miras un paisaje, tu atención puede ir de este árbol a ese, y luego de esta flor a la otra, luego hacia las nubes, después hacia el río… pero si, de repente, un conejo salta entre la maleza, tu atención se dirigirá ella sola, y automáticamente, hacia eso que se ha movido. Lo que es monótono y aburrido tiende a configurarse como fondo, y cualquier cosa que rompa esa monotonía se interpreta como figura. En general, cualquier cosa novedosa, rompedora, original, que contraste, es más fácil que se interprete como figura, mientras que lo cotidiano, predecible, homogéneo, monótono o aburrido se constituye como fondo. De hecho, el camuflaje consiste en conseguir que, algo que en principio sería figura, se confunda con el fondo para que no destaque y la atención no lo perciba.


  Teniendo lo anterior en cuenta, tu deber es convertirte en la figura y destacar sobre el fondo. Para eso, debes destacar sobre ese fondo. Por ejemplo, procura no estar quieto todo el tiempo, muévete de vez en cuando, gesticula… Eso captará la atención visual del alumnado, sobre todo si ellos están quietos. Con tu voz: cambia el tono, no seas monótono, atrae así su atención auditiva, sobre todo si tu alumnado está en silencio.


  Una gran baza a tu favor es que, de entrada, en la clase tú eres la figura y todo lo demás el fondo. El primer día de clase, no hay nada más novedoso para tu alumnado que tú mismo. Tú contrastas absolutamente con ellos: en edad, en vestimenta, en rol social… en todo. No lo estropees ese mismo día ni después. Piensa esto: recuerda algún día que estuvieras de vacaciones paseando por alguna calle importante de una ciudad, la Rambla de Barcelona, por ejemplo. De repente, ves a gente formando un corro alrededor de algo. Eso se convierte en figura que llama tu atención, y tú te acercas a ver qué pasa. En medio de ellos hay un humorista contando chistes para ganarse unas monedas. Te quedas ahí mirando y escuchando un rato, pero el humorista es malo y no te hace gracia, y pronto te marchas y sigues tu paseo. ¿Qué ha ocurrido? El humorista logró captar tu atención, pero la perdió enseguida. De la misma forma, tú tienes ventaja para conseguir la atención de tu alumnado, no lo estropees demasiado pronto.


  Otro elemento que influye es la fama, de la que ya hablamos en otro apartado sobre la autoridad. Tu fama te precede, y te beneficia si es buena fama, igual que te perjudica si es mala. Si tienes fama de ser entretenido e interesante, tu alumnado vendrá preparado para atenderte más fácilmente en las clases, pero si tu fama es de que eres aburrido, o que tus clases son un tostón, debes cambiar eso cuanto antes.


  Ten en cuenta que la atención es contagiosa. Si alguien pone atención en algo, es fácil que los demás también lo hagan, y cuanta más gente se interese por lo mismo, mucha más gente lo hará también. Cuantos más alumnos te atiendan, más fácil será que los demás también lo hagan. Y al revés, si uno te ignora y atiende a otra cosa, es fácil que los demás hagan lo mismo poco a poco.


  Es fácil atender a lo que nos gusta e ignorar lo que nos desagrada. El extremo es el enamoramiento: para el enamorado, no existe otra cosa en el mundo que su persona amada. Tal es así que hay quien ha dicho que “el amor es un fallo de la percepción”, porque concentra la atención excesivamente en un único objeto. Cuanto mejor le caigas a tu alumnado, más fácilmente te prestarán atención. No es necesario que se enamoren de ti, claro está, pero sí que tú y tu clase les resultes lo suficientemente agradables como para que te atiendan, y por lo menos que no les parezcas tan antipático y desagradable que estén deseando irse del aula. Si te pasas el día regañando, con mala cara, enfadado, gritándoles o transmitiéndoles la sensación de que son tontos, de que no se enteran, de que no valen para nada, de que no te gustan y de que lo pasas mal con ellos, difícilmente conseguirás que te presten ni una pizca de atención.


  Para lograr la atención sobre algo, a veces hay que enlazar o asociar algo poco interesante en principio con otra cosa que sí lo sea de por sí. Es uno de los trucos de la publicidad: muestra a un famoso presentando el producto de manera que el famoso, que llama la atención por sí mismo, lleva esa atención hacia el producto publicitado que, por sí mismo, tal vez no habría logrado nuestra atención. Las ecuaciones de segundo grado, las capitales de Europa, los sintagmas nominales, la tabla química de los elementos o la teoría de los dos mundos de Platón no son cosas interesantes para casi nadie, y menos para los adolescentes a quienes damos clase. Aquí es importante hacérselo interesante.


  Un error es confundir interesante con divertido o alegre o cosas así. La clave del interés es el significado: nos resulta interesante, y capta nuestra atención, lo que es significativo para nosotros. Y, de hecho, nos desentendemos de lo que nos resulta insignificante como la propia palabra indica: lo que no es significativo para nosotros. En el caso del alumnado, debemos conseguir enlazar lo que queremos enseñarles con algo que sea significativo para ellos. Ojo, para ellos, no para nosotros: si les decimos que aprender ecuaciones es muy importante porque el día de mañana les servirá para calcular su hipoteca, desde luego que es cierto, pero para un adolescente, en ese momento de su vida, eso no es significativo. Rara vez captaremos el interés y la atención de nuestro alumnado de esa forma. Lo que tenemos que saber es qué temas interesan y motivan a nuestro alumnado y procurar unir esas temáticas con lo que queremos explicarles. Eso exige de nosotros conocer la psicología adolescente, y a nuestro alumnado en concreto: por ejemplo, si hay una serie de televisión de moda entre adolescentes, utilizarlos como recurso puede ser muy útil. Usar ejemplos de esa serie, de sus personajes e intrigas para diseñar escenarios de tareas o proyectos de investigación u otras actividades en las que tengan que utilizar o poner en práctica lo que les vamos a enseñar. Y aunque pueda parecernos ridículo a nuestra edad, un buen consejo es estar al día de esos temas entre adolescentes: ver esas series o por lo menos conocerlas suficientemente, estar al día de los grupos musicales de moda, etc. Y, desde luego, no ser obsoleto. Por ejemplo, si quieres enseñarles a hacer árboles genealógicos, puedes usar como modelo a la familia Simpson, pero no utilices a la familia Monster, porque seguramente ninguno de ellos la conozca (y posiblemente dentro de unos años no conocerán a la Simpson, pero para entonces habrá otra serie de moda que podría servirte igualmente).


  Otros trucos para llamar la atención en tus explicaciones pueden ser los siguientes, y que deberías tener en cuenta a la hora de preparar tus clases y explicaciones. Por ejemplo, comienza de una forma que sea intrigante. Puede ser una pequeña historia que les llame la atención a ver cómo acaba, o diles que vas a intentar hacer algo difícil o peligroso (y que realmente no lo sea, por supuesto, pero eso no tienen por qué saberlo): eso hará que te presten atención a ver qué pasa al final. También puedes llevar algún objeto que sea raro y que inmediatamente se convierta en figura para ellos y que quieran saber lo que es.


  De todas formas, si no quieres fallar, recuerda que lo que más llama la atención de cualquiera son las propias personas. Por eso nos cautivan las historias personales. Si les hablas del lenguaje y su importancia, es muy recomendable hablarles de Víctor de Aveyron, un niño que fue encontrado en un bosque a finales del siglo XVIII y que había sobrevivido sin ningún contacto humano hasta ese momento. Solo con esto, seguro que tú mismo ya te estás preguntando si hablaba o no, y cómo reaccionó ante los que le encontraron, y qué fue de su vida. Pues a tu alumnado le pasará igual: no es lo mismo hablarles en abstracto de la importancia de aprender el lenguaje en un contexto social (que es algo demasiado teórico) que empezar hablándoles de un caso real como el de Víctor de Aveyron.


  Otro recurso tomado del mundo del espectáculo es la “experiencia universal”. Se trata de pequeñas experiencias sin importancia pero que nos pasan a todo el mundo, y que generan atención y curiosidad inmediatamente nada más percatarnos de que a los demás también les pasa. Además, generan humor y relajación. Los monólogos humorísticos suelen estar repletas de este tipo de experiencias que sirven para conectar con el público y llamar su atención. Un ejemplo puede ser el siguiente: “Hace tiempo que tengo una duda que me corroe: ¿a dónde irán a parar las parejas de los calcetines que desaparecen cuando saco la colada y la tiendo?”. (Ojo, ten en cuenta que este ejemplo es válido para adultos que hacen la colada, no para adolescentes). Experiencias universales de los adolescentes pueden ser: que la chica que te guste esté colada por otro, que tu hermano haga una cosa mala pero te regañen a ti, que tu compañero te diga algo y tu profesor te castigue a ti, etc. Si empiezas la clase utilizando alguna experiencia universal captarás la atención enseguida. Y luego ya está tu habilidad para enlazarla con lo que quieras explicarles.


  Y si la gente es importante para la gente, para cada uno lo más importante es uno mismo. Por eso es fundamental intentar personalizar en lo posible todo lo que hagas. Para empezar, llamando a tus alumnos por sus nombres propios. O poniendo ejemplos con ellos mismos: “A ver: si Fulanito va por la calle y se encuentra con Menganito y le dice…”.


  Todo lo dicho se ha enfocado principalmente hacia las explicaciones verbales del profesor. Pero lo mismo es válido con las debidas adaptaciones a las actividades, ejercicios, presentaciones en pantallas, etc. Procura que sean interesantes en el sentido de atractivas, dinámicas, coloridas, alegres, con movimiento, personalizadas…, que transmitan algo interesante que capte su atención y les motive a atenderlas. Evita las típicas fotocopias en blanco y negro y aprovecha todas las oportunidades de las nuevas tecnologías: imágenes en color y en movimiento, vídeo y audio, powerpoint, etc. La lección magistral ni es la única forma de dar clase ni mucho menos es la mejor. Normalmente es aburrida y, salvo que el auditorio ya esté demasiado predispuesto e interesado en el tema, o tú seas un orador excepcional, no es una buena metodología. Procura que tu metodología en clase sea variada, participativa y motivadora en vez de estar hablando tú solo durante una hora.


  La distracción


  Si lo que buscamos es la atención, justo lo contrario es la distracción. Pero para evitarla debemos comprenderla. Es imposible no atender a algo: nuestro cerebro siempre está atendiendo a alguna cosa. Cuando decimos que nuestro alumnado está distraído lo que pasa es que tiene la atención en otro sitio. Para remediarlo, lo que tenemos que procurar es que nosotros les resultemos más interesantes que esas otras cosas.


  Aunque pueda parecer obvio, es importante no distraerles tú mismo, pero sin querer, puedes acabar haciéndolo. Si tu aspecto, tu forma de moverte, algún complemento en tu ropa o cualquier otra cosa, es excesivamente raro o llamativo, tu alumnado se distraerá fácilmente con eso. Por ejemplo, si eres una persona muy atractiva, eso puede distraer a tu alumnado, especialmente si lo resaltas con tu ropa, maquillaje, etc. Recuerda que tu alumnado adolescente está en plena efervescencia hormonal y eso llamará su atención. La ropa atrevida o sugerente puedes ponértela en otro contexto que sea más adecuado, no necesariamente en el aula donde están esos adolescentes. También el exceso de humor o “buen rollito” puede ser un factor de distracción. Contar anécdotas o cosas graciosas es un buen recurso para llamar la atención, pero si no se dosifica correctamente, puede generar en el alumnado el deseo de oír el siguiente chiste y desatender todo lo demás que digas. Como en todo, en el justo medio está la virtud.


  Otro elemento de distracción son los tiempos muertos: momentos en los que no pasa nada interesante y que interrumpen una clase fluida. Por ejemplo, si en medio de la clase la detienes para encender el ordenador, o para ir a por folios, o para buscar el vídeo que les quieres poner. Todo eso le quita ritmo a tu clase y sirve para que tu alumnado pase su atención a otra cosa. La mejor forma de evitarlos es tener bien preparada la clase y tener todo eso ya listo: si vas a necesitar folios, llévalos contigo, si tienes que poner un vídeo, llévalo ya preparado en el minuto adecuado, etc. Cuando prepares tu clase antes de darla, piensa en todas esas cosas que pueden suponer interrupciones y procura eliminarlas. Si son inevitables, intenta acortar al máximo el tiempo que puedan llevarte. Y si no hay más remedio, intenta transformar ese tiempo muerto en algo más o menos interesante: si tienes que repartir folios a tu alumnado, cuéntales algo interesante mientras tanto, por ejemplo.


  Otras distracciones vienen a causa de interrupciones espontáneas: alumnos que hablan o preguntan sin pedir permiso, que se levantan para tirar algo a la papelera en medio de tu explicación, que hacen un chiste a cuento de algo que has dicho, o cosas así. Este tipo de alumnado no es el mismo que el que más adelante llamaremos el “alumno saboteador” porque su intención no es boicotearte la clase. Simplemente son alumnos que hacen eso sin mala intención o porque son demasiado extrovertidos. Dichas actitudes son las microinfracciones de las que hablaremos en otro apartado. De todas formas, lo importante es que tú mantengas el control de la clase y no te dejes llevar por ellos. Por ejemplo, acostúmbrales a no contestarles siempre que llamen tu atención sino cuando tú lo consideres; si no, les das permiso para volver a interrumpirte en otra ocasión.


  También hay distracciones que son puramente imprevistas, que suceden sin más. Por ejemplo, que en mitad de la clase se caiga un estuche o un libro, que alguien llame a la puerta y sea un alumno que se ha equivocado de clase, o que un pájaro se estrelle contra el cristal de la ventana (nos ha pasado, en serio: menos mal que estaba cerrada). En este caso, recuerda que la mejor forma de controlar la atención de tu alumnado es controlar la tuya. No pierdas los nervios ni reacciones de forma alarmista. Si no es muy importante, simplemente ignora lo que ha pasado. Si es imposible ignorarlo, procura darle la menor importancia posible y continua con lo que estabas. En muchos casos un brevísimo comentario gracioso puede servir para salir del paso y continuar como si nada.


  Por último, hay otros factores que influyen en la atención. Uno es el tiempo: con el paso del tiempo, la intensidad de la atención decae. Por eso no debes abusar de tus explicaciones magistrales y debes procurar variar la metodología en el aula. Incluso la disposición de la clase, el frío o el calor influyen, aunque eso puede estar fuera de tu alcance: lo ideal es que la clase esté bien orientada de forma que la luz solar entre por el lado adecuado y a ti te puedan ver perfectamente todos los alumnos estén donde estén. Y a poder ser, que funcione correctamente la calefacción en invierno y la ventilación en los días más calurosos. El número de alumnos por aula también es importante: no es lo mismo mantener la atención y evitar las distracción en un grupo de 10 o 12 alumnos que en otro de 35 o 40. En este sentido, resulta fundamental reducir la ratio alumnos-profesor, y ya no solo por la atención, sino porque permite una mayor movilidad en el aula, cambiar su  disposición más fácilmente para variar el tipo de actividades, etc.




  Capítulo 6


  LA METODOLOGÍA


  El profesor tiene unos objetivos que cumplir. Para eso va a utilizar una serie de contenidos propios de su especialidad. El cómo los va a utilizar para lograr esos fines es la metodología. Aunque habrá que decir, más bien, las metodologías, o métodos pedagógicos, en plural, porque ni hay solo una ni solo debemos utilizar siempre la misma. En este apartado no vamos a desarrollar todo lo relativo a las metodologías porque sería inabarcable, tan solo vamos a comentar algunos aspectos que nos parecen importantes dentro del contexto de lo que busca este libro: que sea útil y práctico en el día a día.


  La clase magistral y las nuevas tecnologías


  La metodología tradicional es la clase magistral: el profesor explica (o peor aún, dicta), y el alumnado atiende tomando apuntes o copiando de lo que dice el profesor. Así una hora entera. El complemento de la clase magistral es el examen tradicional, en el que hay que poner exactamente lo que se ha memorizado del libro de texto y la clase magistral.


  En su momento, esta metodología pudo tener sentido. Entonces, el profesor era el experto y el alumno el discípulo que aprendía de él. El profesor contenía en su cabeza una serie de conocimientos que transmitía a su alumnado de esa forma magistral. Se trataba de un modelo basado exclusivamente en contenidos y en la dificultad del acceso a la información. Hoy día ya no es así, afortunadamente. La información actualmente está disponible a un click de internet, y resulta un tanto absurdo memorizar lo que está tan fácilmente al alcance de la mano. Ahora mismo el problema no es la falta de información sino su exceso. El proceso de enseñanza-aprendizaje debe orientarse hacia la forma de acceder, manejar y gestionar la información de forma autónoma por parte del alumnado. Se trata de una forma de enseñar en las competencias, mucho más orientado a saber hacer que a memorizar contenidos.


  Este nuevo contexto educativo implica nuevas metodologías con diversas actividades para aprender, y que dejan muy atrás la lección magistral, el dictado, los ejercicios monótonos y repetitivos, y el examen tradicional. Se trata de metodologías y actividades mucho más diversas, activas y participativas por parte del alumnado. Además, son metodologías mucho más interdisciplinares e interactivas, donde juegan un gran papel las nuevas tecnologías y en las que, en cierto modo (y a veces de forma literal), se rompen las paredes del aula para relacionar al alumnado con varias asignaturas al mismo tiempo, e incluso con la sociedad en general.


  Las nuevas metodologías didácticas pueden implicar a varios profesores en la misma aula, salidas del centro y utilización de espacios distintos de la clase, etc. También se acaba con la visión individualista, homogénea y competitiva del aprendizaje, y se avanza a otra más colaborativa, cooperativa y en equipo, a la vez que más diversificada y personalizada para cada alumno particularmente. Entre estas nuevas metodologías, podemos destacar el aprendizaje por proyectos o el portfolio, por ejemplo.


  Las nuevas tecnologías han supuesto un problema en los centros, derivado de los elementos electrónicos en los que se materializan: teléfonos móviles, tabletas, etc. Aunque tal vez sea más el ruido que las nueces. Muchos centros los prohíben totalmente en sus normas internas, y otros los permiten o incluso los fomentan. El hecho es que existen y que forman parte de la vida cotidiana del alumnado. Y, si en los centros hay reticencias hacia ellos, se debe más al desfase generacional que a otra cosa: simplemente, hay profesores que no han sabido adaptarse a estos elementos electrónicos, que les resultan extraños, y ante los que no saben muy bien cómo comportarse.


  Pero no es la actitud correcta aunque sea comprensible: todo cambio tecnológico genera una reacción en contra por parte de la generación adulta, acostumbrada a la tecnología inmediatamente anterior. Con el tiempo, el cambio es asumido y la sociedad se adapta convenientemente y sin problemas. La resistencia de algunos docentes a los elementos electrónicos tiene más que ver con su incapacidad de manejarlos y dominarlos, que con los presuntos males apocalípticos de los que les acusan. Seamos claros: añorar la pizarra, la tiza, el bolígrafo, el libro y el cuaderno de papel, en el siglo XXI, es como añorar el pergamino en los tiempos de la imprenta. El mundo cambia, la sociedad avanza, y se trata de adaptarse o morir: ya lo dice el refrán, si no puedes con ellos, únete a ellos.


  El profesorado, no solo no debe ponerse en contra de esos elementos electrónicos, sino que debe incluirlos en su actividad docente. Las posibilidades abiertas por ellos y las nuevas tecnologías de la información son increíbles. Es más: los centros privados de elite los utilizan con total normalidad, y no hacerlo en los centros públicos supondría una auténtica desventaja, en el mundo actual, para el alumnado que acude a ellos con respecto a las clases más pudientes de la sociedad. La competencia digital es una competencia imprescindible en el mundo de hoy, y no dominarla actualmente es equivalente a no saber leer y escribir hace décadas. Además, y sobre todo en los centros públicos, hay alumnado de clases muy humildes que no tiene fácil acceso a esos elementos y tecnologías, y la Educación Pública debe darles la oportunidad de conocerlas y manejarlas.


  Por otra parte, la realidad de las nuevas tecnologías de la información, internet y las redes sociales es la realidad cotidiana en la que se mueve el alumnado y gran parte de nuestro mundo. No tener esto en cuenta no sería enseñarles cuál es el mundo real en el que se van a encontrar, donde tendrán que vérselas muchas más veces con teléfonos móviles, correos electrónicos, redes sociales, etc., que con La Celestina o la Metafísica de Aristóteles. Resulta, por tanto, una obligación para los docentes educar a los más jóvenes en el uso correcto de las nuevas tecnologías para que lo hagan del modo más eficiente, crítico y ético posible. Si eso no se les enseña desde las aulas, ellos acabarán aprendiendo a usarlas igualmente, pero posiblemente de la peor forma. Sucede algo similar con la sexualidad: es una realidad que terminarán aprendiendo de una forma u otra, y hacer de ese tema un tabú o fingir que no existe sería una grave irresponsabilidad por parte de la Educación Pública.


  Se hace, por tanto, imprescindible integrar las nuevas tecnologías a las aulas y sacarles todo el partido que sea posible. El objetivo es que el alumnado las normalice como artefactos normales, exactamente igual que tiene normalizado el frigorífico o el microondas. Nadie se levanta y abre el frigo porque sí o enciende el microondas sin más. Abrimos el frigo para coger algún alimento o bebida, o el microondas para calentar algo. Es decir, sabemos cuándo hay que usarlos y cómo. De la misma forma, debemos enseñar a nuestro alumnado a convivir con las nuevas tecnologías y a utilizarlas de la mejor forma cuando sean necesarias, y eso a veces significa saber cuándo apagarlas: en el cine o en reuniones, por ejemplo, o para tener una charla enriquecedora con un amigo, etc. El alumnado debe entender que, igual que no puede encender las luces todo el día, sino tan solo cuando no hay suficiente luz natural, tampoco debe estar permanentemente conectado a las redes sociales o con el teléfono móvil encendido.


  Para facilitar ese uso crítico y ético de las nuevas tecnologías, es muy adecuado enseñárselo con el ejemplo: integrándolas en el aula como una realidad normalizada. Ni expulsarlas y prohibirlas totalmente, ni utilizarlas irresponsablemente por parte del propio profesorado. Esto último es importante: el ejemplo del propio profesor resulta fundamental, por eso debemos ser los primeros en mostrar un uso adecuado de las nuevas tecnologías. El alumnado debe ver que las dominamos completamente (que no somos analfabetos digitales) y que sabemos utilizarlas cuando hace falta. Los dos extremos serían igualmente perniciosos: el profesor que no sabe manejarse con las nuevas tecnologías dará apariencia de incompetente, viejo y obsoleto, y difícilmente se ganará la autoridad del alumnado; y el profesor que utiliza las nuevas tecnologías sin control como un adolescente, adicto a ellas, resulta un pésimo ejemplo al hacer él mismo lo que en teoría debe enseñar a no hacer.


  Por eso, es necesario que el profesorado se actualice y recicle en todo lo referente a nuevas tecnologías, independientemente de su edad, y adquiera una plena competencia con ellas, así como que no se comporte como un adicto a las mismas. Como profesor, procura tener siempre apagado o en silencio el teléfono móvil, que jamás te suene en clase ni se oiga su vibración cuando esté en silencio. Si esperas una llamada urgente o estás pendiente de alguna (porque algún familiar está en el hospital, por ejemplo) simplemente adviértelo en clase y explica que a lo mejor te suena el teléfono porque esperas una llamada importante. Pero, en general, tenlo siempre apagado o en silencio total. Perderás toda autoridad en el aula si algún día te suena por descuido (si ese día pensabas que estaba en silencio pero no lo estaba realmente): jamás podrás hacer nada si otro día es a un alumno a quien le suena. Jamás hables con el teléfono en clase. Si excepcionalmente tienes que atender una llamada y así lo has advertido, discúlpate, sal al pasillo, habla flojo y termina cuanto antes. Enséñales con tu ejemplo lo que deben hacer ellos en una situación similar. Procura no usar el teléfono móvil en los pasillos ni en el recreo, y si lo haces intenta que no te vean los alumnos: hazlo en la sala de profesores o en un lugar discreto. Muestra que no estás enganchado al móvil.


  A efectos puramente docentes, las nuevas tecnologías abren infinitas posibilidades para mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Las pizarras digitales permiten aplicaciones imposibles con la típica pizarra: gráficos, imágenes, vídeo, audio, interactividad… Una simple presentación con powerpoint o similar aclara muchísimo la lección magistral, permite centrar la atención, resaltar los puntos importantes de la explicación, incluir imágenes, animaciones, vídeo, mostrar esquemas, mapas conceptuales… También es muy útil para facilitar el aprendizaje al alumnado con necesidades especiales como trastornos de visión o hipoacusia. El teléfono móvil o las tabletas con acceso a internet permiten consultar en clase diccionarios y enciclopedias on-line, tipo wikipedia, sin necesidad de utilizar los de papel, cuya información está mucho más actualizada, y es más rápido e intuitivo para el alumnado acostumbrado a estas tecnologías desde su infancia. Los reproductores de música también pueden servir para amenizar las clases cuando se realizan actividades puramente mecánicas del tipo de ciertas manualidades. El correo electrónico permite un contacto directo, personalizado y discreto entre profesor y alumno, lo que es muy útil para los alumnos tímidos que no se atreven a hablar en clase delante de todos los demás. Además, facilita comunicaciones de última hora (por ejemplo, un cambio de fecha de examen de un día para otro). También existen muchas plataformas digitales que pueden usarse como redes sociales y comunidades virtuales en las que la comunicación profesor-alumnos y entre los propios alumnos es muy fluida  y dinámica, y permiten el intercambio de comunicación, documentos, ejercicios, trabajos, pruebas, debates, foros, etc., y además de forma más amena y entretenida. Herramientas como Edmodo, Delphos, Séneca, Wordpress, etc., están ahí fácilmente disponibles y con grandes oportunidades para el profesorado. El caso es que las nuevas tecnologías ofrecen tantas posibilidades, y que se van ampliando y cambiando tan rápidamente, que es imposible enumerar y comentar aquí todas ellas. Es cada profesor quien debe hacer el esfuerzo de conocerlas, dominarlas y utilizarlas para mejorar su práctica docente. Y recordar que la negativa a hacerlo no procede de las virtudes de los procedimientos tradicionales, sino de la simple y pura pereza (o el miedo) para aprender cosas nuevas: curiosamente, lo mismo que le reprochan a sus alumnos. Eso da qué pensar.


  La incorporación de las nuevas tecnologías al aula no supone la libertad absoluta de su uso. El profesor debe establecer las normas para eso. En general, el alumnado tiende a llevar el teléfono móvil encendido (aunque en silencio) con la tentación de usarlo a escondidas para ver sus mensajes o hacer cosas mucho peores: sacar imágenes o grabar vídeos de otros alumnos o del profesor, o copiar en los exámenes. O simplemente puede ocurrir que no haya silenciado el teléfono y suene en clase provocando una interrupción. Por esta razón, la norma general debe ser la prohibición de usar el teléfono móvil, o cualquier otro elemento electrónico, salvo cuando el profesor lo autorice expresamente. Diles que pueden tenerlo encendido si previamente te piden permiso si esperan una llamada importante. Se trata de educar al alumnado en un uso ético, crítico y responsable de las nuevas tecnologías.


  Los deberes


  Como profesor, tendrás que mandar hacer a tu alumnado diferentes actividades para que puedan aprender: ejercicios, trabajos, tareas, etc. Algunas de ellas las tendrán que realizar en el aula y otras en casa: los deberes. Aunque pueda parecer extraño, aquí vamos a recomendarte que les mandes los menos deberes posibles. Puede que te extrañe porque lo habitual es que los profesores manden deberes, pero que sea habitual no quiere decir que sea lo mejor.


  Recuerda que tu objetivo es enseñar de la mejor forma posible, y que el valor de los deberes depende del grado en el que cumplan ese objetivo. Y aunque es tradición mandar deberes, no es tan seguro que sean la mejor forma de aprender. Lo ideal sería no mandar deberes para casa y hacerlos todos en el horario lectivo en el aula. La razón es sencilla: en el aula, el alumnado puede preguntarte las dudas y dificultades mientras hacen los deberes, y tú puedes supervisar cómo los hacen y corregirles. De esa forma, los alumnos luego tienen las tardes libres para dedicarse a otras cosas. Esto puede asombrar a muchos profesores, pero es lo mejor. Los niños y jóvenes actuales están sobrecargados de actividades, tanto escolares como extraescolares. Muchos profesores piensan que el problema son las actividades extraescolares, y que las familias deberían sacrificarlas para que los niños pudieran dedicar las tardes a hacer los deberes escolares. Pero es un error. Debemos dejar la idea del estudiante a tiempo completo para el pasado. En el mundo actual, cada vez más complejo, la escuela ya no enseña todo lo que hace falta. Ni tiene por qué: la escuela enseña lo que debe enseñar, pero hay otras cosas que deben aprender los niños y jóvenes que no les puede enseñar la escuela y deben aprender fuera de ella. Para empezar: a jugar. Los niños deben jugar con sus padres, hermanos y amigos, y deben tener tiempo para eso. Y los jóvenes deben hacer cosas como relacionarse con otros jóvenes, tener relaciones sociales y aprender a desarrollar habilidades sociales, practicar deportes, aprender idiomas, realizar voluntariado social, escuchar música, ver películas, etc.


  Aguantar seis horas de clases magistrales por las mañanas, y hacer deberes de todas y cada una de las asignaturas correspondientes por las tardes, es la receta perfecta para que el alumnado desarrolle aversión al estudio, las asignaturas y el instituto. Y no hace falta ser un vago, perezoso ni gamberro para eso: basta ser un joven normal y corriente que quiera disfrutar de una etapa de su vida que ya no va a repetirse. Y es más que lógico que no quiera pasarla entre ecuaciones, fórmulas y análisis de oraciones.


  Los deberes en casa son incluso perjudiciales para los alumnos con mayores dificultades para aprender. La experiencia constante de no ser capaces de hacerlos les frustra, y no tienen a su profesor al lado para poder pedir ayuda, y los padres no siempre son capaces. Eso genera una espiral que les acaba desanimando y creyendo que son inútiles. Intentan hacer los deberes, no lo consiguen o lo hacen  mal, su profesor les regaña por no hacerlos o hacerlos mal y les manda más, y de nuevo siguen sin conseguirlo. Con el tiempo, evitan hacerlos, los olvidan o directamente no los hacen. Muy distinto sería si los hicieran en clase supervisados por su profesor y debidamente atendidos por él: con el tiempo, aprenderían y podrían hacerlos solos.


  Tampoco hay que olvidar las diferencias socioeconómicas entre unos alumnos y otros. Hacer deberes en casa requiere de ciertas condiciones propias para hacerlos bien. Hace falta que el alumno tenga un espacio en casa donde poder hacerlos correctamente: caliente, bien iluminado, silencioso y con el material necesario a mano (internet, calculadora, regla, compás…). Y no todas las familias disponen de eso. Muchas familias viven en situaciones de pobreza o marginalidad y las casas de muchos alumnos no reúnen las condiciones para hacer deberes. Muchos no tienen habitación propia sino que las comparten con hermanos, tienen que hacer los deberes en el salón o en habitaciones sin calefacción o con poca luz, sin acceso a internet ni otros materiales (calculadoras, etc.), y en contextos ruidosos y con constantes interrupciones: llantos de bebés, televisión, hermanos jugando y molestando… En esos contextos, estos alumnos suelen colaborar en casa cuidando a hermanos menores o familiares enfermos, y a veces ellos son lo más parecido a un adulto que hay en casa, sobre todo si ambos padres trabajan fuera o se trata de familias desestructuradas. Hacer los deberes en el aula no solo permite a esos alumnos consultar sus dudas al profesor, es que posiblemente sea el único sitio donde puedan hacer esos deberes. Piénsalo.


  Muchos docentes están acostumbrados a un modelo antiguo en el que el profesor hace clases magistrales en el aula y manda deberes para casa sobre lo que ha explicado en clase. Ese modelo está lleno de errores. Para empezar, por falta de perspectiva global. Un error de muchos docentes es su miopía para darse cuenta de que el alumno tiene otras asignaturas además de la suya, y que además tiene vida más allá de los muros del centro. Puede que cada profesor particularmente no mande muchos deberes de su propia asignatura. Pero la suma de los pocos deberes de cada profesor sí constituyen muchos deberes todos juntos. Esa es una terrible consecuencia de la falta de comunicación y coordinación entre docentes del mismo centro: cada profesor manda deberes sin saber si los demás han mandado también muchos o pocos más. Esa descoordinación hace que haya días que el alumno no tenga casi deberes (los menos) y otros en los que es literalmente imposible hacerlos todos. Es urgente, por tanto, que el profesorado se coordine a la hora de enviar deberes. Lo ideal sería que los profesores se coordinaran de tal forma que ningún alumno tuviera que realizar más de dos horas de deberes por las tardes. Eso implica dos cosas: una, que cada profesor tenga conciencia de cuánto tiempo requieren sus deberes. Aunque parezca mentira, hay profesores que no son conscientes de la cantidad de deberes que mandan o del tiempo que hace falta para hacerlos. No para hacerlos ellos, que son expertos, sino para que los haga un niño o un joven que está aprendiendo a hacerlos. Y otra, que los profesores planifiquen y coordinen los deberes que van a mandar para no sobrepasar esas dos horas diarias de máximo.


  Para lograr lo anterior es importante que cada profesor revise su forma de dar clase y los deberes que manda. Con los debidos cambios, seguramente pueda disminuir significativamente la cantidad de deberes que manda para casa. Algunos porque, seguramente, no sean necesarios por repetitivos, o porque no aporten realmente mucho al aprendizaje. Y otros porque, posiblemente, se puedan hacer en clase si dedica menos tiempo a otras cosas (a su interminable clase magistral, por ejemplo). Además de lo anterior, el profesorado de cada grupo debe coordinarse para no sobrecargarlos con deberes. Hoy día en realmente muy fácil con las nuevas tecnologías: el profesorado puede utilizar programas informáticos con calendarios donde poner los deberes que mandan al alumnado y saber los deberes que han puesto los demás, procurando no poner deberes en los días que estén ya de por sí saturados.


  Aún con todo lo anterior, mandar deberes será algo que, como profesor, tendrás que hacer. Recuerda lo dicho: aprovecha al máximo el aula y manda hacer los mínimos deberes realmente imprescindibles, y procura coordinarte con tus compañeros. Cuando mandes deberes, deja bien claro para cuándo deben estar hechos. A ser posible, no los mandes de un día para otro, así permites a tu alumnado que flexibilice su tiempo y los haga cuando mejor pueda: si se los mandas de un día para otro, puede que ese día en concreto tenga muchos más deberes y simplemente no pueda hacer los tuyos. Eso sí, el día que digas debe ser un plazo innegociable a posteriori e inamovible. No negocies con tu alumnado cuándo entregar los deberes o las fechas de los exámenes: ponlas tú (siendo razonable) y ya está. Si no, tus alumnos pensarán que eres influenciable y manipulable, y se aprovecharán.


  Las actividades individuales y en grupo


  El alumnado debe aprender a hacer cosas tanto por sí mismo como en equipo, por eso es necesario que elabores actividades para las dos cosas. En el pasado, casi todo el aprendizaje era individual, hoy día la tendencia es la contraria: todo en equipo. Ambos extremos son erróneos. El alumnado debe trabajar por sí mismo, autónomamente, pero también debe ser capaz de trabajar cooperativa y colaborativamente con otros.


  Un error a evitar es convertir un trabajo individual automáticamente en otro grupal. Un trabajo en equipo, para ser tal, debe estar diseñado de tal forma que no pueda hacerse de otra forma que no sea en equipo. Igual que un trabajo individual debe estar pensado para poder ser hecho por una sola persona. El trabajo en equipo supone la división del trabajo y aprovechar la sinergia que se forma al cooperar personas con habilidades distintas. Esa es la esencia del trabajo en equipo. Un trabajo en equipo que realmente pueda hacer uno solo, no es un trabajo bien diseñado. Y, sin embargo, esto pasa, y es muy contraproducente. Una de las principales lecciones que el alumnado debe aprender del trabajo en equipo es que, para ciertas tareas, es necesaria la cooperación con otras personas, y que uno mismo no es autosuficiente para todo. Uno puede saber redactar, pero no dibujar, y otro puede saber dibujar pero no redactar. Si el profesor les pide una actividad consistente en redactar un cuento y representarlo gráficamente, la división del trabajo funcionará perfectamente: cada uno hará lo que mejor sabe hacer y entre los dos, colaborativamente, lograrán un buen resultado. De esta forma, cada uno comprenderá que, para ciertos objetivos, trabajando en equipo, el resultado es mejor que individualmente. El alumno “redactor”, por ejemplo, se dará cuenta de que, si hubiera hecho él solo el trabajo, hubiera obtenido un 10 en la redacción y un cero en el dibujo, o sea, un 5 de media, pero que trabajando en equipo ha logrado un 10, una nota que jamás obtendría él solo.


  Pero veamos un trabajo en equipo mal planteado: por ejemplo, la redacción de un pequeño trabajo de investigación. Aquí la actividad básica es recopilar información y luego redactarla, algo que puede hacer un alumno por sí mismo. Pero si se le obliga a hacerlo en equipo junto con otro compañero, el resultado puede ser el siguiente. Supongamos un alumno A que es bueno a la hora de buscar información y redactar. Pero B no es tan bueno en eso, pero si en dibujar. A la hora de hacer el trabajo, A se esforzará pero B aportará bien poco al resultado final. Si el trabajo está bien hecho, ambos obtendrán un 10. Pero la reflexión de A y de B será distinta: A pensará que el trabajo en equipo no sirve para nada, tan solo para que algunos alumnos se aprovechen del trabajo de otro (porque B por sí mismo nunca hubiera obtenido el 10). B, por su parte, pensará lo mismo pero a la inversa: el trabajo en equipo es bueno porque permite aprovecharse del trabajo de otro. Lejos de educar en la cooperación, a A se le ha enseñado a aborrecerla.


  Para evitar lo anterior, el trabajo en equipo debe estar bien planificado, de tal forma que implique el desarrollo de diferentes competencias, habilidades, destrezas, etc., que den la oportunidad a cada alumno de poder ofrecer a su equipo aquello en lo que él destaca. Eso implica, por parte del profesorado, conocer bien al alumnado, saber sus capacidades y diseñar proyectos o trabajos en los que los equipos puedan trabajar colaborativamente. Siguiendo con el ejemplo anterior: el trabajo podría consistir en buscar y redactar información, pero presentarla en forma de viñetas que obliguen a hacer dibujos. Ahí, A y B sí podrán trabajar en equipo, reconocerse y valorarse mutuamente, y aprender cooperando. Por supuesto, esto supone después, por parte del profesorado, valorar esas distintas habilidades y destrezas de modo que nadie se sienta más que nadie: si la redacción cuenta más que los dibujos, un alumno se sentirá superior al otro.


  Y, hablando de evaluación, en el trabajo en equipo no hay que evaluar solamente el resultado final, sino también las habilidades sociales puestas en práctica durante su realización: la forma de repartirse las tareas, la forma de resolver los conflictos, etc. Para eso, la observación durante todo ese tiempo es fundamental para el profesorado. Por eso mismo es un error mandar trabajos grupales para hacerlos fuera del aula, porque entonces el profesorado no puede observar a su alumnado cómo hace todo eso. Por ejemplo, un grupo puede configurarse con un alumno-líder autoritario que imponga a todos los demás su forma de hacer las cosas. Tal vez el resultado final esa bueno, pero el procedimiento dictatorial por el que se ha logrado no lo es. Si ocurre eso, el profesor debe actuar y enseñarles a dialogar, etc. Pero para eso ¡tiene que verlos!


  Exámenes


  No hay nada que aterrorice más a un alumno que un examen. Pero, al igual que los deberes para casa, los exámenes también son algo cada vez más obsoleto. En nuestra opinión, deberías prescindir de ellos lo más posible y sustituirlos por otras actividades de evaluación.


  Los exámenes están pensados para otra época. Para un tiempo en el que el acceso a la información era difícil y donde el conocimiento se memorizaba y se transmitía de unos a otros que, a su vez, debían memorizarlo para transmitirlo a la siguiente generación. Hoy en día el mundo ya no es así, afortunadamente. El conocimiento no corre ningún riesgo de perderse y el acceso a la información es relativamente fácil y universal gracias a las nuevas tecnologías. Es más, el problema hoy día es precisamente el del exceso de información, y el reto de la enseñanza ahora no es el de retener muchos conocimientos o lograr la información, sino el de saber manejarse en ella y gestionarla adecuadamente. En otro tiempo, la memorización era una necesidad, pues era difícil acceder de otra forma a la información. Hoy día toda la información está a un click de internet. El problema actualmente no es memorizar datos sino saber dónde hay que hacer click exactamente.


  El problema de los exámenes tradicionales es que tienen muchos más inconvenientes que ventajas, y resuelven muchos menos problemas que los que ellos mismos originan. En la práctica, no sirven para que los alumnos aprendan más cosas ni mejor, y tan solo dan lugar a estrés, noches en vela y malos ratos frente a la hoja del examen. De hecho, todo lo memorizado se olvida justo después de acabar el examen. No es que el alumnado aprenda gracias a los exámenes, más bien habría que decir que lo hacen a pesar de ellos.


  ¿Cómo es el examen tradicional? Se trata de una prueba, generalmente escrita, en la que se hacen una serie de preguntas que versan sobre aspectos concretos de un temario. En teoría, el alumno se ha aprendido todo ese temario y puede responder a cualquier pregunta del mismo en el examen. ¿Mide realmente eso un examen? No. En realidad, los exámenes no miden conocimiento sino que normalmente miden memoria. La evaluación por exámenes no premia a los alumnos que más saben sino a los más memoriones. Por otra parte, en todo examen hay un factor suerte que influye mucho: que caiga precisamente la parte del temario que mejor te sabes o la que sabes peor, o incluso que ese día te hayas levantado con mejor o peor cuerpo. El propio examen, además, genera una situación estresante que influye en el resultado (de forma negativa).


  Otro aspecto que hace a los exámenes tan pésimos instrumentos de evaluación es su absoluta artificialidad. Un examen es lo más alejado que existe de una situación real. Jamás, nadie y nunca se ha encontrado en su vida real en una situación en la que tenga que responder por la capital de un país o tener que decir una fecha exacta confiando solo en su memoria. Los exámenes preparan al alumnado para situaciones con las que no se van a encontrar nunca en su vida, salvo que estén en una isla desierta y de repente aparezca por allí alguien y les pregunte: “Dime en qué año se casaron los reyes católicos”. En la vida real siempre tenemos a mano, hoy día, internet, calculadoras, libros, etc. Los abogados no tienen que hacer su trabajo sin poder consultar los códigos legales, los médicos tienen a mano sus manuales. No necesitan saber de memoria todo lo que contienen esos textos, sino saber cómo manejarlos, y cómo buscar la información relevante en ellos, para los casos concretos que tienen que tratar. Eso es lo que hay que enseñar a hacer.


  Por otra parte, la gente aprende cosas sin exámenes. Piensa en cuántas cosas sabes hacer y en cuáles de ellas has aprendido con exámenes. Sabes hablar perfectamente tu idioma, subir en bicicleta, nadar, comer, llevar la contabilidad de tu casa y planificar tus vacaciones, y nunca te han examinado de nada de eso. Y si recuerdas tus años de estudiante, es muy probable que muchas de las cosas que mejor sabes, y que más te han servido, no son precisamente aquellas de las que te examinaron. Posiblemente las aprendiste por tu cuenta o de otras formas diferentes a un examen.


  Todo lo anterior no quiere decir que los exámenes sean absolutamente inútiles o perniciosos. Pero sí que la evaluación de tu alumnado no puede consistir ni única, ni principalmente, en exámenes. Los exámenes pueden tener su sitio en la evaluación, pero ni es tan importante ni tan relevante como a veces se piensa.


  Un examen tradicional sirve, principalmente, para medir memoria. Y está bien utilizarlos como instrumento para eso: para medir lo que nos parezca imprescindible que tenga que memorizar el alumnado. Para aprender es absolutamente necesario memorizar ciertas cosas, sobre todo ciertos datos que sirven como base para aprendizajes posteriores. Ahora bien, se puede memorizar cosas de muchas formas, y la mejor es la práctica en un contexto real. Los niños memorizan miles de palabras y expresiones cuando aprenden a hablar, y lo hacen a base de repetirlas en contextos reales. Esto es curioso. Los niños aprenden muy pronto a utilizar correctamente el lenguaje, y enseguida aprenden a conjugar los verbos y utilizarlos adecuadamente. Sin embargo, fallan en los exámenes a la hora de conjugar las formas verbales que se les piden. Esto da lugar a la siguiente paradoja: un niño es perfectamente capaz de conjugar un verbo adecuadamente en la frase que necesita mientras habla, pero falla cuando se le pide que conjugue ese verbo en un examen. De modo que se le suspende en el examen, que es como decir que no sabe conjugar los verbos correctamente, aunque de hecho lo hace perfectamente bien todos los días cuando nadie le examina. Es obvio que el niño sabe conjugar verbos, y que el fallo está en el examen: el examen no refleja los conocimientos del niño, al contrario, nos muestra una información distorsionada acerca de lo que sabe realmente. Esta paradoja se debe a la situación de artificialidad que genera un examen. El fallo se debe precisamente al hecho de tener que utilizar la información y los conocimientos en ese contexto artificial. Puede comprobarse de la siguiente forma: todos conocemos perfectamente nuestra casa. No nos perdemos en ella y somos capaces de encontrar cualquier cosa que necesitemos. Ahora bien, si nos examinaran sobre nuestra casa posiblemente suspenderíamos el examen o no sacaríamos la máxima nota. ¿Cuántos enchufes hay en el salón? ¿Y en el dormitorio? ¿Cuántos platos hondos hay en la vajilla? ¿Y cuántas cucharas de café?


  En el proceso de enseñanza-aprendizaje lo importante es que el alumno aprenda a hacer cosas, adquiriendo los conocimientos necesarios para ello. Eso implica memorizar ciertos datos. Pero lo importante es darse cuenta de que esos datos los acabará memorizando con la pura práctica, y seguramente sin darse cuenta. Si ponemos al alumnado a trabajar en tareas concretas y realistas (debidamente adaptadas en su dificultad) acabará aprendiendo mucho mejor y memorizará lo necesario más eficazmente que si lo preparamos para situaciones artificiales como son los exámenes.


  Es necesario cambiar el modelo de enseñar y de aprender. Hoy día hay que marchar hacia una educación en las competencias, o por lo menos hacia lo que el término competencia quiere decir, independientemente de que se utilice ese término concreto y otros relacionados u otros distintos a esos (destrezas, capacidades, etc.). Esto implica una manera novedosa de enseñar y evaluar, una metodología totalmente diferente a la tradicional. No es que la tradicional estuviera mal, seguramente fue útil en su momento, pero en el mundo actual se ha quedado obsoleta.


  La alternativa a los deberes y los exámenes pasa por el trabajo en proyectos, el portfolio, las tareas basadas en escenarios, las pruebas orales, etc. También los deberes y los exámenes tradicionales, pero solo en su justa medida y en la forma estrictamente necesaria y no más. Estas nuevas metodologías exigen mucho esfuerzo por parte del docente a la hora de diseñarlas, elaborarlas, planificarlas y evaluarlas. Para trabajar de esta forma hay otro viejo conocido que tal vez haya que ir dejando atrás en los museos de historia junto a la clase magistral y el examen: el libro de texto tradicional. Los libros de texto más actualizados ya incorporan nuevas tecnologías en forma de ebook, acceso desde internet, interactividad, realidad aumentada, etc., y pueden ser valiosos. De cualquier forma, el profesorado sigue siendo el máximo responsable a la hora de elaborar sus propios materiales, adaptarlos a la realidad de su clase concreta, y no debe tener reparos en independizarse del libro de texto, o utilizarlo como un recurso más a su alcance pero no el único ni el principal.


  Los espacios y ambientes de aprendizaje


  El aula


  Normalmente, el espacio más utilizado es el aula: un espacio cerrado, rectangular o cuadrado y con ventanas a un lado. Si nos fijamos en la distribución del aula, destaca su orientación hacia una pared que es la principal, donde está la pizarra y/o la pantalla donde se reflejan las imágenes del proyector. Mirando hacia esa pared se encuentran mesas y sillas individuales colocadas en filas y columnas a modo de matriz, o acaso en forma filas o de dos en dos. Enfrente de ellas está una mesa y una silla más grandes que son las que ocupa el profesorado. Este tipo de espacio y de distribución ya crea de por sí un cierto ambiente de aprendizaje. Y no uno bueno, precisamente. Esta aula típica está diseñada para el modelo academicista centrado en el profesor y la clase magistral, y en un alumnado pasivo que actúa individualmente. No es un diseño apropiado para el aprendizaje por competencias, activo, participativo ni interdisciplinar.


  De entrada, hay que darnos cuenta de que en el centro hay otros espacios educativos: la biblioteca, el aula Althia, los laboratorios, los talleres para tecnología o el gimnasio, el recreo y las pistas deportivas. Esos otros espacios están dispuestos de forma muy distinta y crean ambientes de aprendizaje totalmente diferentes. En ellos, el alumnado está mucho más dispuesto para la participación, para manipular y experimentar, para trabajar en equipo, etc.


  Esto no quiere decir que el aula sea un sitio nefasto, tan solo que suele ser excesivamente rígido y que, si bien es apto para algunos usos (clases magistrales, exámenes…) no lo es para muchos otros. Se hace necesario, por tanto, flexibilizar y adaptar el aula a otros usos. El aula típica es muy útil los primeros días para dejar clara tu autoridad y control, pero una vez establecida, no es la mejor disposición para el resto del curso.


  Romper paredes


  Vamos a empezar fuerte: hay que romper las paredes de las aulas. No literalmente, aunque tampoco estaría mal. Con esta metáfora queremos aludir al hecho de que el aula, ya de por sí, está concebida para el trabajo de un solo profesor por grupo de alumnos. De hecho, es raro encontrarnos con varios profesores trabajando en el mismo aula. Sin embargo, hay que fomentarlo. El aprendizaje por competencias implica la puesta en marcha de multitud de conocimientos, habilidades y destrezas distintos en la resolución de tareas, problemas o proyectos concebidos, precisamente, para eso. Se trata de trabajar con situaciones lo más parecido posible a las del mundo real. Situaciones o escenarios que no se resuelven con los contenidos o habilidades propios de una única asignatura sino con los de varias combinadas: implican la lectura de textos, la interpretación de datos y tablas, la búsqueda de información, la redacción informática, la elaboración de diseños gráficos, etc. Dicho de otra forma, son tareas que requieren de interdisciplinaridad, y un solo profesor no puede conseguirla. Se hace necesario el trabajo cooperativo de varios profesores en el mismo aula con el mismo alumnado.


  Institucionalmente, es difícil trabajar de forma interdisciplinar en los centros docentes porque no están diseñados para eso. El propio reparto del alumnado en grupos cerrados, y la división temporal y del horario docente del profesorado, lo dificultan tanto que es casi imposible. Sin embargo, hay que intentarlo y hacer todo lo posible para conseguirlo.


  Espacios cerrados, que dificultan la interacción, donde lo más emocionante en seis horas es la probabilidad de que el profesor tropiece y se caiga si hay suerte… ¡no es extraño que el alumnado no tenga ninguna motivación por entrar ahí! Y no la tiene porque de esa forma se genera un mal ambiente de aprendizaje. Las clases conforman un mini medio ambiente donde interactúan distintos agentes y elementos: el profesorado, el alumnado (con su diversidad interna), los objetos físicos tanto muebles como inmuebles, etc. Todo este sistema forma un ambiente que puede ser apropiado o perjudicial para el proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación.


  El ambiente de aprendizaje se conforma tanto con los elementos físicos (el aula y la disposición de sus elementos en ella) como con los relacionales. Para generar un buen  ambiente de aprendizaje hay que cuidar los dos. De los relacionales estamos hablando casi todo el tiempo en este libro. En cuanto a los físicos, lo ideal serían espacios abiertos o por lo menos interconectados (y bien ventilados e iluminados), por los que el alumnado pudiera fluir, con distintas disposiciones para según qué actividades, con flexibilidad tanto horaria como espacial, con varios profesores por grupo. Pero mientras tanto, algo sí puede hacerse. Por ejemplo, reordenar la clase para según qué actividades (en círculo, en filas, en equipos…). También es posible utilizar varios espacios y no siempre el aula: el aula Althia, por ejemplo, o el propio patio para dar clase al aire libre. Y ponerse de acuerdo con otros profesores para intentar hacer actividades interdisciplinares o lo  más parecido posible a pesar de los obstáculos institucionales para conseguirlo.




  Capítulo 7


  LA DIVERSIDAD EL ALUMNADO


  Un grave error de percepción del profesorado es pensar que todos los alumnos son iguales: que forman un grupo homogéneo y cohesionado y que cualquiera es representativo de todos los demás. Nada más lejos de la realidad. Cada alumno es una persona y cada persona es un mundo. Como el resto de personas, todos tenemos muchas cosas en común con los demás, pero también grandes diferencias. Darse cuenta de la complementariedad entre lo que compartimos y lo que nos distingue es fundamental para ser un buen profesor y conseguir enseñar a todos los alumnos pese a sus diferencias e incluso gracias a ellas.


  Diversidad irreductible


  Tradicionalmente, la enseñanza se ha enfocado tratando al alumnado como un grupo homogéneo, de forma tal que se trataba a todos exactamente igual y se les medía por el mismo rasero. Incluso se pensaba que esa era la forma justa de hacer las cosas. Realmente no es así. Una definición de injusticia es, precisamente, tratar igual a los desiguales y tratar desigual a los iguales. A los alumnos hay que tratarlos por igual en lo que tienen de iguales, pero de forma distinta y particularizada en lo que tienen de diferentes. Si tratamos a todos estrictamente por igual, en realidad lo que acabamos haciendo es tratar mejor (privilegiar) a los que se ajusten a ese modelo, al tiempo que tratamos peor (discriminamos) a quienes difieran de ese mismo modelo. Por ejemplo, no podemos tratar igual que a los demás al alumno de incorporación tardía en el sistema educativo, al inmigrante que no conoce bien el idioma, al alumno con TDAH (trastorno por déficit de atención e hiperactividad), al alumno con capacidades especiales, etc.


  Conocer todas estas particularidades de cada alumno es imprescindible para diseñar y planificar adecuadamente nuestras clases y poder conectar con todos y cada uno de ellos. Por ejemplo, saber que tal alumno tiene TDAH es muy importante para no confundirlo con otro alumno que simplemente sea impertinente o despistado en el aula, pero si no lo tenemos en cuenta, podemos confundirlos fácilmente y tratarlo injustamente. El departamento de Orientación, el profesor-tutor y el equipo de profesores que dan clase al mismo grupo deben trabajar coordinadamente, y desde los primeros días, para detectar y conocer estas características diferenciadoras de los alumnos. La evaluación cero en las primeras semanas resulta muy conveniente para esta labor.


  La atención a la diversidad está recogida en varias normas legales y es un apartado específico de la Programación Didáctica y de Aula. Aquí no vamos a ocuparnos de todos los tipos de diversidad que se suelen recoger en esos documentos y nos remitimos a ellos mismos y las normas específicas que se establecen para alumnado con TDAH, DEA, discapacidad, etc. Aquí queremos centrarnos en otras particularidades del alumnado que no están recogidas y que, a veces, pasan desapercibidas porque son más informales pero no por ello menos importantes, sino que aparecen en el día a día. Y lo haremos en el estilo desenfadado que caracteriza a este libro, destacando varios tipos extremos de alumnos, porque atender a toda la casuística sería imposible.


  El alumno saboteador


  Todos los profesores lo han sufrido: es el típico alumno que nos provoca, que no nos hace caso, que nos desafía, que se niega a obedecer, que distrae o molesta a los demás, que grita o que incluso nos insulta. En definitiva, el que intenta sabotearnos o boicotearnos la clase. Comprender a este tipo de alumno es fundamental para saber actuar adecuadamente.


  Lo primero y muy importante: no todos los alumnos son saboteadores, ni todo lo que haga un alumno que no sea atender en clase es boicotearnos. Este alumno es el que tiene como finalidad tal cual arruinarnos la clase. Los demás pueden ser incómodos, pero no son saboteadores. Distinguir unos de otros es importante para que no paguen justos por pecadores, y para no desesperarnos a la mínima interrupción. La mayoría de alumnos que no nos atienden, hablan entre ellos o se distraen, resoplan cuando mandamos actividades, etc., no son saboteadores. Simplemente son alumnos que no hemos logrado motivar e interesar adecuadamente, y que se aburren sin más. En ese caso el problema más bien somos nosotros por no lo lograrlo. Pero no quieren boicotearnos la clase.


  El saboteador es distinto. Y para neutralizarlo y, en el mejor de los casos, recuperarlo, es necesario comprenderlo. ¿Por qué boicotea nuestra clase? No es por aburrimiento, como los otros. Es por celos: él quiere la atención de los demás que tú tienes. Su intención es captar la atención de sus compañeros y la tuya a tu costa. Y recuerda esto: si lo consigue, ha ganado, pase lo que pase después. Comprender esto ya nos indica por dónde va la solución: que no consiga esa atención que está buscando. Regañarle, castigarle, etc., no servirá normalmente con él, porque con todo eso él gana: tiene la atención de todo el mundo mientras le regañas, le castigas o haces cualquier cosa que sea parar la clase para ocuparte de él.


  De modo que la solución es ignorarle: no darle la atención que está buscando. Esto es más fácil decirlo que hacerlo. Ante tu indiferencia, el saboteador aumentará su boicot: hablará más fuerte, se moverá más, hará más ruido. Ante eso, estoicismo: simula que no le oyes ni te das cuenta, no lo mires, como si literalmente no existiera. Es más, si te enfrentas a él puede generar incluso empatía por parte de los demás y que se pongan de su parte, sobre todo si pierdes los nervios (y este alumno es experto en conseguir que los pierdas). En la mayoría de los casos, esta táctica de ignorarle funcionará y él simplemente se cansará y pasará a otra cosa: en el mejor de los casos te atenderá y en el peor hará lo que sea (un dibujo, mirará por la ventana…). El caso es que te dejará dar la clase a los demás. En el peor de los casos el saboteador aumentará su desafío de forma más grave: se negará a hacer algo que le mandes, molestará gravemente a otro alumno, etc. Ahora ya no puedes ignorarle. Pero tú simplemente dile algo muy corto: “¡No!”, “Devuélvele eso!”. Pero no más. Eso debe bastar. Si aún así continua, y no hay más remedio, habrá que pasar a medidas más graves de castigo o incluso un parte de conducta en Jefatura de Estudios. De todas formas, esto debe ser el último recurso, y en teoría no debería ocurrir a menudo.


  Evidentemente aquí no acaba todo. Aunque hayas logrado dar tu clase ese día, no has acabado con el problema. Seguramente lo intentará otro día. Esa actitud de ese alumno es un indicador de otra cosa. Es más, posiblemente de algo más grave y que escape al propio centro de estudios. Pueden ser problemas familiares, trastornos de conducta, falta de habilidades sociales, un contexto sociofamiliar deprimido, que sea víctima de malos tratos, abusos o acoso escolar, etc. En ese caso, el equipo de profesores, junto con Orientación, debéis intentar dar una solución que vaya más allá de los castigos y las medidas represoras, porque ahí falla algo más grave y profundo. Y desentenderse del problema, o desear que a ese alumno lo expulsen del centro, no es la solución. De hecho, no es ni propio de un profesor desear quitarse de encima a ese alumno en vez de intentar ayudarle. Y es que, en realidad, posiblemente ese alumno esté llamando nuestra atención por algún motivo que no sabe cómo decirnos. Puede que esté pidiendo ayuda de la única manera sabe, incorrecta e inadecuada, pero es la única que tiene. Y a veces, hablar con él a solas, mostrarle atención pero fuera del aula, interesarse por él y tratarle con educación y cariño, puede ser el mejor remedio, sobre todo si nadie se ha dirigido antes a él de esa forma, ni le ha mostrado la mínima cortesía ni atención.


  El alumno empollón


  Es el típico que constantemente quiere contestar a todo y demostrar que todo lo sabe. Se le reconoce porque siempre alza la mano más que los demás y casi se levanta para hacerlo. A veces incluso nos llama: “¡Yo, profesor, yo, yo, profesor, que yo lo sé!”. Al igual que el saboteador, pero por motivos muy distintos, este alumno también quiere nuestra atención y no debemos dársela. A este alumno hay que enseñarle a que permita participar también a sus compañeros, a que no monopolice tu atención y a que no procure demostrar siempre que lo sabe todo.


  El empollón también tiene un problema y debemos ayudarle. Normalmente es un alumno con pocas habilidades y relaciones sociales, que solamente destaca en los estudios pero no en otras áreas propias de niños y adolescentes: juegos, deportes, actividad física, amistades, etc. Se centra en los estudios porque es lo único que sabe hacer bien, y se genera una espiral perniciosa para él: como solo se le dan bien los estudios, solo se dedica a estudiar, pero como solo se dedica a estudiar, no hace otras cosas, como no hace otras cosas menos estudiar, solo se le da bien estudiar, y así entra en un bucle. Ese alumno necesita nuestra ayuda: debemos reforzarle su mérito y esfuerzo en los estudios, pero debemos enseñarle también que no todo en la vida es estudiar. Que debe trabajar también sus habilidades sociales, sus relaciones sociales, y ampliar su diversidad de intereses más allá de lo académico. Aunque suene extraño, a este alumno hay que animarle a estudiar menos. De hecho, sacaría las mismas buenas notas si no estudiase tanto y diversificara sus intereses, con lo que se enriquecería personalmente. Es más, si no es así, pudiera centrarse tanto en los estudios que sufriera depresión si alguna vez, por algún motivo, sacara una mala nota: sería como si lo hubiera apostado todo a un solo número y perdiera la apuesta. Debe aprender a que no se hunde el mundo si alguna vez suspende, y a que todo en la vida no son las asignaturas del instituto. Es más, que tener amigos, enamorarse, viajar, jugar y divertirse son, si cabe, más importantes todavía, y que no se trata de elegir entre unas cosas y otras, sino saber compatibilizarlas.


  Aunque parezca raro, este alumno también es problemático y hay que actuar con él. A veces, los profesores agradecen este tipo de alumnos y se centran en ellos porque les parecen que son los únicos que les hacen caso, desatendiendo a los demás como diciéndoles: “A ver si hacéis todos como él”. Pero eso es un grave error. El empollón también se porta mal, y no es un modelo a seguir sino a evitar. Al reforzarle le hacemos un flaco favor porque le generamos expectativas que querrá cumplir, y si alguna vez falla lo estaremos enviando hacia la depresión. Al ver que esperamos mucho de él, querrá estar siempre a la altura, y se centrará mucho más todavía en los estudios, desatendiendo las otras cosas que también son importantes en la vida, y más en la de un adolescente que está aprendiendo a relacionarse socialmente.


  Este tipo de alumnado suele ser más bien solitario y rechazado por los demás. También aquí se da un bucle que se retroalimenta. El empollón genera rechazo entre sus compañeros. Los demás lo perciben como un “sabihondo” y un “pelota”, y lo rechazan. Por otro lado, él provoca a veces ese comportamiento al hacer que los demás se sientan como si fueran más tontos y él más listo, en una especie de venganza mutua: tú serás muy listo en la escuela pero no tienes amigos fuera; vosotros seréis muy divertidos pero en la escuela sois más tontos. Ambos se equivocan. Por otra parte, el profesorado refuerza ese rechazo al halagarle por “lo listo que es” y “a ver si hacéis los demás como él”, o defendiéndole delante de los demás como si fuera su “protegido”.o “favorito”. Al sentirse rechazado, evita a los demás y tiende a acercarse al profesorado y buscar su aprobación, con lo cual genera más rechazo, con lo cual tiende a hacer lo mismo, etc. El profesorado, a veces, confunde esa actitud suya con que ese alumno es más “maduro” que los demás que todavía son más “niños”. No es así: la gente adulta es la que sabe tener relaciones y habilidades sociales con sus iguales, no la que es incapaz de eso. Tan erróneo es que un adolescente esté buscando la compañía o la aprobación de los adultos, evitando la de los demás adolescentes, como que un adulto haga lo mismo hacia los adolescentes en vez de con otros adultos (error en el que también pueden caer algunos profesores).


  Extrovertidos, introvertidos, tímidos, valientes, indecisos…


  Evidentemente no solo hay alumnos saboteadores y empollones. De hecho, la inmensa mayoría no es así. Pero tampoco forman un grupo homogéneo, sino que lo que hay es una sobreabundancia de diversidad. Cada alumno tiene una personalidad, una forma de ser, sus filias y fobias. Y esa personalidad es en gran parte innata o elegida por ellos, da igual, pero debemos respetarla y tenerla en cuenta en su formación. No existe un modelo ideal de individuo al que haya que acomodarse o llegar todo el mundo. Evitando extremos, trastornos y enfermedades, la diversidad no es síntoma de desviación ni error, sino de una sana pluralidad.


  Esto es importante porque, a veces, el profesorado, con la mejor intención pero equivocado, intenta modificar la personalidad de su alumnado hacia algún tipo de forma de ser que ellos consideran mejor. Pasa muchas veces con la introversión. No es un objetivo nuestro, como profesorado, lograr que todo el mundo sea extrovertido. Entre otras cosas porque eso tampoco se elige: cada uno es más o menos introvertido o extrovertido, y poco se le puede hacer. Pero sí que es necesario enseñar a todos a desarrollar sus habilidades sociales y a relacionarse, respetando la personalidad de cada uno. También es importante distinguir la introversión de la timidez, que son dos cosas distintas. Todo esto resulta fundamental sobre todo a la hora de diseñar actividades grupales y cooperativas, a la hora de preguntar en clase o de sacar a alguien a la pizarra: sin querer, podemos estar dañando a alumnos introvertidos o tímidos que pueden rebelarse en clase, o negarse a hacer algo, y parecernos que nos desafían cuando realmente es otra cosa muy distinta. O podemos producirles un daño emocional grave al sentirse avergonzados por tener que hablar delante de toda la clase. Alumnado de este tipo, que sabe perfectamente lo que les preguntamos, pueden quedarse mudos y paralizados, y nosotros malinterpretarlo como que no saben o no han hecho la actividad que les estemos pidiendo. Y lo peor de todo es que al hacerles pasar por esa mala experiencia les reforzamos sus miedos y temores, y podemos convertírselos en fobias o trastornos peores.


  La mejor forma de actuar en relación a lo anterior es tomar el ejemplo de la asignatura de Educación Física. En ella, el profesorado no procura que todos los alumnos logren unos objetivos iguales para todos, sino que procuran que cada alumno supere sus propias marcas hasta donde cada uno puede lograr, midiendo a cada uno consigo mismo y nunca en relación a los demás. Eso hace que alumnos con distintas velocidades puedan alcanzar la máxima nota si, en relación a sus propias capacidades, cada uno ha hecho todo lo que podía hacer. De la misma forma, alumnos tímidos tal vez no puedan hacer una exposición oral de la misma forma que otros, pero sí podrán logran otros objetivos con otras metodologías que no les suponga vencer un objetivo casi imposible para ellos, como pueda ser enfrentarse a un público.


  Siguiendo con la idea anterior, debemos diseñar nuestras actividades de forma que podamos valorar todas las capacidades de todos los alumnos y relativizarlas, sin dejar algunas de lado ni sobrevalorar otras. Tal y como está diseñado el currículo escolar, los alumnos con ciertas habilidades es fácil que destaquen entre los demás, al tiempo que otros con capacidades distintas pasen desapercibidos o incluso mal valorados. La escuela sobrevalora las capacidades lecto-escritoras y matemáticas, pero minusvalora en comparación las psicomotrices, plásticas y artísticas. Eso lleva a que, muchas veces, los alumnos que destacan en lo último no se sientan valorados, o que ni sepan que tienen esas habilidades porque nadie se las tiene en cuenta, o si acaso de una forma muy secundaria y subordinada a las otras. Tener en cuenta la diversidad supone contemplar todas estas diferentes capacidades del alumnado para dar la oportunidad a todos de encontrar sus fortalezas y valorárselas. Así, por ejemplo, si en los trabajos o proyectos solo nos fijamos en el contenido, o lo privilegiamos, pero ignoramos o damos mucha menos importancia a la presentación, estamos de nuevo poniendo las habilidades lecto-escritoras por encima de las artísticas, por ejemplo.


  Todo profesor que tenga ya varios años de experiencia puede recordar a muchos de sus alumnos, incluso de sus primeros años. Ese que era tan gracioso, aquel que era un gamberro, aquella otra que hablaba tanto en clase… Pero hay una inmensa mayoría de la que no nos acordamos. Es perfectamente normal: la mayoría de la gente nos pasa desapercibida o la olvidamos, simplemente porque no destacan (recuerda la ley de fondo y figura). Solemos centrarnos en el alumnado que más nos llama la atención, bien porque es excelente o bien porque es más problemático. Pero la gran mayoría que se sitúa en el promedio suele pasar sin pena ni gloria.


  Aquí hemos hablado de alumnos que reclaman nuestra atención, pero también está ese otro alumnado que también debemos atender precisamente por todo lo contrario: porque ni llaman nuestra atención ni quieren hacerlo. Alumnos más o menos grises, que si pudieran hacerse invisibles lo harían. Algunos de ellos son buenos alumnos en el sentido más académico de la palabra, otros no tanto. Tanto unos como otros nos necesitan para aprender mejor. Sin embargo, si no hacemos el esfuerzo de dirigirnos a ellos y atenderlos, podemos ignorarlos sin darnos cuenta y quedarse sin nuestra ayuda. Muchas veces nos necesitan, pero jamás nos pedirán ayuda. Es por tanto necesario que nos esforcemos por tenerlos en cuenta y atenderlos, con cuidado y sin forzarles ni incomodarlos.


  Conocer a todos y cada uno de los alumnos, sus características, particularidades, idiosincrasias, personalidad, en fin, el mundo que es cada uno, en la medida de lo posible, nos ayudará a poder realizar nuestro trabajo con ellos de un modo mucho más personalizado, adaptado y eficiente, logrando que cada uno llegue a conseguir lo máximo que pueda por sí mismo.



Capítulo 8

La evaluación

Aquí lo primero es distinguir evaluación de calificación: la evaluación consiste en todo un proceso amplio y complejo por el que se revisa todo el proceso de enseñanza-aprendizaje, incluido a ti mismo como profesor, y no solo al alumnado, mientras que la calificación consiste en convertir en una nota numérica la evaluación de tu alumnado. No se puede reducir la una a la otra. Después veremos la calificación, vamos ahora al qué, cómo y cuándo evaluar.





	Qué evaluar
	Cómo evaluar
	Cuándo evaluar


	Proceso de enseñanza-aprendizaje
	Instrumentos de evaluación
	Evaluación inicial


	Alumnado
	Evaluación de desarrollo/proceso


	Evaluación final





Qué evaluar

Como decíamos, no solo evaluamos al alumnado, sino todo el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo que implica evaluarnos a nosotros mismos como docentes y todo lo que hemos hecho: la metodología, las actividades, la propia forma de evaluar… Nosotros incluiríamos que hay que evaluar también nuestra forma de actuar en clase, etc. Se trata de una autoevaluación con la que buscamos aprender de los errores para corregirlos y detectar los aciertos para reforzarlos.

Evidentemente, también evaluamos al alumnado, y posteriormente transformamos esa evaluación en una calificación. Pero aquí hay que darse cuenta de que no solo valoramos sus resultados académicos, sino que la evaluación del alumnado es mucho más completa. Concretamente, no evaluamos el grado de adquisición de los contenidos de la materia, sino el grado de logro de los objetivos y las competencias. Para establecer esa medida en la que se logran objetivos y competencias es por lo que se establecen los criterios de evaluación.

Esfuerzo y resultados

Es muy normal que en las evaluaciones el profesorado se encuentre con el siguiente dilema: un alumno que se esfuerza mucho pero no consigue los resultados, y/u otro que se esfuerza poco pero consigue buenos resultados. (Por resultados entendemos superar pruebas, exámenes, etc.). En el primer caso nos cuesta suspender al primero y en el segundo nos resistimos a aprobarle. Es el dilema esfuerzo-resultados. Este dilema puede representarse de la siguiente forma:





	
	Se esfuerza (mucho o bastante)
	No se esfuerza (nada o poco)


	Consigue resultados
	Aprobado
	?


	No consigue resultados
	?
	Suspenso





Si el alumno se esfuerza y logra resultados, o no se esfuerza y tampoco los logra, no hay problemas: aprobado y suspenso, respectivamente. El dilema aparece en los otros casos, porque nos obliga a elegir qué priorizar: si los resultados o el esfuerzo. Hay parte del profesorado, sobre todo el más academicista, que opta por los resultados, independientemente del esfuerzo. Otra parte se inclina más por el esfuerzo, obviando un poco (y, a veces, olímpicamente) los resultados. Ambos extremos son rechazables si se toman de forma inflexible y en todo momento, porque ambos objetivos, esfuerzo y resultados, son buenos objetivos y hay que compatibilizarlos. Pero hay que hacerlo adecuadamente.

Para eso, hay que comprender qué relación guardan el esfuerzo y los resultados. Se trata de una relación medios-fines: el esfuerzo es un medio para lograr unos fines que son los resultados. El estudiante se esfuerza (haciendo ejercicios, deberes, tareas…) para llegar a unos resultados (aprobar unas pruebas que certifiquen sus conocimientos, habilidades, destrezas, etc.). En este sentido, el medio está en función del fin y lo importante es ese fin. Supongamos que vamos a un restaurante y nos traen el plato mal cocinado. Nos quejamos pero el camarero nos explica todo lo que se ha esforzado aunque, finalmente, le ha salido mal. Aunque su esfuerzo sea sincero: ¿le pagaríamos? Cuando alguien acude a un restaurante, o a un taller, o a una tienda, no paga por el esfuerzo de sus empleados, sino por sus resultados. Es más, si alguien se esfuerza mucho, pero no obtiene resultados satisfactorios, eso es indicativo de que algo falla: o miente y no se esfuerza tanto, o se está esforzando en hacer algo que no es lo que debería hacer, o que sí lo es, pero lo hace de forma incorrecta.

Por otra parte, si el esfuerzo es el medio para lograr los fines, habrá que estimular el esfuerzo precisamente con la vista puesta en esos fines. Sin embargo, si todo el peso cae del lado de los fines, quien se esfuerce y no obtenga buenos resultados puede perder la motivación para esforzarse y así no lograr nunca los resultados, entrando en un círculo vicioso.

O puede suceder lo contrario. Si suspendemos (o bajamos la nota) del que logra resultados con poco esfuerzo, o aprobamos o se la subimos al que no los logra pero sí se esfuerza mucho, podemos conseguir el siguiente resultado indeseado: que quien logra buenos resultados deje de esforzarse incluso lo mínimo que lo hacía, al comprobar que no le aprueban pese a haberlo conseguido, y que quien se esfuerza y no aprueba por sí mismo (pero sí le aprueban) se mantenga en el mismo tipo de esfuerzo inútil en función de los resultados que le dan. O puede ocurrir que ambos opten por la misma estrategia: fingir que se esfuerzan. El primero se esforzaría realmente poco pero fingiría hacerlo más, y aprobaría, y el segundo seguiría haciéndolo igual de mal pero con el mismo esfuerzo para seguir aprobando.

Debemos tener claro que lo que tratamos de enseñar al alumnado es que lo importante, en último término, son los resultados. Pero que para obtenerlos hay que esforzarse antes adecuadamente. Los buenos resultados sin esfuerzo son suerte o casualidad, y a la larga es una estrategia equivocada, porque en algún momento los resultados serán más difíciles y el alumno no estará preparado para el esfuerzo que requieren. Y el esfuerzo inútil tampoco vale, porque, también a la larga, en la vida real, lo que importan son los resultados: nadie paga en el mundo laboral a quien se esfuerza sin dar resultados.

Una forma de resolver el dilema es ir pasando el peso de la nota, progresivamente, del esfuerzo a los resultados. En los primeros cursos de Secundaria, habrá que hacer más hincapié en el esfuerzo, para acostumbrar al alumnado a esforzarse, y en los últimos cursos de la ESO y en Bachillerato, supuesto ya ese esfuerzo, ir poniendo el acento cada vez más en los resultados. Lo mismo durante cada curso: primar el esfuerzo en los primeros meses y más los resultados hacia el final. Y, por supuesto, explicar esto al alumnado para que lo sepa: que comprenda que al principio valoraremos su esfuerzo, y que eso puede darle una buena nota aunque los resultados sean mediocres, pero que, conforme avance el curso, ese mismo esfuerzo se dará por supuesto y se valorará menos y los resultados serán más determinantes.

El alumnado que se esfuerza poco pero logra resultados plantea, sobre todo, un problema moral. Este tipo de alumnado suele ser inteligente y tener más facilidad que los demás para superar las pruebas. Es un alumnado que se confía en esa inteligencia y facilidad, y suele atender menos en clase, distraerse e incluso molestar. Eso es lo que suele llevar al profesorado a “castigarle” en la nota: consideran una “injusticia” que saque la misma nota o más que sus compañeros esforzándose menos, e incluso incordiando. Pero quien comete la injusticia aquí es el profesorado que hace eso, pues castiga a un alumno que logra resultados, precisamente, por sus cualidades para hacerlo. La solución pasa por entender que ese alumno se aburre. Si él comprende la explicación antes que los demás, o hace los ejercicios más rápidamente, el resto del tiempo que los demás necesitan para hacerlo él se aburre. Y como se aburre, molesta. Aquí lo correcto es potenciar esa inteligencia del alumno con actividades de refuerzo y tareas apropiadas para él. Si la clase no es homogénea (y ninguna lo es), las explicaciones, tareas, etc., tampoco pueden serlo. El profesorado debe ser capaz de atender a los diferentes ritmos de aprendizaje de cada alumno y diversificar su clase para cada uno de ellos.

El caso del alumnado que se esfuerza mucho pero no logra resultados es especialmente problemático. En este caso hay que detectar dónde está el fallo, porque debe haber alguno muy grave. Lo más probable es que el alumno no mienta, sino que realmente se esfuerce, pero que lo haga en algo inútil. Su forma de trabajo seguramente no es ni eficaz ni eficiente. Es más que probable que tenga malas técnicas de estudio o que no sean las adecuadas, y que por eso no consiga los resultados. Dice el refrán que para un martillo todo son clavos. De la misma forma, hay alumnos que se acostumbran a ciertas técnicas de estudio y quieren utilizarlas para todo, sin comprender que no es así. Puede ser que en el pasado esas técnicas les dieran buenos resultados, pero que en cursos superiores ya no les sirvan. Sin embargo, ellos siguen aferrándose a ellas sin querer, o poder, aprender otras nuevas más adecuadas. Es como si un médico experto en cirugía quisiera curar los catarros con bisturí.

Uno de los casos que más se repite es el alumnado que aprendió a aprobar a base de memoria. Desarrolló una capacidad memorística inmensa y fue aprobando cursos con muy buenas notas a base de eso. En un contexto academicista, un alumno así está en toda su salsa. Pero en cursos superiores, la memoria no es un buen recurso. La cantidad de información aumenta tanto que ya no es posible memorizarla, y además lo que ahora se exige no es eso, sino comprenderla y trabajarla. Si, encima, el contexto cambia a otro competencial, donde la memoria cede ante otras habilidades, ese alumnado se encuentra perdido y desorientado. Cuando nos dicen que se esfuerzan mucho nos dicen la verdad. Se esfuerzan como locos en memorizar folios y folios o libros enteros, pero claro, no pueden. Y se frustran. En otras ocasiones, son alumnos que se han especializado en los aspectos formales pero son incapaces de dominar los contenidos: pueden hacer una redacción perfecta en cuanto a ortografía, calidad de la letra, márgenes, limpieza, etc., pero que lo que escriben no tiene ni pies ni cabeza.

En estos casos, la evaluación no sirve solo para poner notas a estos alumnos, sino también para detectar estos casos y tomar las medidas convenientes para solucionarlos. De nada sirve diagnosticar el problema si luego no recetamos la solución. A este alumnado hay que señalarle cuál es el error y enseñarle las técnicas de estudio necesarias que requiera. Por ejemplo, a realizar mapas conceptuales, esquemas, resúmenes, etc., en vez de memorizar a lo bruto. O a atender al contenido sin descuidar los aspectos formales.

De lo contrario, podemos caer en la tentación de aprobar a estos alumnos que se “esfuerzan” y que vayan pasando cursos confiados en que lo que hacen es lo correcto. Y luego encontrarnos a alumnado de este tipo en bachillerato, pasando de haber obtenidos buenas notas en la ESO a suspender calamitosamente, sin que ellos ni sus familias puedan entender qué está sucediendo. Para evitarlo, es fundamental detectar los casos en la ESO y tomar las medidas ya entonces. Si no, la experiencia nos dice que pueden llegar incluso hasta la Universidad y entonces frustrarse allí. No hemos solucionado el problema, simplemente lo hemos aplazado.

Conducta y resultados

Otro dilema parecido que tiene el profesorado a la hora de evaluar y calificar es el del alumno que, normalmente, se comporta mal pero logra resultados (y puede que incluso se esfuerce), y el del otro que se comporta muy bien pero no los alcanza. Aquí el dilema es entre comportamiento y resultados. La tabla sería muy parecida:





	
	Buena conducta
	Mala conducta


	Consigue resultados
	Aprobado
	?


	No consigue resultados
	?
	Suspenso





El dilema conducta-resultados también es similar al anterior, así como los problemas relacionados. De nuevo, el caso más preocupante es el del alumno que tiene buena conducta pero malos resultados. El profesorado tiende a aprobarle o subir nota pese a esos resultados insuficientes. El problema es que, de esta forma, se está incentivando al alumno a portarse bien solamente, de la misma forma que el anterior podría llegar a la conclusión de que bastaba con esforzarse a su manera, aunque no consigan ningún resultado.

En este caso, el profesorado tiene cierta lástima al suspender a estos alumnos. Pero también puede estar haciéndoles flaco favor al estimularles a esforzarse, o tener buen comportamiento, pero de forma poco rentable a efectos reales. En este caso, la solución pasa por incorporar la conducta como indicador de los criterios de evaluación, dándole un peso determinado en el conjunto de la evaluación. De esta forma lo estamos evaluando pero de un modo más objetivo. Lo que nunca hay que hacer es aumentar o reducir la nota de un alumno de forma discrecional en función de su conducta, que es un error típicamente academicista-moral: se valoran únicamente los conocimientos pero luego la nota final se sube o baja según se comporte. La sensación de arbitrariedad que produce en el alumnado es terrible, y objetivamente es una grave injusticia.

En resumen, la evaluación no sirve solo para evaluar conocimientos (contenidos), sino que es mucho más amplia y abarca todas las competencias y objetivos, así como el propio proceso de enseñanza-aprendizaje, y debe servir para detectar los problemas y dificultades que el alumnado tenga para lograrlos y establecer las medidas para solucionarlo. De esta forma, la evaluación no debe centrarse solamente en los resultados puramente académicos, sino atender también a muchos otros aspectos que, de una u otra forma, afectan a los académicos: la conducta del alumno, sus valores, su autoestima, su forma de trabajo, etc.

Cómo evaluar

Criterios de evaluación e indicadores

Teniendo claro lo que evaluamos, ahora se trata de establecer los medios o mecanismos para realizar esa evaluación. En el modelo tradicional, el cómo eran los ejercicios y deberes y, principalmente, el examen, con un cierto margen de variación en función de la conducta del alumno. El problema de esta forma de evaluar es que está muy sesgada por el prejuicio academicista que privilegia los contenidos, y que resulta también muy arbitraria. Con este modelo de evaluación academicista se privilegia al alumnado con ciertas competencias, pero se dejan de lado las demás, aunque también son muy importantes. Así, un alumno con mucha memoria puede tener excelentes resultados aunque no domine otras habilidades, mientras que otro alumno con otras capacidades, pero menos memoria, podría fracasar y no ver valoradas esas otras capacidades. Por otra parte, esta forma de evaluación confía mucho en la intuición del profesorado y la calificación final es bastante arbitraria en tanto que no responde a unos indicadores claros y objetivos de donde resulte esa nota. De hecho, durante años y años, el alumnado sabe que ciertos profesores evalúan de forma distinta exámenes iguales en función del tipo de letra, la presentación o simplemente del alumno que sea, lo que les genera bastante indefensión.

El proceso de enseñanza-aprendizaje, tal como se entiende hoy día, no consiste en memorizar contenidos ni tiene a estos como fines, sino en lograr objetivos y competencias, y para lo cual los contenidos resultan medios. Lo que evaluamos, por tanto, es la medida en la que el alumnado ha conseguido esos objetivos y competencias, y también el proceso que hemos seguido para que lo logre, lo que implica autoevaluarnos a nosotros mismos.

Para evitar la arbitrariedad, es importante que sea claro y explícito el qué evaluamos. Para eso están los criterios de evaluación, que lo especifican directamente. Esos criterios transforman las competencias y objetivos en aquello en lo que debemos fijarnos para evaluar.

Los objetivos y las competencias no pueden medirse directamente, ni siquiera los criterios de evaluación: son demasiado abstractos. Por eso es necesario concretarlos en otra cosa que permita cuantificarlos y dotar así de objetividad a la evaluación. Esa “otra cosa” recibe diferentes nombres: indicadores, estándares de aprendizaje, etc. Aquí los llamaremos indicadores porque indican hasta qué punto se ha logrado el objetivo o competencia que concretan. Para entendernos: la “temperatura” es un término abstracto que no puede medirse como “frío” o “calor” simplemente, porque son valoraciones muy subjetivas: según quién, puede hacer frío o calor, o mucho, bastante o poco frío o calor, y podríamos discutirlo eternamente sin ponernos de acuerdo. Los “grados centígrados” (o Celsius) son una forma de cuantificar y medir la temperatura que la objetiva: podemos disentir en si hace mucho o poco calor, pero si el termómetro mide 25º C sobre eso no hay duda: hay 25º C. De la misma forma, los indicadores sirven para objetivar el grado en el que un alumno ha logrado un objetivo o competencia determinados. Así, por ejemplo, un objetivo puede ser: “Comentar críticamente textos de diversos autores” (que estaría dentro de la competencia lingüística). El criterio de evaluación podría ser muy parecido: “Realizar comentarios críticos de textos de diferentes autores”. Pues bien, eso habría que concretarlo en indicadores para medir hasta qué punto sabe comentar críticamente esos textos. Ejemplos de indicadores serían: 1. Sitúa al autor en su contexto histórico. 2. Relaciona y compara al autor con otros autores significativos. 3. Usa información externa al texto para cuestionar las opiniones del autor, etc.

Es muy importante que las competencias, contenidos, objetivos, criterios de evaluación e indicadores formen un conjunto coherente, y para eso lo mejor es organizarlos en tablas que muestren sus interrelaciones. Siguiendo con el ejemplo anterior:







	Competencia
	Objetivo
	Contenido
	Criterio de evaluación
	Indicadores


	Lingüística
	Comentar críticamente textos
	Aristóteles
	Realizar comentarios críticos textos
	1. Sitúa al autor en su contexto histórico.

2. Relaciona y compara al autor con otros autores significativos.

3. Usa información externa al texto para cuestionar las opiniones del autor.







Es fácil ahora entender el papel de los contenidos y el de las diferentes metodologías. El contenido aparece aquí como un medio para lograr el objetivo y la competencia, y no como un fin en sí mismo. Lo que evaluamos es la competencia lingüística del alumno, realizando para eso un comentario de texto de acuerdo a los indicadores. Utilizamos un texto de Platón (el contenido) pero no evaluamos solamente si el alumno conoce la filosofía de Platón, sino si sabe realizar el comentario del texto de Platón. Para hacer correctamente el comentario deberá conocer esa filosofía de Platón, obviamente, pero lo importante es comprender claramente que lo que se evalúa propiamente es el comentario y no la filosofía de Platón tal cual (que sí se evalúa pero, podemos decir, que se hace indirectamente).

Lo mismo con otras actividades propias de otras metodologías. Los trabajos en equipo, de investigación, las redacciones, etc., son instrumentos para evaluar diferentes competencias y objetivos, que usan a los contenidos para poner en marcha las habilidades y capacidades en las que se manifiestan esas competencias y objetivos. Otro ejemplo: si el objetivo es “aprender a debatir” y los indicadores son “1. Argumenta coherentemente su punto de vista, 2. Escucha atentamente los argumentos contrarios. 3. Muestra respeto a las intervenciones ajenas, etc.”, el contenido puede ser “La contaminación”, pero lo que evaluamos no es cuánto sabe ese alumno de contaminación, sino los indicadores señalados. Pudiera ocurrir que un alumno supiese mucho de contaminación y que sacara un 10 en pruebas tipo test o de examen tradicional, pero que suspendiera totalmente en un debate por la forma incoherente de expresar sus argumentos, o porque no escucha a los demás o no les guarda respeto. De la misma forma, otro alumno podría tener muchos menos conocimientos (dominar peor los contenidos) pero esforzarse y mejorar muchísimo a la hora de presentarlos coherentemente, de escuchar y respetar a los demás mientras intervienen en el debate, etc. Este segundo habría logrado los objetivos mucho mejor que el primero. Esto puede resultar chocante al profesorado anclado en el prejuicio academicista y para el cual lo importante son, exclusivamente, los contenidos, y que considera que actividades como los debates, trabajos en equipo, etc., solo son pasatiempos, en el mejor de los casos, o distracciones inútiles, en el peor.

Instrumentos de evaluación

Como las competencias y objetivos son muchos y variados, la forma de evaluarlos también debe atender a esa diversidad, que se concreta en múltiples instrumentos de evaluación. Estos son todos aquellos mecanismos que nos permiten obtener información del grado de consecución de las competencias y objetivos según los criterios e indicadores. Pueden consistir en exámenes, ejercicios, proyectos, trabajos en equipo, exposiciones orales, tareas sobre escenarios, observación directa por parte del profesorado, etc. Lo que no puede ocurrir es que toda la evaluación, o casi toda, recaiga en un único instrumento de evaluación (normalmente, el examen).

Tampoco hace falta que toda la evaluación la efectúe el profesorado: el alumnado también puede, y debe, evaluar. Para empezar, a sí mismo. Es conveniente enseñar al alumnado a autoevaluarse para afianzar su competencia en aprender a aprender, detectar sus aciertos y errores, y corregirse por sí mismo. A la autoevaluación hay que sumarle la coevaluación o evaluación entre iguales. Consiste en que unos alumnos evalúen las actividades de otros compañeros. De estas formas, se familiarizan con los criterios e indicadores de evaluación y, al aplicárselos a otros, toman nota para sí mismos. Para que esto funcione, hay que explicar previamente al alumnado en qué consiste la evaluación que les vamos a hacer: cuáles son los objetivos, qué deben hacer para conseguirlos y cómo, y de qué manera se les va a evaluar. Resulta muy útil darles una hoja con una tabla similar a las que utilizamos nosotros para evaluarles a ellos, donde figuren los indicadores con lo que se espera de ellos. De esta forma, el alumnado sabe desde el principio qué se espera de ellos y pueden conseguirlo mejor. Por ejemplo, si un indicador es la atención en las explicaciones o su participación en clase, al tener que autoevaluarse (o evaluar a otro) tendrá mucha mayor conciencia de que debe atender y participar.

Un tema muy interesante en cuanto a la evaluación es la evaluación externa. No nos referimos a las pruebas de diagnóstico ni a las de tipo PISA que a veces se hacen en los centros, sino a establecer formas de evaluación externa del alumnado por parte del propio profesorado del mismo departamento. Por ejemplo, que un profesor evalúe, o por lo menos pase ciertas pruebas, al alumnado de otro profesor de la misma asignatura o departamento, pero distinto del que les da clase normalmente. De esta forma se garantiza la objetividad por lo menos en cuanto a resultados. Y puede ser muy útil como manera de detectar sesgos por parte del profesor que imparte la asignatura. O para comparar la evaluación de uno y otro y detectar posibles divergencias e investigar a qué pueden deberse.

En cuanto al proceso de enseñanza-aprendizaje, también hay que evaluarlo. La evaluación externa es una forma, pero normalmente es una autoevaluación del profesorado. A tal fin, un recurso como el análisis DAFO puede ser sumamente útil. Esta herramienta consiste en un cuadro en el que se van rellenando los aspectos positivos y negativos, tanto externos como internos, y sirve para detectarlos y tomar las medidas convenientes en cada paso. Las siglas DAFO significan Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades, y refieren, respectivamente, a los puntos negativos internos y externos, y a los positivos internos y externos.





	Análisis DAFO
	Internos
	Externos


	Aspectos negativos
	Debilidades
	Amenazas


	Aspectos positivos
	Fortalezas
	Oportunidades





Se trata de hacer un listado de elementos o aspectos a evaluar y colocarlos en la casilla que les corresponda. Así, por ejemplo, si hay buena comunicación entre los miembros del departamento, ese elemento se incluiría en la de Fortalezas, porque es un aspecto positivo y que depende del profesorado. Pero si no la hay, se pondría en la de Debilidades. Si las familias no muestran mucho interés en los resultados académicos de sus hijos, este aspecto lo colocaríamos en las Amenazas, ya que es un elemento negativo pero no depende del profesorado. Si es al revés, en las Oportunidades. Lo mismo con todo lo demás que queramos evaluar: las diferentes actividades, la motivación del alumnado, etc. Una vez detectados los puntos fuertes y débiles, tanto internos como externos, se trata de elaborar otro listado de actuaciones en consecuencia: cómo reforzar los puntos fuertes y corregir los débiles.

La calificación

No es lo mismo evaluar que calificar. Ese es otro prejuicio academicista: para este, la evaluación solo consiste en poner notas numéricas a ejercicios y exámenes y luego hacer medias. Pero la evaluación es mucho más que la calificación. La evaluación es tanto cuantitativa como cualitativa, y atiende tanto a los resultados como a los procedimientos de los que derivan, y las formas de corregirlos, mejorarlos, etc. Y, por supuesto, no se centra solo en el alumnado, sino en todo el proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación, incluyendo al profesorado y también la propia forma de evaluar.

La calificación atiende, sobre todo, al aspecto cuantitativo de la evaluación, y consiste en transformar los datos de la evaluación, tanto cuantitativos como cualitativos, en una nota numérica, normalmente un número entre 0 y 10, con o sin decimales. De todas formas, no es la única forma de calificar, ya que hay otras formas no numéricas de hacerlo, como por ejemplo, las que se basan en notas cualitativas como A (Sobresaliente o Excelente), B (Notable), C (Aprobado), D (Suficiente) y E (Insuficiente).

Sea como sea, la calificación permite convertir el conjunto de observaciones y anotaciones, obtenidos con los diferentes instrumentos de evaluación, en datos cuantificables y manejables, que den lugar a una nota que resuma o refleje el resultado final. Esas anotaciones u observaciones no tienen que ser numéricas necesariamente, pues pueden consistir en simples Sí o No, o triadas del tipo Siempre, A Veces, Nunca, o Bien, Regular, Mal, o con más opciones (como Sobresaliente, Notable, Aprobado, Suficiente e Insuficiente). No obstante, no son convenientes los sistemas puramente duales o triádicos, porque a veces no permiten reflejar la realidad. Por ejemplo, los sistemas Sí o No, dificultan los matices. Si el indicador es “Trae el material de clase” o “Es puntual”, es difícil que un alumno siempre traiga el material o no lo haga nunca. Si es triádico, el problema es la tendencia a anotar casi siempre la casilla central. Por ejemplo, si es el sistema Bien, Regular, Mal, es difícil que una actividad esté totalmente bien o mal, por lo que habría un exceso de notas regulares. Los sistemas duales o triádicos son buenos para el día a día (para anotar si hoy, en concreto, ha sido puntual, por ejemplo) pero no para evaluar el indicador “Puntualidad” en general. Para eso, es mejor otro sistema con más opciones y algún mecanismo que permita transformar los Síes y Noes apuntados en Siempre, Casi Siempre, A Menudo, Pocas Veces, Casi Nunca y Nunca, por ejemplo.

De cualquier forma, todas esas anotaciones hay que sintetizarlas al final en un número. Para eso hay que elaborar, además del sistema de conversiones antes mencionado, otro de porcentajes que midan el peso proporcional o ponderado de cada indicador y cada criterio en la evaluación. Esto es así porque todos los indicadores y criterios no tienen el mismo valor o peso en la evaluación. Dicha valoración la estableceremos nosotros, pero lo importante es que esté establecida y que haya un mecanismo que permita obtenerla. Lo más útil para esto es el uso de herramientas informáticas tipo hojas de Excel que permitan automatizar este proceso. Tal vez con un ejemplo simplificado se entienda mejor. Supongamos la asignatura de Filosofía y dos criterios de evaluación: realizar comentarios críticos de textos y participar en debates. Cada criterio se compone de varios indicadores cada uno.







	Indicadores

(o estándares de aprendizaje)


	Porcentaje
	Criterios de evaluación
	Porcentaje
	Nota final


	Indicador 1.1:

sitúa al autor en su contexto


	20%
	Criterio de evaluación 1:

realiza comentarios críticos de textos


	60%
	Nota final

(100%)




	Indicador 1.2:

señala el tema y las ideas principales


	30%


	Indicador 1.3:

contrasta sus opiniones con las del autor


	50%


	Indicador 2.1:

expone sus argumentos coherentemente


	70%
	Criterio de evaluación 2:

participa en debates


	40%


	Indicador 2.2:

escucha con atención y respeto a sus compañeros


	30%





La nota final se extrae de la media ponderada de los dos criterios de evaluación y, a su vez, cada criterio se obtiene de la media ponderada de sus indicadores correspondientes. Por su parte, cada indicador se obtiene de varias anotaciones de varias actividades, por ejemplo, de todas las veces que el alumno haya hecho comentarios de textos y debates.

De esta forma, la calificación y la evaluación devienen mucho más objetivas, pues la nota final es el resultado de una serie de operaciones preestablecidas y que el alumnado y sus familias pueden conocer de antemano. Además, permite justificar la nota de cada alumno en caso de conflicto con las familias y explicarles cómo se ha obtenido. Y algo importante, permite detectar en qué falla exactamente cada alumno, para determinar mejor la forma de corregirlo: un alumno puede superar un criterio o indicador y otros no. Por otra parte, facilita la autoevaluación y la evaluación por parte del alumnado.

Dicho sea de paso, este ejemplo sirve también para mostrar la insuficiencia del examen como instrumento único o privilegiado de evaluación, ya que solamente se centra en contenidos, y no sirve para evaluar otros aspectos importantes que también hay que considerar en el aprendizaje por competencias. Además, permite percibir el papel de los contenidos como medios y no fines del aprendizaje: los contenidos serán los textos que comente el alumnado o los temas de debate, pero no evaluamos esos contenidos en sí, sino los indicadores que concretan las capacidades, habilidades o destrezas del alumnado al trabajar con esos contenidos.

El porcentaje dado a cada indicador y criterio depende de cada profesor (en el ejemplo estaban puestos al azar). A su vez, las notas finales de cada evaluación trimestral deben sintetizarse en una única en la evaluación final de junio. Es habitual hacer esto simplemente calculando la nota media de las tres evaluaciones. Pero eso nos parece un error si se hace así siempre. En muchos casos, los criterios e indicadores se repiten a lo largo de todo el curso (por ejemplo, el comentario de texto o la práctica del debate mencionados). Y, de cualquier forma, es lógico que el alumnado vaya progresando conforme avanza el curso. Exactamente igual que en cualquier otro aprendizaje: deportes, música, malabares… Lo normal es empezar bastante mal e ir mejorando poco a poco. Pensemos en un deporte, por ejemplo, baloncesto. Si evaluamos a un jugador de baloncesto desde el inicio hasta un punto cualquiera de su desarrollo (que tomamos como final) notaremos que ha mejorado muchísimo. Si el indicador son los tiros a canasta, veremos que empezó fallando casi todos y con el tiempo es al revés: encesta casi todos. Supongamos que empezó con un acierto cada 10 tiros y acabó con 9 de 10. ¿Qué nota pondríamos a ese baloncestista: ¿un 5 (la media de 1/10 y 9/10) o un 9? El 5 es claramente injusto, porque esa media no tiene en cuenta su progreso, y no refleja el resultado final de ese jugador: que encesta 9 de cada 10 veces. Si entendemos el ejemplo, notaremos que no siempre es justo calificar al alumnado con la nota media de sus trimestres, porque, si todo ha ido bien, sus resultados en el tercer trimestre deben ser mejores que los del primero, pero su media se vería reducida por los del primer trimestre. Parece más justo, y más adecuado a la realidad, tener en cuenta ese progreso y dar más peso a las notas finales que a las iniciales. Por ejemplo, estableciendo unos porcentajes para el primer, segundo y tercer trimestre de 20%-30%-50% o similar.

La recuperación

Es muy habitual que el alumnado que no supera una evaluación trimestral tenga que realizar una recuperación en la evaluación siguiente. Sin embargo, a veces las recuperaciones se entienden meramente como segundas oportunidades, consistiendo en la repetición de las mismas pruebas de antes o muy similares. Sin embargo, no es así. Si alguien hace algo mal, no lo va a hacer mejor solamente por repetirlo: simplemente lo hará dos veces mal (y se frustrará más todavía). La recuperación tiene el objetivo de que el alumno: primero, detecte sus errores, y segundo, pueda corregirlos. La recuperación sirve para constatar esa corrección. El modelo de evaluación y calificación que hemos mostrado sirve a ese fin, porque determina claramente en qué criterios o indicadores falla el alumno, y permite establecer pruebas diseñadas específicamente para superarlos, sin necesidad de que el alumno tenga que recuperar los indicadores o criterios que sí domina.

Para la recuperación es fundamental diseñar un Plan de Trabajo Individual (PTI) que, con este u otro nombre (dependiendo de la Comunidad Autónoma), se entrega al alumnado junto con sus calificaciones al final de cada trimestre. En él, se señalan los criterios e indicadores y sus resultados, y se indican las actividades y pruebas que el alumno tendrá que hacer para preparar y recuperar los que no haya logrado en ese trimestre.

Cuándo evaluar

Evaluación continua

La evaluación es un proceso constante y permanente, por eso se habla de evaluación continua. Para empezar, hay que aclarar que evaluación continua no significa, como creen muchos alumnos, que recuperando una evaluación parcial se aprueba la siguiente, o que recuperando la última se aprueban todas las demás. El carácter continuo de la evaluación expresa el hecho de que cada evaluación parcial no es independiente de las demás, y que evaluamos todos los días, esto es, que utilizamos instrumentos de evaluación todos los días: observando al alumnado y tomando notas, corrigiendo ejercicios, oyendo exposiciones orales, supervisando trabajos en equipo, etc. Es decir, no evaluamos únicamente el día que hacemos o corregimos un examen. No evaluamos siempre lo mismo ni de la misma forma ni con el mismo fin. Es habitual distinguir, entonces, entre evaluación inicial, de desarrollo (o proceso) y final (o sumativa).

La evaluación inicial suele consistir en establecer el grado de competencias, habilidades, destrezas, capacidades o conocimientos que tiene el alumnado al comienzo de curso. Sirve para saber de dónde partimos y planificar mejor a dónde queremos llegar. Esta evaluación inicial es muy útil para hacernos una idea de la situación de partida de cada alumno, y también para personalizar y adaptar las clases a cada alumno desde el principio. Así evitamos el error de empezar suponiendo los conocimientos, habilidades, etc., previos del alumnado, y nos permite comenzar enganchando justo donde esté realmente. Esta evaluación inicial también sirve para obtener datos de cada alumno y conocer su contexto y circunstancias particulares, lo que nos facilita información para la personalización del proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación de cada uno. Cuestionarios, sociogramas, pruebas de nivel, etc., son algunos de los instrumentos de evaluación inicial más habituales.

Como el proceso de evaluación se divide temporalmente en evaluaciones parciales trimestrales, cada evaluación final de un trimestre sirve de evaluación inicial al comienzo de la siguiente, pues es el punto de partida en esa evaluación posterior.

La evaluación de desarrollo o de proceso corresponde a la fase media de la evaluación, entre la inicial y la final. En ella se evalúa, como su nombre indica, cómo se va desarrollando el curso, y su finalidad es obtener datos parciales que luego se sintetizarán en la evaluación final, tanto referentes a los resultados del alumnado como a los procedimientos y técnicas que vamos empleando para el logro de esos resultados.

La evaluación final o sumativa es la que se centra, sobre todo, en los resultados finales. En ella se hace una síntesis de la inicial y la de desarrollo en función de esos resultados: se compara el punto de partida y el de llegada y de qué forma los medios que hemos empleado han dado buenos resultados o no a la vista de todo ello. Hay una evaluación final de cada trimestre y una Final de todo el curso. Aunque la final del tercer trimestre suele coincidir con la Final de todo el curso, son dos evaluaciones distintas.

Las sesiones de evaluación

Pese al carácter continuo de la evaluación, hay momentos en los que se formaliza esa evaluación continua en sesiones de evaluación parciales, finales y extraordinarias, que son colectivas y en las que participan todo el profesorado de un mismo grupo. Normalmente se realiza una evaluación cero al poco del comienzo del curso, tres evaluaciones parciales, (una al acabar cada trimestre), una evaluación final ordinaria (que coincide con la parcial del tercer trimestre), y otra extraordinaria para el alumnado que no ha superado los objetivos ni alcanzado las competencias en la evaluación final ordinaria (normalmente en septiembre). De cada una de esas sesiones de evaluación (menos en la evaluación cero), salen los boletines de notas de cada alumno que el tutor entrega después, junto con los informes de cada asignatura, a cada alumno o sus familias.
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Las sesiones de evaluación son fundamentales para la puesta en común de la evaluación particular de cada alumno por parte de todo su profesorado, lo que da una visión global del progreso de cada estudiante. Permite detectar en qué materias va mejor y en cuáles peor, y permite que el profesorado comparta sus opiniones entre sí, lo que es muy enriquecedor.

Para empezar, las sesiones de evaluación sirven a la autoevaluación del profesorado. Por ejemplo, a veces ocurre que un profesor que ha evaluado negativamente a un alumno, descubre que tiene muy buenos resultados en otras asignaturas. Eso debe llevarle a autoevaluarse y considerar qué pasa en la suya, y qué parte de responsabilidad le puede corresponder a él. También puede suceder lo contrario, que solamente en la suya tenga buen resultado, con lo que algo estará haciendo él muy bien y es conveniente que lo comparta con los demás. Puede ocurrir que el resultado general de una asignatura sea muy bajo en comparación a notas mucho mejores generalizadas en las demás asignaturas: puede ser que ese profesor esté siendo demasiado estricto. O puede pasar que un profesor concreto se queje del ambiente del grupo en general y todos los demás se asombren porque en sus clases no es así: algo falla por parte de ese profesor.

En cuanto al alumnado, las sesiones de evaluación son importantísimas porque en ellas se deciden sus calificaciones. Pero no solo por eso. Lo más importante es que en ellas se les evalúa en el sentido amplio y global del término, es decir, más allá de las notas cuantitativas, se trata de evaluar en equipo en qué acierta y en qué falla cada alumno individualmente, qué problemas tiene, qué carencias o dificultades, y cómo solventarlas. Un trabajo cooperativo que, dirigido por el tutor del grupo, debe llevar a unas conclusiones colectivas y un plan de acción coordinado entre todos los profesores para que cada alumno logre al máximo las competencias y objetivos. Una buena analogía sería la del equipo médico que evalúa a un paciente antes de decidir si operarlo o qué hacer con él. Ahora bien, imaginemos que ese equipo médico solamente le dedicara un minuto a cada paciente, simplemente diciendo: “Fulanito tiene cáncer de pulmón, y es por su culpa, ¡mira que no le habré dicho veces que deje fumar! En fin, siguiente”. Seguramente nos iríamos a otro hospital. De la misma forma, las sesiones de evaluación no pueden ser sesiones rápidas en las que simplemente se “canten” las notas o se cuenten anécdotas de las clases o el alumnado. Su función es la que indica su nombre: evaluar, y a eso deben dedicarse, en toda la extensión de la palabra.

Una experiencia difícil por la que pasa todo profesor es cuando duda entre poner una calificación de 4 o de 5 a un alumno concreto. Sobre todo si está en la evaluación final de junio o en la extraordinaria. Más, si de esa nota depende que el alumno promocione o repita curso. A veces es más grave: el alumno está claramente suspenso con una calificación muy baja (de 2 o 3) pero es la única asignatura que suspende. ¿Qué hacer?

Todo depende del caso concreto, pero nuestra respuesta general es: aprobarlo. In dubio pro reo. Para empezar, recuerda que, sobre todo en las evaluaciones finales, no evaluamos contenidos, ni tan siquiera asignaturas propiamente dichas, sino el grado de adquisición de competencias en general. Si un alumno supera las demás asignaturas menos la tuya, lo más probable es que tenga esas competencias adquiridas en sus aspectos fundamentales, y eso es lo realmente importante. Puede que, por el motivo que sea, tu asignatura se le resista especialmente. En este caso, intenta adoptar una perspectiva global: ¿ese alumno está preparado para enfrentarse al mundo real con su nivel de competencias, aunque no haya aprobado tu asignatura? ¿Lo que no sabe de tu asignatura es tan importante y tan transcendental como para que tenga que repetir un curso entero? ¿Será peor ciudadano si aprueba sin tu asignatura?

Distinto sería el caso de un alumno que hubiera abandonado totalmente tu asignatura. Que no fuera a tus clases, que no hiciera las tareas, etc. Pero se supone que tú ya has tomado las medidas para eso. Lo que no puede ocurrir, de ningún modo, es que su suspenso se deba, tan solo, a que no ha superado ciertos exámenes. Su evaluación no puede reducirse a exámenes. Si un alumno repite porque no ha aprobado unos exámenes, y solo se debe a eso, el suspenso no es del alumno, es del profesor: es él quien debe “repetir curso” hasta que aprenda a evaluar.

Cuando te evalúan a ti

¿Recuerdas tus tiempos de estudiante? Los exámenes, los repasos de última hora, los nervios, las alegrías y decepciones con las notas. Seguro que sí. Pero, como ya dijimos en otro apartado sobre la memoria y nuestro recuerdo de la adolescencia, lo que ahora mismo recuerdas de ti mismo está sesgado por el paso del tiempo y la perspectiva desde la que lo observas en este momento. Ese recuerdo, muy posiblemente, no sea fiel a la realidad de aquel momento, y es más que probable que esté distorsionado a tu favor. La distancia cada vez mayor entre tu experiencia como estudiante, y tu realidad actual de profesor, te dificulta empatizar con tu alumnado en ese aspecto. Has pasado de “ladrón” a “policía”, y eso se nota. Pero es muy importante que nunca olvides del todo que tú también fuiste estudiante antes que profesor.

La mejor forma de no perder del todo esa experiencia es: ¡volver a experimentarla! Nuestro consejo es que, de algún modo, sigas siendo estudiante. Que, de vez en cuando, tengas que pasar por exámenes, pruebas de evaluación, corrección de ejercicios, estudiar, repasar, etc. Para eso, matricúlate en algo de lo que tengan que evaluarte. Puede ser un segundo (o tercer) Grado universitario. O un Máster. Actualmente, la formación universitaria a distancia permite hacerlos con relativa facilidad. Además, esa formación también te será útil a efectos de oposiciones, traslados, etc., más allá de tu propia formación y especialización, o de la realización personal de aprender más cosas. Otra opción es matricularte en la Escuela de Idiomas para aprender o perfeccionar algún idioma. Piensa que, además, dentro de poco será imprescindible para el profesorado tener cierto nivel en alguna lengua extranjera para que el bilingüismo sea una realidad en las aulas. También hay cursos de formación en los que hay que superar evaluaciones.

El caso es que sigas experimentando lo que es ser evaluado, para que te sea mucho más fácil comprender a tu alumnado cuando les evalúes tú: sus nervios, tus temores, etc. De esa forma, te observarás a ti mismo haciendo exactamente lo mismo que les regañas a ellos: dejarás las cosas para el final, te darás atracones de última hora, pedirás apuntes y esquemas a otros en vez de hacerlos por ti mismo, no cumplirás tus autopromesas de estudiar todos los días un poquito, y hasta puede que se te pase por la cabeza copiar en el examen. Lo pasarás mal esperando la nota, desearás que tu evaluador sea compasivo, que tenga en cuenta tus circunstancias, que comprenda que no solo vives para estudiar eso… O sea, harás lo mismo que tu alumnado. No te autoengañes diciendo que ellos no tienen otra cosa más importante que hacer, sí la tienen, no son estudiantes a tiempo completo, y tienen que hacer cosas importantes para ellos a su edad. Compréndelos, empatiza, y para eso lo mejor es sentir lo que ellos sienten. Sigue estudiando y serás, cada vez, mucho mejor profesor, más justo, más sensato y, sobre todo, tu alumnado aprenderá mucho más contigo. Y, desde luego, cuando dudes entre poner un 4 o un 5, seguro que lo tendrás más claro.



  ANEXO: EL CURRÍCULO Y SUS TRES NIVELES DE CONCRECIÓN


  El currículo es el conjunto de elementos que constituyen el proceso de enseñanza-aprendizaje. Los principales son los fines, los objetivos, las competencias, los contenidos, la metodología y la evaluación. Cada uno de ellos se organiza en tres niveles que van de lo más general a lo más concreto:


  

    

      

      

      

    

    

      
        	
          Currículo:

          -fines y objetivos

          -competencias

          -contenidos

          -metodología

          -evaluación

        
        	Primer nivel de concreción curricular: legislación
        	
          Leyes orgánicas

          Leyes autonómicas

          Reales Decretos

          Decretos

          Órdenes

          Instrucciones

        
      


      
        	Segundo nivel de concreción curricular: el centro docente
        	
          Proyecto Educativo de Centro (PEC)

          Programación General Anual (PGA)

          Programación Didáctica del Departamento.

        
      


      
        	Tercer nivel de concreción curricular: el aula
        	
          Programación de Aula

          Unidades Didácticas

        
      


    

  


  En este Anexo lo que ofrecemos es una mezcla entre un plano y un diccionario: un plano para orientarse entre la legislación y las partes de un centro docente, y un diccionario o glosario para comprender la terminología que se utiliza. En tanto que Anexo, no es completo ni exhaustivo, ni lo pretende. Tan solo queremos intentar aclarar algunos de los puntos más importantes del currículo, pensando, sobre todo, en quienes empiezan en la docencia o quieren empezar y están opositando para ello.


  1er nivel de concreción curricular: la legislación educativa


  Jerarquía normativa


  Como funcionarios que somos, el Estado es nuestro jefe y nosotros sus empleados. Es el Estado quien nos da las normas y lo hace a través de la legislación educativa. Sin embargo, y salvo que sepas algo de Derecho, es muy fácil perderse en ella.


  Entendemos por legislación educativa al conjunto de normas jurídicas (leyes, decretos, órdenes…) que legislan acerca de la educación, y que son de obligado cumplimiento para el profesorado y la comunidad educativa en su conjunto (profesorado, alumnado, familias, personal de administración y servicios). Al igual que hay legislación educativa, también la hay que legisla sobre otros asuntos: fiscales, economía, medio ambiente…


  Las normas jurídicas (también las de educación) se organizan de forma jerárquica. Forman una pirámide tal que las normas que están más arriba son más generales y las que están más abajo son más particulares y concretan a las de arriba. Obvia decir que las [image: ]inferiores no pueden contradecir a las superiores. A su vez, cada una de ellas es emitida por una autoridad diferente. Así, por ejemplo, las leyes las aprueban los parlamentos y los decretos los gobiernos.


  La principal norma jurídica del ordenamiento jurídico español, y que está en la cúspide de la pirámide, es la Constitución Española (CE). A efectos educativos, nos interesa especialmente el art. 27 CE, que se refiere al derecho a la educación.


  Dado que el Estado español se organiza territorialmente en Comunidades Autónomas, hay normas jurídicas que emanan directamente del Estado central (de las Cortes Generales, del Gobierno de España…) y que son de aplicación en todo el territorio nacional, y otras que surgen de las instituciones autonómicas de cada Comunidad (parlamento autonómico, gobierno regional…) y que solo tienen validez dentro del territorio de cada Autonomía. A efectos educativos, el Estado central establece las normas mínimas y generales que garantizan que la educación sea básicamente igual en todo el territorio, al tiempo que permite que cada Comunidad Autónoma concrete los demás aspectos educativos como mejor considere dentro de los límites de su región. En ese sentido, el Parlamento español aprueba las Leyes Orgánicas de educación, y el Gobierno de España, a través del Ministerio de Educación, los Reales Decretos que concretan esas leyes. A su vez, los parlamentos de cada Comunidad Autónoma y los gobiernos regionales elaboran sus propias leyes de educación y decretos respectivamente. Después, esas leyes y decretos se concretan más todavía en forma de otras normas inferiores que son las órdenes y las instrucciones.
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        	Real Decreto
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  A efectos prácticos, el profesorado de Educación Secundaria debe conocer el art. 27 CE, la Ley Orgánica de Educación que esté vigente, el Real Decreto de Educación Secundaria correspondiente, la Ley de Educación de su Comunidad Autónoma, el Decreto de Educación Secundaria de esa Comunidad, y las órdenes e instrucciones que concretan a todas las anteriores.


  Las leyes de educación


  Las leyes educativas son todas aquellas normas jurídicas con rango de ley que tengan que ver con la educación. Pueden ser de ámbito estatal, si las aprueba el parlamento de España (las Cortes Generales, es decir, el Congreso y el Senado), o de ámbito autonómico, si las hace un parlamento regional. Las leyes educativas que aprueba el parlamento de España desarrollan el art. 27 CE sobre educación, y como el derecho a la educación es uno de los derechos fundamentales, las leyes educativas tienen un rango jurídico especial que las hace leyes orgánicas. Lo que las distingue de las otras leyes que también aprueba el parlamento pero no son orgánicas (las ordinarias) es su contenido y la forma de aprobarlas: las leyes ordinarias pueden legislar cualquier asunto que no sean derechos fundamentales, pues para estos están reservadas las leyes orgánicas, y además, para aprobar una ley orgánica el parlamento necesita mayoría cualificada y no le basta mayoría simple (para las leyes ordinarias sí le vale). Esta distinción entre leyes orgánicas y ordinarias no se da en los parlamentos autonómicos, cuyas leyes son todas ordinarias. Por esa razón, todas las leyes educativas del parlamento español se llaman “leyes orgánicas” pero las autonómicas solamente “leyes”. 


  Las leyes de educación lo que hacen es diseñar el sistema educativo en sus aspectos más básicos y generales, estableciendo sus etapas, ciclos, cursos, modalidades, etc. Como profesor, escucharás muchas veces que ha habido muchas leyes de educación y que cada gobierno que llega cambia la ley educación a su gusto. El corolario de lo anterior es oír que ojalá hubiera una ley de educación que fuera la misma para siempre y que no la cambiaran los diferentes gobiernos que se sucedieran elecciones tras elecciones. En realidad, eso no es exactamente así.


  En primer lugar, ¿cuántas leyes educativas ha habido hasta ahora? Si contamos desde la última ley franquista sobre Educación, de 1970, han sido ocho: 1) la Ley General de Educación, de 1970 (LGE), 2) la Ley Orgánica por la que se regula el Estatuto de los Centros Escolares, de 1980 (LOECE), 3) la Ley Orgánica del Derecho a la Educación, de 1985 (LODE), 4) la Ley Orgánica General del Sistema Educativo, de 1990 (LOGSE), 5) la Ley Orgánica de Participación, Evaluación y Gobierno de los centros docentes, de 1995 (LOPEG), 6) la Ley Orgánica de Calidad Educativa, de 2002 (LOCE), 7) la Ley Orgánica de Educación, de 2006 (LOE), y 8) la Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa, de 2013 (LOMCE).


  Sin embargo, pese a que pueda parecerlo, estas leyes no se derogan unas a otras sino que, algunas no llegaron a aplicarse nunca, y otras no derogaban a las anteriores sino que las completaban. La LOECE y la LOCE no se aplicaron pese a ser aprobadas, y la LOPEG no derogó la LOGSE sino que legislaba donde esta no lo hacía.


  En realidad, leyes educativas que hayan diseñado el sistema educativo o modificado el anterior solo ha habido cuatro: la LGE (1970), la LOGSE (1990), la LOE (2006) y la LOMCE (2013). Quitando la LOMCE, las leyes educativas han durado muchos años: la LGE veinte años, la LOGSE dieciséis, y la LOE siete. Teniendo en cuenta que durante el mismo periodo ha habido diez elecciones generales y otros tantos gobiernos después de cada una, no es objetivamente cierto que cada gobierno haya cambiado la ley de educación a su gusto. Si consideramos solamente los partidos políticos gobernantes en España, que solo han sido tres por ahora (UCD, PSOE y PP) podemos decir que: la UCD no modificó la LGE heredada del franquismo mientras gobernó (pues la LOECE prácticamente no se aplicó); el PSOE tampoco modificó la LGE hasta 1990, es decir, hasta su tercera legislatura: pasó dos de ellas sin hacerlo. Y después sí sustituyó la LOGSE por la LOE pero 16 años después. Y el PP tampoco modificó la ley de educación, pues lo intentó en 2002 con la LOCE sin lograrlo (cuando ya llevaba doce años la LOGSE) y no fue hasta 2013 que modificó la LOE con la LOMCE. En conclusión: no es cierto que cada gobierno haya cambiado las leyes educativas conforme ganaban las elecciones y tampoco es cierto que las leyes educativas se cambien cada dos por tres. Las principales leyes (LGE, LOGSE y LOE) han mantenido periodos de vigencia bastante amplios (salvo, si acaso, la LOE, pero tengamos en cuenta que la LOMCE no deroga la LOE sino que realmente la modifica, aunque los cambios son tantos y tan profundos que sí puede considerarse que es como si la derogara de facto).


  En realidad, no es que haya muchas leyes educativas, queriendo con eso decir que los gobiernos las cambian constantemente. Lo que sí es cierto es que hay bastante producción de normativa jurídica que tiene que ver con la educación. Pero eso pasa en todos los ámbitos: las leyes constantemente cambian las normas relativas a la hacienda, los impuestos, el tráfico, el medio ambiente, las condenas por delitos… Es que, precisamente, la función del parlamento es cambiar esas leyes para adaptarlas a las nuevas circunstancias políticas, económicas, sociales, ambientales, tecnológicas, etc. Si no fuera así, nos encontraríamos con leyes obsoletas que, en vez de servir a su propósito, que es facilitar el orden y la convivencia, lo que harían es dificultarlo.


  Pensemos en la Ley General de Educación de 1970. Esa ley ha estado regulando el sistema educativo español hasta 1990. ¿Acaso no habían cambiado las cosas en educación lo suficiente como para adaptar el sistema educativo veinte años después? En 1970, España todavía era una dictadura y estaba fuera de la Unión Europea: en 1990, España era una democracia miembro de pleno derecho en Europa. Por no hablar de todos los demás cambios sociales, económicos y tecnológicos habidos en esas dos décadas. ¿Podíamos seguir educando a la generación de los años 90 del siglo pasado con un sistema pensado para la generación de 20 años antes? Del mismo modo, la LOGSE que actualizó el sistema educativo en 1990 estaba también algo obsoleta a inicios del siglo XXI. Tecnológicamente, el mundo entero había cambiado: en 1990 todavía no había internet ni teléfonos móviles y otras aplicaciones similares, por ejemplo. Dieciséis años desde 1990 hasta 2006 puede ser mucho más tiempo (en cuanto a cambios acaecidos) que los 20 años desde la LGE de 1970 a la LOGSE de 1990.


  Todo esto no quiere decir que todas y cada una de esas leyes hayan sido las mejores leyes que se podían hacer, o que no tuvieran sesgos ideológicos de los gobiernos respectivos. Simplemente señalamos el hecho de que las leyes educativas tienen que cambiarse y evolucionar como lo hace la propia sociedad y la realidad de la educación, y que las leyes no pueden estancarse en el pasado, porque entonces no cumplen con su función. Otra cosa es que las leyes concretas sean respuestas adecuadas a los retos de cada momento, ahí no entramos, tan solo indicamos la necesidad de actualizar y poner al día la legislación educativa conforme pasa el tiempo. Seamos serios: a veces, quienes se quejan de la profusión (según ellos) de leyes educativas, lo que en realidad expresan es su desgana de adaptarse a una nueva ley después de años de acostumbrarse a la anterior. Esto fue muy evidente en el caso de la LOGSE: después de 20 años de LGE, gran parte del profesorado no quería realizar los profundos cambios que implicaba la nueva ley, pero es que ¡la España de 1990 no era la misma que la de 1970!


  A lo anterior se une que cada Comunidad Autónoma tiene su propia ley de educación regional. Como decíamos, eso se debe a que la ley orgánica que hace el Estado deja un margen de autonomía a cada Comunidad para hacer una ley propia que adapte esa ley orgánica a las características propias de su territorio, como forma de establecer un sistema educativo igual y general en todo el Estado y a la vez adaptado a cada territorio concreto. Se trata de evitar los extremos de tener la misma ley educativa exactamente igual en todos los rincones del país, y el de que cada Comunidad tenga una totalmente distinta a las demás. Esto es resultado de la articulación constitucional de España como Estado de las Autonomías. A algunos podrá gustarles más o podrá gustarles menos, pero eso nos llevaría a un debate político y no educativo, que es lo que subyace a las críticas a las leyes educativas autonómicas, y por eso no entramos aquí en esa cuestión. Quien clama al cielo porque hay leyes educativas de ámbito estatal y a la vez otras autonómicas, no está hablando de calidad educativa, está mostrando sus opiniones políticas, y son dos cosas distintas.


  Como profesor, independientemente de lo anterior, basta con saber que hay una ley educativa para todo el Estado y otra en cada Comunidad Autónoma, y que cada una legisla en el ámbito de su competencia. La ley orgánica de educación vigente ahora mismo es la LOE de 2006 con las modificaciones incorporadas tras la aprobación de la LOMCE en 2013. En cada Comunidad Autónoma está vigente, además, su propia ley autonómica. Esto último no es obligatorio, es decir, si una Comunidad Autónoma no elaborara una ley propia de educación, se aplicaría la Ley Orgánica sin más.


  Reales Decretos, Decretos y otras normas


  Una vez aprobada la ley orgánica en el parlamento de España, el Gobierno de España la desarrolla a través de un Real Decreto. Y, de forma paralela, cada gobierno autonómico desarrolla la ley de educación de su Comunidad con un Decreto. La relación Real Decreto y Decreto es la misma que entre ley orgánica y ley autonómica: el Real Decreto fija los mínimos, y deja un margen de autonomía a cada Comunidad que concretan en sus respectivos Decretos. El Real Decreto correspondiente a la Educación Secundaria y Bachillerato ahora mismo es el Real Decreto 1105/2014, de 26 de diciembre. Además, cada Comunidad tiene el Decreto correspondiente en su ámbito de actuación.


  Además de estas normas, hay otras que posteriormente concretan mucho más detalladamente todos los aspectos de las leyes y decretos, como son las órdenes y las instrucciones. En realidad hay más normas, pero a efectos prácticos estas son las principales y las que, como profesor, manejarás más a menudo.


  2º nivel de concreción curricular: el centro docente


  Tipos de centros


  Los centros educativos tampoco son todos iguales. Por eso es importante saber cuáles son, sobre todo en los primeros años de docencia en los que hay que pedir destinos, traslados, etc. Si no tienes en cuenta su diversidad, puedes elegir un destino y llevarte luego una sorpresa. Para empezar, hay que distinguir entre centros privados, públicos y concertados.


  Los privados son empresas privadas que imparten educación pero financiada exclusivamente por las familias del alumnado. Tienen completa libertad para la gestión del centro y cierta libertad de currículum, dentro de los límites establecidos por las leyes educativas. Pueden impartir todos los niveles educativos o solo una parte de ellos.


  Centros públicos son los que están financiados y gestionados por los poderes públicos, son gratuitos y se rigen completamente por las leyes educativas.


  Los centros concertados son centros mixtos público-privados: son privados en tanto que no son creados por los poderes públicos, aunque sí que están subvencionados ellos. Están sometidos a las leyes educativas aunque tienen un margen de autonomía que les permite, por ejemplo, tener ideario propio (normalmente religioso, pero no siempre). También tienen cierta libertad en la forma de gestión.


  Independientemente del carácter público, privado o concertado de los centros, estos también pueden ser distintos según el tipo de enseñanza secundaria que ofrezca cada uno. Los IES son los Institutos de Educación Secundaria, en los que se imparte la enseñanza secundaria tanto en su tramo obligatorio de la ESO (Educación Secundaria Obligatoria, entre los 12 y los 16 años) como en el no obligatorio o post-obligatorio (Bachillerato, 17-18 años). Algunos de ellos, además, pueden impartir enseñanzas de FP (Formación Profesional, en ciclos formativos de grado medio y superior) y otros programas de garantía social. Los centros de secundaria que solamente imparten ESO pero no bachillerato se llaman IESO.


  La organización interna del centro 


  Los primeros días dentro de un centro son un poco laberínticos, no en el sentido espacial (aunque, a veces, también) sino en lo que refiere a su organización y gobierno: claustro, CCP, Dirección, Jefatura de Estudios, PEC, PGA, etc. En este apartado vamos a intentar ofrecer un sencillo mapa para orientarse en esta maraña porque es importante distinguir cada órgano así como los documentos que elabora cada uno. También advertimos que puede ocurrir que, en diferentes comunidades, las denominaciones o las siglas no coincidan con las que aquí mencionamos, pero será relativamente fácil ver la equivalencia enseguida.


  Para empezar, la comunidad escolar está constituida por todos aquellos agentes que intervienen en el proceso de enseñanza-aprendizaje y en la vida del centro. No se reduce a profesorado y alumnado, sino que incluye, además, a las familias, el personal de administración y servicios (PAS), y los poderes públicos. Todos estos sectores o estamentos de la comunidad escolar están representados en el principal órgano de participación del centro: el Consejo Escolar. Dicho órgano está constituido por el equipo directivo del centro (dirección, secretaría y jefatura de estudios), y varios representantes (en distinto número) del profesorado, del alumnado, del personal no docente o administrativo (PAS), de las familias (a través de la Asociación de Padres y Madres del Alumnado: AMPA) y del ayuntamiento, elegidos cada uno de ellos entre su propio colectivo. Al Consejo Escolar le corresponde la aprobación de documentos importantes como los siguientes:


  

    	

      El Proyecto Educativo de Centro (PEC): Recoge las decisiones asumidas por toda la comunidad escolar respecto a los aspectos educativos básicos y a los principios generales conforme a los cuales se orientará la organización y gestión del centro. La propuesta de Proyecto educativo de centro es elaborado por el equipo directivo de acuerdo con los criterios establecidos por el Consejo Escolar y las propuestas realizadas por el Claustro. Su aprobación y evaluación corresponde al Consejo Escolar. Las finalidades en que se concretan tales principios y opciones (objetivos del centro) y la revisión a la luz de tales finalidades, de los objetivos generales del currículo de las etapas que se imparten en el centro. Las señas de identidad, o principios y opciones educativas básicas que se adoptan para el desarrollo de las actuaciones promovidas en el centro también están en este documento. 


    


    	

      La Programación General Anual (PGA): Es el conjunto de actuaciones derivadas de las decisiones adoptadas en el Proyecto Educativo de Centro y la concreción del currículo. La PGA constituye, por tanto, la concreción de los criterios y orientaciones generales para cada curso escolar. La PGA facilitará el desarrollo coordinado de todas las actividades educativas, el correcto ejercicio de las competencias de los distintos órganos de gobierno y de coordinación docente y la participación de todos los sectores de la comunidad escolar. Por lo tanto, podemos decir que es un documento que presenta una anticipación de lo que se va a hacer, fruto del análisis entre la evaluación del curso anterior, el estado actual de ese centro educativo, su rendimiento y lo que se propone como ideal a alcanzar. 


    


  


  La gestión del centro corresponde al equipo directivo, compuesto por un/a Director/a, un/a Secretario/a y uno/a o varios/as Jefes/as de Estudios.


  El Claustro es el conjunto de todo el profesorado del centro, y que se reúne como tal cuando es convocado por la Dirección para tomar las decisiones que le competan. Por otra parte, el profesorado se organiza en Departamentos Didácticos según sus especialidades, de tal forma que hay Departamentos de Lengua, de Matemáticas, de Filosofía, de Educación Física, etc., que imparten diferentes asignaturas relacionadas con esa especialidad y que vienen determinadas por las normas educativas. Cada Departamento está formado por uno o varios miembros. Uno de ellos es el/la Jefe/a del Departamento, cargo que se ocupa de acuerdo a las normas fijadas para ello. Cada Departamento elabora una Programación Didáctica al inicio de cada curso en la que especifican los objetivos, contenidos, metodología y forma de evaluación para cada una de sus asignaturas. De esta forma, todo el profesorado de un mismo Departamento se guía por las mismas normas generales y comunes a la hora de impartir sus materias. Este documento cierra el 2º nivel de concreción del currículo. El siguiente, el tercero, es la Programación de aula que elabora cada profesor para las asignaturas y grupos concretos en los que tiene que dar clase, junto con sus Unidades Didácticas.


  Para facilitar la comunicación, coordinación y colaboración entre todos los Departamentos, los Jefes de cada uno, junto con el equipo directivo, conforman otro órgano que es la Comisión de Coordinación Pedagógica (CCP).


  Cada grupo de alumnos tiene asignado, de entre el profesorado que le da clase, a un profesor-tutor que realiza las funciones de tutoría con ese grupo. Entre otras de sus funciones, están las de hacer un seguimiento más personalizado del progreso de cada alumno, coordinar a los demás profesores del grupo, comunicarse con las familias y dirigir las sesiones de evaluación de ese grupo. Para coordinarse entre los tutores de los mismos cursos, los tutores de esos grupos suelen reunirse con el Departamento de Orientación del centro para realizar la actividad tutorial.


  Cuestiones laborales


  Es imposible abordar aquí todos los pormenores administrativos, burocráticos y laborales del profesorado. Por eso vamos a señalar algunos de los más significativos.


  Para empezar, la jornada laboral del docente. Pese a lo que comúnmente se dice, el profesorado no trabaja solo 6 horas al día o 20 horas a la semana. Esas son las horas lectivas del profesorado, pero, además de esas, hay más. Tantas hasta completar el horario laboral del profesorado, y que suele ser de 35 horas semanales (aunque algunas Comunidades las han llegado a aumentar a 37,5).


  De esas 35-37,5 horas semanales, la mayoría son de obligada permanencia en el centro (entre 28 y 30). Las que no son de obligada permanencia (entre 5 y 7) son horas laborales para que el profesorado pueda preparar actividades docentes, formarse o realizar otras actividades propias de su trabajo (por ejemplo, para corregir ejercicios o exámenes en casa, realizar cursos de formación presenciales u online, etc.). Entre la de obligada permanencia en el centro, unas son lectivas y otras complementarias. Las lectivas son aquellas que se dedican a la docencia directa con alumnado o a otras actividades directamente relacionadas, como pueden ser tutorías, actividades de biblioteca, realización de función directiva, actividades de jefatura del departamento, tutorías personalizadas a alumnos, etc. Las complementarias son horas que completan el horario laboral y que no son de docencia directa con alumnado, como pueden ser: vigilancia del recreo, colaboración en otras actividades del centro, preparación de prácticas, etc.


  3er nivel de concreción curricular: el aula


  En el primer nivel de concreción curricular, las leyes y otras normas establecen los objetivos, contenidos, metodologías y evaluación de la forma más general. En el segundo nivel, el centro adapta el currículo a sus características propias. En el tercer nivel, el profesorado concreta todo lo anterior para cada una de sus aulas. Como todo el libro no ha hecho sino desarrollar los aspectos prácticos de este tercer nivel de concreción, aquí solo diremos un par de cosas para acabar referentes a los dos tipos de documentos que se usan en este nivel principalmente: la Programación de Aula y las Unidades Didácticas.


  La Programación de Aula concreta el currículo para cada uno de los grupos a los que ese profesor da clase, y las Unidades Didácticas son los instrumentos con los que el profesor organiza sus clases para poder impartir su materia. Cada Unidad Didáctica está centrada en uno o varios contenidos de su especialidad para lograr alcanzar los distintos objetivos y competencias. Así mismo, incluye las diferentes metodologías y criterios de evaluación para medir el grado en el que se han logrado esos objetivos y competencias.


  No hay que confundir el libro de texto y sus temas con la Programación de Aula y las Unidades Didácticas. El libro de texto es una herramienta más a disposición del profesorado, entre otras. Bien es cierto que muchas editoriales publican sus libros de texto con anexos que incluyen dicha programación y organizando sus capítulos en Unidades didácticas. No obstante, a dos líneas de acabar de leer este libro ya deberías saber que para el buen profesor de secundaria eso no es suficiente.


  ¡Disfruta con tu trabajo: disfruta enseñando y aprendiendo!



Los autores

Andrés Carmona Campo es licenciado en Filosofía y en Antropología Social y Cultural, además de Máster en Filosofía. Funcionario de carrera de Enseñanza Secundaria durante más de diez años. Profesor de Filosofía en un Instituto de Educación Secundaria.  Es autor de varios textos en revistas especializadas y ponente en diversos Congresos, Jornadas y Cursos sobre filosofía y divulgación científica.

Antonio Fonseca Morales es funcionario de carrera de Enseñanza Secundaria durante más de diez años. Profesor de Educación Física, coordinador del Proyecto de Innovación Educativa de “Juegos del mundo, propuesta de integración y aprendizaje cultural mediante el juego”. Ponente habitual en cursos en centros de formación del profesorado. Ha publicado un ebook cuyo título es Nuevos métodos de entrenamiento de la resistencia en tenis y diversos artículos en revistas especializadas en didáctica y educación física. Tutor de prácticas de alumnos de práticum del Grado de Ciencias del deporte.

Contacto

Como sabes, el aspecto práctico de este libro es muy importante. Esperamos que te sirva y que si lo utilizas en algún aspecto de tu día a día como profesor nos lo hagas saber. De esta forma podemos mejorarlo y aprender también de las experiencias de los demás. También te agradeceríamos cualquier comentario, crítica, sugerencia o intercambio de ideas que quieras hacernos llegar. Para nosotros es muy valioso.

(icono) Correo electrónico: libroprofesordesecundaria@gmail.com

(icono) Blog: http://libroprofesordesecundaria.blogspot.com.es/

(icono)Facebook: https://www.facebook.com/Profesor-de-secundaria-Claves-para-lograr-la-autoridad-en-el-aula


Índice de materias

adolescencia, 12, 19, 20, 109

adolescentes, 18

adultos, 18, 19, 20, 25, 27, 28, 29, 42, 43, 52, 68, 75, 93

alumnado, 1, 12, 13, 14, 17, 18, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 35, 36, 37, 38, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 79, 80,눤81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 93, 94, 95, 96, 97, 98, 99, 100, 102, 103, 105, 106, 107, 108, 109, 110, 111, 116, 118

alumnos, 3, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 22, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 33, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 44, 45, 47, 48, 49, 50, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 62, 63, 64, 66, 67, 68, 70, 72, 74, 75, 76, 77, 80, 81, 82, 84, 85, 86, 88, 90, 91, 93, 94, 95, 98, 99, 100, 102, 106, 118, 120

ambiente de aprendizaje, 89

amistad, 24, 25

AMPA, 116

aprendizaje, 12, 13, 22, 43, 44, 46, 50, 51, 67, 78, 80, 83, 84, 87, 88, 89, 96, 98, 100, 101, 103, 105, 107, 111, 116, 120

Aristóteles, 19, 61, 79, 101

arte, 18, 64

asignatura, 17, 30, 36, 39, 46, 49, 50, 60, 64, 83, 88, 94, 103, 104, 107, 108, 109

Astronomía, 22

atención, 1, 12, 14, 15, 16, 20, 29, 32, 37, 51, 53, 58, 65, 66, 70, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 80, 90, 91, 92, 94, 95, 102, 105

aula, 1, 2, 11, 16, 17, 20, 23, 28, 32, 33, 36, 37, 40, 41, 45, 46, 50, 54, 55, 70, 73, 74, 76, 77, 78, 80, 81, 82, 83, 85, 88, 89, 90, 92, 111, 117, 118

autoevaluación, 96, 102, 103, 105, 108

autoridad, 1, 2, 11, 15, 16, 19, 23, 26, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 36, 37, 38, 40, 45, 54, 55, 56, 57, 58, 64, 69, 74, 80, 88, 112

autoritarismo, 15, 16, 38

Bachillerato, 11, 17, 98, 115, 116

botellón, 26

calificación, 96, 100, 103, 104, 105, 106, 108

carisma, 16

castigos, 15, 41, 42, 43, 46, 49, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 92

clase, 1, 11, 12, 13, 16, 18, 20, 21, 23, 27, 30, 31, 32, 33, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 62, 63, 64, 65, 67, 68, 69, 71, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 80, 81, 82, 83, 87, 88, 89, 90, 91, 92, 94,눤96, 98, 103, 104, 117, 118

claustro, 22, 72, 116

coevaluación, 102

competencia, 23, 59, 60, 79, 80, 87, 101, 102, 115

competencias, 1, 2, 12, 21, 23, 59, 60, 61, 78, 84, 87, 88, 96, 100, 101, 102, 105, 107, 108, 109, 111, 117, 119

Comunidad Autónoma, 62, 106, 112, 115

contenidos, 12, 21, 22, 23, 31, 59, 60, 61, 63, 64, 65, 78, 88, 96, 99, 100, 101, 102, 105, 109, 111, 117, 118

criterios, 24, 68, 96, 100, 101, 102, 104, 105, 106, 117, 119

criterios de evaluación, 96, 104

DAFO, 103

deberes, 12, 18, 33, 41, 46, 53, 55, 58, 59, 81, 82, 83, 85, 87, 97, 100

decretos, 12, 111, 112, 115

Departamento, 23, 24, 26, 42, 65, 111, 117, 118

deporte, 18, 62, 105, 120

Derecho, 17, 42, 51, 62, 111, 113

derechos, 41, 59, 62, 113

Dibujo, 60

didáctica, 13, 23, 120

distracción, 76, 77

diversidad, 12, 65, 89, 90, 92, 93, 94, 102, 115

docencia, 1, 11, 12, 111, 115, 118

Educación, 1, 11, 12, 23, 50, 79, 94, 112, 113, 114, 115, 116, 117, 120

Educación Física, 11

ejercicios, 18, 25, 40, 61, 76, 78, 81, 97, 98, 100, 102, 103, 106, 109, 118

empollón, 13, 92, 93

equipo directivo, 24, 116, 117

escenario, 62

esfuerzo, 22, 30, 32, 66, 81, 87, 92, 95, 96, 97, 98

ESO, 17, 64, 98, 99, 116

estándares, 12, 101, 105

estudiante, 62, 82, 86, 97, 108, 109

evaluación, 1, 12, 65, 85, 86, 89, 90, 96, 99, 100, 101, 102, 103, 104, 105, 106, 107, 108, 109, 111, 117, 118, 119

evaluación continua, 106, 107

Evaluación de desarrollo, 96

evaluación externa, 103

Evaluación final, 96

Evaluación inicial, 96

exámenes, 12, 42, 46, 47, 63, 66, 81, 84, 85, 86, 87, 88, 96, 100, 102, 103, 109, 118

experiencia, 11, 13, 18, 24, 30, 31, 32, 46, 63, 64, 75, 82, 94, 99, 108, 109

explicaciones, 1, 31, 38, 58, 64, 65, 67, 72, 75, 76, 77, 98, 103

extrovertido, 93

faltas de asistencia, 44, 46, 47, 48, 49

familia, 17, 20, 26, 27, 47, 48, 59, 75

familias, 13, 28, 29, 41, 43, 44, 47, 48, 82, 99, 103, 105, 107, 111, 116, 118

figura, 16, 72, 73, 75, 94

filología, 18

Filosofía, 11, 60, 104, 117, 120

fondo, 16, 70, 72, 73, 94

formación, 11, 12, 21, 23, 59, 60, 64, 93, 109, 118, 120

Grado, 17, 21, 64, 109, 120

horario laboral, 25, 118

idiomas, 22, 23, 24, 82

indicadores, 23, 100, 101, 102, 104, 105, 106

Informática, 60

Ingeniería, 17

innovación, 23

interdisciplinar, 62, 88, 89

interino, 12

internet, 25, 28, 62, 63, 65, 78, 79, 81, 82, 85, 86, 87, 114

introvertido, 93

Jefatura de Estudios, 41, 54, 91, 116

legislación, 11, 41, 111, 114

Lengua, 23, 59, 60, 117

lenguaje, 13, 25, 27, 30, 66, 68, 69, 70, 71, 75, 86

leyes educativas, 61, 112, 113, 114, 115, 116

LGE, 113, 114

libro de texto, 31, 36, 50, 63, 78, 87, 119

LOCE, 113, 114

LODE, 113

LOE, 113, 115

LOECE, 113

LOGSE, 63, 113, 114

LOMCE, 113, 115

LOPEG, 113

maestros, 18, 65

Magisterio, 17

Máster, 11, 12, 22, 64, 109, 120

Matemáticas, 23, 59, 60, 64, 117

materia, 21, 22, 32, 33, 36, 37, 60, 65, 96, 118

Medicina, 17

memoria, 19, 62, 66, 86, 99, 100, 109

metodología, 1, 12, 30, 31, 62, 76, 77, 78, 87, 96, 111, 117

Música, 23, 60

normas, 12, 36, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 57, 79, 81, 90, 111, 112, 114, 115, 117, 118

nuevas tecnologías, 12, 22, 23, 24, 43, 62, 64, 67, 76, 78, 79, 80, 81, 83, 85, 87

objetivos, 43, 47, 50, 60, 65, 78, 84, 94, 96, 97, 100, 101, 102, 107, 108, 111, 117, 118, 119

oposiciones, 11, 18, 22, 23, 24, 109

opositores, 1

padres, 19, 23, 24, 26, 28, 48, 63, 82, 83

PAS, 116

PEC, 111, 116, 117

pedagogía, 11, 13

personalidad, 29, 30, 93, 95

PGA, 111, 116, 117

Plástica, 60

prejuicio academicista, 21, 23, 61, 63, 100, 102, 103

primer día, 1, 11, 12, 31, 33, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 46, 50, 51, 54, 67, 73

profesorado, 1, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 20, 22, 23, 29, 30, 33, 41, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 59, 61, 62, 64, 67, 72, 79, 80, 81, 83, 85, 87, 88, 89, 90, 93, 94, 96, 97, 98, 99, 100, 102, 103, 107, 108, 109, 111, 112, 114, 116, 117, 118,눤119, 120

profesores, 1, 11, 14, 17, 18, 21, 22, 24, 25, 26, 29, 30, 35, 36, 39, 44, 45, 47, 52, 53, 55, 56, 63, 64, 66, 72, 78, 79, 80, 81, 82, 83, 88, 89, 90, 91, 92, 93, 100, 108, 118

Programación, 65, 90, 111, 117, 118, 119

psicología, 11, 12, 13, 16, 20, 21, 23, 43, 69, 74

puntualidad, 36, 44, 46, 47, 54

química, 18, 30, 74

Real Decreto, 112, 115

recuperación, 106

redes sociales, 11, 25, 27, 62, 79, 80, 81

resultados, 13, 22, 65, 67, 96, 97, 98, 99, 100, 103, 106, 107, 108

saboteador, 13, 58, 77, 91, 92

sexualidad, 20, 30, 79

sociedad, 1, 41, 59, 61, 62, 66, 78, 79, 114

tecnología, 22, 63, 79, 88

teléfono móvil, 41, 43, 45, 46, 47, 48, 80, 81

trabajo en equipo, 22, 23, 84, 85

Universidad, 18, 20, 62, 64, 65, 99

vocación, 17, 21

Wikipedia, 22


Bibliografía

Acaso, María y Paloma Manzanera (coords) (2015). Esto no es una clase: Investigando la educación disruptiva en los contextos educativos formales. Barcelona: Ariel.

Bona, César (2015). La nueva educación: Los retos y desafíos de un maestro de hoy. Barcelona: Plaza y Janés.

Bustos Sánchez, Alfonso y César Coll (2010). “Los entornos virtuales como espacios de enseñanza y aprendizaje”, en Revista mexicana de investigación educativa, vol. 15, nº 44, pp. 163-184.

Coll, César (2007). Las competencias básicas en educación. Alianza: Madrid.

––– (2012). “La práctica de evaluación como contexto para el aprendizaje competente”, en Profesorado: Revista de curriculum y formación del profesorado, vol. 16, nº 1, pp. 49-59.

––– (2013). “El currículo escolar en el marco de la nueva ecología del aprendizaje”, en Aula de innovación educativa, nº 219, pp. 31-36.

––– (2014). “El sentido del aprendizaje hoy: Un reto para la innovación educativa”, en Aula de innovación educativa, nº 232, pp. 12-17.

De Asís Blas, Francisco, (2007). Tratamiento de la información y competencia digital. Alianza: Madrid.

Forés, Anna (2015). Neuromitos en educación. Barcelona. Plataforma.

Gardner, Howard (2011). Inteligencias mútiples: La teoría en la práctica. Barcelona: Paidós.

Giráldez, Andrea (2007). Competencia cultural y artística. Alianza: Madrid.

Goleman, Daniel (1996). Inteligencia emocional. Barcelona: Kairós.

––– (2010). La práctica de la inteligencia emocional. Barcelona: Kairós.

Marina, José Antonio (2013). Inteligencia, talento y motivación. Barcelona: Ariel.

––– (2011). Los secretos de la motivación. Barcelona: Ariel.

––– (2014). La recuperación de la autoridad: Claves para la familia y la escuela. Barcelona: Debolsillo.

––– (2014). El talento de los adolescentes. Barcelona: Ariel.

Marina, José Antonio y Rafael Bernabeu (2007). Competencia social y ciudadana. Alianza: Madrid.

Marina, José Antonio y Carmen Pellicer (2015). La inteligencia que aprende. Madrid: Santillana.

Marchesí, Álvaro (2007). Sobre el bienestar de los alumnos. Alianza: Madrid.

Martín, Elena y Amparo Moreno (2007). Competencia para aprender a aprender. Alianza: Madrid.

Monereo, C. y J. Pozo (coords.) (2001). “Competencias para sobrevivir en el siglo XXI”. Cuadernos de Pedagogía, nº 298.

Mora, Francisco (2013). Neuroeducación: Solo se puede aprender aquello que se ama. Madrid: Alianza.

Onrubia, Javier y César Coll (2002), “Evaluar en una escuela para todos”, en Cuadernos de pedagogía, nº 318, pp. 50-55.

Puente Azcutia, J. (2005). La evaluación de las competencias básicas. Madrid: INECSE.

Puig, Josep María y Xus Martín (2007). Competencia en autonomía e iniciativa personal. Alianza: Madrid.

Robinson, Ken (2010). El elemento: Descubrir tu pasión lo cambia todo. Barcelona: Debolsillo.

Sarramona, J. (2004). Las competencias básicas en la educación obligatoria. Barcelona: CEAC.

Savater, Fernando (2008). El valor de educar. Barcelona: Ariel.

Thaler, Richard H., y Cass R. Sunstein (2009). Un pequeño empujón (Nudge). Madrid: Taurus.

VVAA (2005). “La mejora de la escuela”. Cuadernos de pedagogía, nº 339.

VVAA (2005). Educación de calidad para todos: Iniciativas iberoamericanas. Madrid: Fundación Santillana.

VVAA (2008). “Educar en la sociedad del conocimiento”. Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, nº 72.

VVAA (2008). “El análisis de la interacción alumno-profesor: líneas de investigación”. Revista de educación, nº 346.

VVAA (2012). “Evaluar las competencias”. Investigación en la escuela, nº 78.

Willingham, Daniel (2011). ¿Por qué a los niños no les gusta ir a la escuela?: Las respuestas de un neurocientífico al funcionamiento de la mente y sus consecuencias en el aula. Barcelona: Graó.



[1] Citado en Blasco, Fernando y Juan Medina, Tu hijo puede ser un genio de las mates, Madrid: Temas de Hoy, 2013, pág. 37.

[2] Hemos adaptado el texto original de Aristóteles para “camuflarlo” mejor, pero manteniendo su esencia. Queríamos así demostrar que los jóvenes de hoy no son tan distintos de los que fuimos nosotros ni de los jóvenes de hace ¡veinticinco siglos! La frase original de Aristóteles es esta: “Los jóvenes son propensos a los deseos pasionales y de la condición de hacer cuanto desean. De entre los deseos que se refieren al cuerpo son, sobre todo, dóciles a los placeres del amor e incapaces de dominarse ante ellos, pero también son volubles y prontos en hartarse de sus deseos (…) Son también apasionados, coléricos y proclives a sucumbir a la ira. Los domina el apetito irascible, pues, en efecto, por causa de la honra, no soportan que se les desprecie, sino que se indignan si piensan que se les trata con injustica” (Aristóteles, Retórica, 1389a).
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